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    CAPÍTULO 1 
 
    El zumbido de múltiples notificaciones de texto en mi bolsillo apenas se notaba en el estruendo palpitante y estroboscópico del enorme teatro del Hippodrome Casino, donde alfas semidesnudos bailaban y se retorcían en el escenario por encima de la multitud, moviendo las caderas sugerentemente. Busqué a tientas mi teléfono por costumbre, mirando hacia el número desconocido. 
 
    "¿Qué estás haciendo?", Gritó Olivia en mi oído. "¡Guarda tu teléfono y mira el programa! Es tu despedida de soltera, Juni, ¡disfrútala! 
 
    Con un rubio desteñido y una belleza de modelo, los brillantes ojos azules de mi compañera de trabajo Olivia Brigham tenían un destello maníaco cuando chocó su hombro contra el mío antes de volver su atención a la carne alfa que se exhibía bajo los focos. A mi otro lado, Annie y Sandra chillaron y aplaudieron cuando un miembro musculoso y de pecho suave del equipo de baile Alpha Allure se pavoneaba al frente del escenario al ritmo de la música. 
 
    Mi corazón dio un vuelco y tartamudeó con repentina alarma cuando me señaló, con una mueca practicada formando hoyuelos en una mejilla. Estuve aquí con mis cuatro damas de honor, supuestamente para una última noche loca antes de mi boda mañana. Y no me malinterpreten, en su mayor parte había sido genial. No había visto a Annie, a Sandra ni a mi prima María desde que me mudé de Estados Unidos al Reino Unido. Uno de los muchos beneficios de casarse con una beta de una rica familia inglesa fue que su padre no pensó en pagar los boletos transatlánticos de ida y vuelta para que mis amigos de casa pudieran asistir a la boda. 
 
    Estaba encantado de que estuvieran aquí y feliz de poder compartir una noche salvaje en Londres con ellos. Olivia, la única nativa en nuestro pequeño grupo, se había encargado de arreglar los detalles... y no tenía forma de saber lo incómodo que estaba con los alfas. 
 
    Ella me dio un amplio guiño cuando el alfa elegante y sin camisa se detuvo en el borde del escenario y me tendió una mano en una clara invitación. Así de cerca, podía oler su peligroso olor a cuero y bronce por encima del miasma de la multitud y el resto del equipo de baile. Con el pulso acelerado, negué con la cabeza en frenética negación y me encorvé en mi asiento. 
 
    "Le dije a la gerencia que te casarías mañana", dijo Olivia, elevando su voz sobre la música y los vítores estridentes. "¡Adelante! ¡Tienes que subir allí o la multitud comenzará a abuchearnos! 
 
    "¡Ve tú! Le respondí. 
 
    "¡No es mi fiesta!, dijo, y antes de que me diera cuenta, ella y mis otros supuestos amigos me estaban empujando fuera de mi asiento, prácticamente entregándome a la bailarina sonriente. 
 
    Su gran mano se cerró alrededor de la mía, arrastrándome hacia el escenario. Su palma estaba caliente y húmeda por el sudor del esfuerzo del espectáculo. El fuerte olor de una manada alfa me rodeó, casi asfixiándome en su intensidad. Antes de que me diera cuenta, estaba cercado, por delante y por detrás: una hembra alfa me abrazaba por detrás mientras el macho alfa bailaba contra mi frente, su cuerpo deslizándose hacia arriba y hacia abajo, casi tocándose, pero no del todo. 
 
    De alguna manera, había insinuado un muslo entre los míos. Para mi horror mortificado, me di cuenta de que estaba perfumando. El olor enfermizamente dulce de los melocotones y las especias se arremolinaba junto con las feromonas más pesadas de los alfas. Detrás de mí, la hembra alfa hizo un espectáculo de oler mi cuello, de nuevo sin tocarme del todo. Me estremecí cuando su aliento flotó sobre la piel sensible de mi glándula de apareamiento. 
 
    Pareció continuar para siempre, otros bailarines se deslizaron más cerca para unirse a nosotros antes de alejarse saltando de nuevo. Mi cuerpo traidor respondió de la forma en que los cuerpos omega siempre respondían a los cuerpos alfa y las feromonas alfa, mientras mi cerebro repasaba una letanía histérica de todas las razones por las que los alfas eran peligrosos y debían evitarse a toda costa. 
 
    Finalmente, me bajaron del escenario a los brazos de espera de mis amigos. Me derrumbé en mi silla, sudoroso y temblando. 
 
    "Niña", dijo Sandra por encima del ruido. "¡Eso estuvo caliente! Hueles como el pastel de durazno de mi nana recién salido del horno. ¿Te divertiste? 
 
    "Sí, mentí, con la esperanza de que la descarga de adrenalina hubiera evitado que mi tez se pusiera blanca como un hueso. "Fue genial. 
 
    A nuestro alrededor, el espectáculo burlesco continuaba, un torbellino de luz y sonido. Deseé que mi cuerpo y mi mente volvieran a estar bajo control, enfocándome en el futuro en el que estaría casada de manera segura con un buen hombre beta, una vez más parte de una unidad familiar establecida con toda la seguridad y estabilidad que eso implicaba. Una unidad familiar funcional esta vez. 
 
    Rechacé la idea de la manada, pero eso no significaba que los viejos instintos omega aún no estuvieran alojados dentro de mi cerebro. Hubo una razón por la que el único pariente consanguíneo presente en mi boda fue un primo segundo lejano. María me miró un poco preocupada desde su asiento al otro lado de Sandra, y logré sonreírle débilmente. 
 
    Definitivamente no estaría contando este pequeño interludio si Percy me preguntara cómo había sido mi despedida de soltera. Parecía que probablemente había alguna regla no escrita en la que se suponía que no debías hacer preguntas sobre los detalles de la despedida de soltero de tu pareja. Tal vez, si tenía suerte, esa regla no escrita funcionaba en ambos sentidos. 
 
    Cuando finalmente terminó el espectáculo, salí a Cranbourn Street con los demás. Entre risas y empujones, me condujeron de regreso a Leicester Square, más allá de las estatuas de Harry Potter y Mary Poppins. Nos amontonamos en un taxi negro, Annie y Sandra se apretujaron en los asientos plegables delanteros para que todos cupiéramos. 
 
    "¡Próxima parada, Club Fiasco!", Declaró Olivia, interrumpiendo la risueña discusión de los demás sobre los generosos activos de los alfas de Allure. 
 
    Saqué a relucir una exclamación de entusiasmo, tratando de igualar los chillidos de emoción de mis amigos ante la perspectiva de visitar uno de los clubes de baile más populares del centro de Londres. 
 
    Annie se inclinó hacia adelante, sus rizos rojos rebotaron y su cara pecosa enrojeció. "¡Todavía no puedo creer que hayas cazado a un político rico, nena! ¡Esto es increíble! 
 
    —Es soñador —intervino Sandra, con un sentido suspiro para enfatizar. Se pasó una mano por sus cortas rastas—. ¿Estás segura de que no tiene hermanos? ¿Primos? ¿Amigos igualmente ricos? 
 
    Me reí. "Lo siento, es hijo único. Sin embargo, podrías buscar en la recepción de la boda mañana a primos o amigos ricos. 
 
    “Cuenta con ello”, dijo Sandra, sonando como una mujer en una misión. 
 
    Olivia y María se habían quedado calladas durante el intercambio, pero mientras María parecía tolerante y divertida, la expresión de Olivia parecía extrañamente rígida. Me pregunté si ella también tenía planes para los desprevenidos amigos y parientes de Percy. ¿Quizás estaba preocupada por la competencia? O tal vez era algo más, completamente ajeno a la conversación. 
 
    Me encogí de hombros ante el extraño momento. Sabía lo afortunado que era: un analista junior de Advizo Financial Services de alguna manera llamó la atención del hijo del director ejecutivo. Percy era ambicioso, encantador, guapo y solícito con mis sentimientos y necesidades. Una beta agradable y segura, una que me daría una vida agradable y segura. En Missouri, cuando hice las maletas para un viaje de ida a través del Atlántico, solo quería empezar de nuevo. Nunca imaginé terminar siendo el beneficiario de este tipo de buena fortuna. 
 
    Mientras el taxi sorteaba la congestión vespertina de Londres, recordé los mensajes misteriosos de antes. Saqué mi teléfono, desbloqueé la pantalla y confirmé que sí, era un número que no conocía. Una docena de textos obstruyeron mis notificaciones, la mayoría de ellos con imágenes adjuntas. 
 
    Frunciendo el ceño, abrí el primero. 
 
    Pensé que deberías saber b4 mañana. Lo siento mucho. 
 
    Confundido, me desplacé hacia abajo y toqué el siguiente para expandir la imagen: una captura de pantalla de una aplicación de mensajería. 
 
    El nombre y la imagen del destinatario estaban garabateados en negro, pero no el avatar del remitente. Una diminuta foto circular de la cabeza de Percy adornaba los mensajes en el lado izquierdo de la pantalla. Un escalofrío de algo helado se deslizó por mi espalda mientras escaneaba el intercambio. 
 
    ¿Estás en casa esta noche? 
 
    Sí. ¿Vienes? 
 
    Sí. La bola y la cadena piensan que estoy en una recaudación de fondos hasta tarde. Ponte esa cosa de encaje rojo para mí, k? 
 
    K. Sabes que esto necesita dos paradas después de la boda. 
 
    ¿Ataque de conciencia, mascota? Un poco tarde para eso, ¿no crees? 
 
    No, en realidad no lo hago. Salir con hombres casados es para zorras. No soy una zorra. 
 
    Cariño, ella es una OMEGA. Es diferente. No se preocupan por ese tipo de cosas. El compañero dominante toma las decisiones, y yo las estoy tomando ahora mismo. 
 
    ¿Así que le dijiste, entonces? ¿Sobre nosotros? 
 
    Ese no es el punto. Una beta que se casa con una omega juega bien con los votantes. Es solo óptica. No es real. 
 
    Y ella está de acuerdo con eso, ¿verdad? 
 
    Dejas que me preocupe por ella. Solo preocúpate de ponerte esa lencería antes de que yo llegue. 
 
    Mis dedos se sentían entumecidos mientras me desplazaba a través de una captura de pantalla tras otra. Podría ser una broma, pensé, un poco desesperada. ¿O algún tipo de... sabotaje político? ¿Alguien que usa su imagen para fabricar un escándalo, tal vez? 
 
    Los dos últimos textos eran fotos. Percy, dormido en una cama en una habitación desconocida. Desnudo, con una esquina de las sábanas enredada alrededor de una pierna, su cabello usualmente arreglado en un desorden, como si alguien hubiera pasado sus manos por él repetidamente. 
 
    Mi teléfono se deslizó de mis dedos inertes, golpeando contra el espacio para los pies del taxi. Mi respiración quedó atrapada en mis pulmones, un ruido ahogado escapó de mi garganta. Me di cuenta de que los demás se habían quedado en silencio, mirándome con ojos preocupados. 
 
    “Juni”, dijo María, como si tal vez no fuera la primera vez que me llamaba por mi nombre. “Juni, habla con nosotros. ¿Qué es? ¿Qué ocurre? 
 
    Aparté los ojos del teléfono que acababa de pulverizar los cimientos de mi vida futura en polvo. Los rostros preocupados de Annie y Sandra me devolvieron la mirada. 
 
    "Percy, grazné. "Es Percy, él... él... me detuve, ahogándome de nuevo con las palabras. 
 
    Él me traicionó. El me mintio. Me ha estado mintiendo todo este tiempo, y nunca tuve ni idea. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    Enebro 
 
    "OH, DIOS MÍO. LO MATAMOS por ti", dijo Sandra, después de que consiguiera forzar la historia y mostrarles los textos. "Dale la vuelta a este taxi y conduce hasta donde sea que esté. Lo asesinaremos y arrojaremos el cuerpo al Támesis. 
 
    No podía pensar más allá de la enorme roca de negación alojada en mi pecho. En mi pánico, me volví hacia Olivia, ya que ella había sido la organizadora esta noche. "Por favor, no puedo hacer esto. Necesito volver al hotel ahora. 
 
    Mi voz no sonaba como yo. Sonaba como alguien diferente... alguien cuyo prometido había estado durmiendo con otra persona y mintiendo al respecto mientras ella estaba ocupada planeando la boda. 
 
    Olivia me dirigió una mirada calculadora. "Sí, probablemente sea lo mejor", dijo, antes de centrar su atención en el taxista y transmitirle el cambio de planes. 
 
    Froté mis manos a lo largo de mi cara, enredando mis dedos en mi largo cabello color caoba y apretándolo fuerte... sintiendo el tirón contra mi cuero cabelludo. 
 
    "Santa mierda", susurré. Luego, más fuerte, "Santa mierda. ¿Que voy a hacer? La boda es mañana. Ya está todo listo. Está todo pagado. No puedo- 
 
    María, sentada a mi lado derecho, me agarró del hombro y me giró hacia ella. "Juni. 'Omega' no significa 'felpudo'. ¡No puedes casarte con un tipo que te está engañando! 
 
    —Tiene razón —dijo Olivia rápidamente—. Tienes que hablar con él. Cancele las cosas. O... no sé, al menos posponer las cosas. 
 
    Necesitaba pensar. 
 
    no podía pensar 
 
    La mano de María se deslizó hacia abajo para agarrar mi brazo. "Llámalo. Hazlo ahora mismo antes de que pierdas los nervios. Esto no está bien. Ella me dejó ir a favor de quitarle mi teléfono de las manos a Annie y devolvérmelo. 
 
    Lo miré, con sus textos y fotos incriminatorios. ¿Tenían razón? Momento a momento, las verdaderas consecuencias de este desastre me golpeaban como pesados granizos golpeando mi cráneo. 
 
    Querido Dios. Viví con él. Compartimos una cuenta bancaria. Trabajé en la empresa de su padre, por el amor de Dios. Había construido mi nueva vida completamente sobre la base de Percy y su familia, sin siquiera pensar que podría desmoronarse bajo mis pies de esta manera. 
 
    Estupido estupido estupido. ¿Cómo he podido ser tan estúpido? 
 
    Mi mano temblaba mientras deslizaba torpemente la pantalla, abría mis contactos y presionaba llamar. Una parte omega patética de mí susurró que todavía podría haber algún tipo de explicación razonable para todo esto. Las fotos podrían haber sido tomadas antes de que él y yo nos conociéramos. Excepto... en todas las fotos antiguas que había visto de él, su cabello era mucho más corto de lo que era ahora. Lo había dejado crecer poco después de que nos reunimos. 
 
    Levanté el teléfono a mi oído, escuchándolo sonar. y anillo y anillo 
 
    Luego fue al correo de voz. 
 
    Estaba fuera en su despedida de soltero. Por supuesto que no contestaba. 
 
    —Llámame —dije, odiando el temblor en mi voz—. Tenemos que hablar. 
 
    Y luego colgué. 
 
    El rostro de María reflejaba decepción. "Porque, sin ofender, pero eso no sonó mucho como 'rata mentirosa, la boda está cancelada' desde donde estoy sentado. 
 
    "Oye", dijo Annie. "Dale a la pobre chica un minuto para procesar las cosas, ¿de acuerdo? Esta es una mierda seria. 
 
    La atmósfera en la cabina se volvió pesada e incómoda, pero yo no estaba en mí para jugar al árbitro. Introvertido hasta la médula, siempre me escapé del trauma para lamerme las heridas en privado, desde que era un niño pequeño. Necesitaba estar solo... para tratar de pensar en esto sin distracciones. Gracias a Dios teníamos habitaciones de hotel reservadas para esta noche. La idea de tener que arrastrarme de vuelta al apartamento de Percy después de esta revelación me hizo querer hundirme directamente en el pegajoso asiento del taxi y desaparecer debajo del pavimento. 
 
   
 
    Pasamos casi una hora desde que llegamos al Landmark en Marylebone para convencer a los demás de que regresaran a sus habitaciones. Debería haberme sentido mal al echarlos así. Después de todo, era la primera vez que veía a Sandra y Annie desde la universidad, y tampoco era como si hubiera tenido muchas oportunidades de ver a María; no ahora que estábamos separados por un océano. 
 
    Pero esa misma distancia, combinada con el paso del tiempo, había despuntado los bordes de nuestra amistad. Me sentí desconectado, incapaz de relacionarme con ellos como confidentes cercanos cuando se trataba de algo tan personal como la traición de Percy hacia mí. 
 
    Intenté llamarlo de nuevo. De nuevo, no hubo respuesta. Respiré para dejar un segundo mensaje, pero incluso yo podía imaginar lo patético que se vería. Colgué en su lugar. 
 
    Me dolía la cabeza, con un latido profundo y palpitante al mismo tiempo que mi ritmo cardíaco acelerado. Dejando el teléfono a un lado, me dejé caer en la enorme cama y miré el techo de la lujosa habitación de hotel gris paloma y beige decorada con buen gusto. El impulso de reunir todas las almohadas y cojines de la habitación en un nido tiró de mí, pero lo sofoqué. Era demasiado omega. Demasiado síntoma de debilidad. 
 
    Los textos condenatorios circulaban ante el ojo de mi mente en un bucle sin fin. 
 
    Ella es una OMEGA. 
 
    El compañero dominante toma las decisiones, y yo las estoy tomando ahora mismo. 
 
    Una beta que se casa con una omega juega bien con los votantes. 
 
    Es solo óptica. 
 
    No es real. 
 
    Había estado viviendo con un hombre, durmiendo en su cama, planeando un futuro con él, y nada de eso había sido real. Mis ojos ardían, un sollozo tratando de abrirse camino hasta mi garganta. Tragué saliva, casi atragantándome. 
 
    Sabía lo que la mayoría de los betas pensaban de los omegas. Débil. Necesitado. Indefenso. Emocional. 
 
    Demonios, sonaba como si Percy hubiera estado confiando positivamente en esas cosas. ¿Esperaría el mundo que me rindiera por él y aceptara su infidelidad sin quejarme? Muchos políticos beta tenían amantes, ¿verdad? Casi se esperaba de ellos. 
 
    Yo... no esperaba nada de esto. Porque aparentemente, yo era un idiota. 
 
    Los números rojos en el reloj junto a la cama marcaban sin cesar, hasta que me di cuenta con un sobresalto de que había estado acostado allí completamente vestido con las luces encendidas durante varias horas. Eran casi las cinco de la mañana y la boda era al mediodía. En menos de cuarenta y cinco minutos, la recepción me enviaría una llamada de atención, después de lo cual se esperaría que comenzara el arduo proceso de transformarme en la novia perfecta del político, recatada y lista para la cámara. 
 
    Un lento ardor de ira se encendió detrás de mi caja torácica, la posesividad omega afloró como un kraken surgiendo de las profundidades. Mi pareja había dejado que otra mujer pusiera sus manos sobre él. ¿Se había duchado después de cada encuentro, para eliminar los olores reveladores del sexo que podrían haberme dado una pista sobre su deshonestidad? 
 
    Estaba débil y mareado por el malestar emocional y la falta de sueño, pero esa sensación de ira creciente me impulsó, jalándome para sentarme y levantarme de la cama. Paseé inquieto por la habitación como un tigre encerrado en una jaula. 
 
    Mi vida estaba a punto de estallar en llamas, y la tentación de ser quien encendiera el fósforo me quemaba por dentro. Temblando de ira justificada, me acerqué al escritorio en la esquina de la habitación y abrí el cajón, buscando un bloc con membrete del hotel y un bolígrafo. Golpeando mi teléfono al lado del bloc de notas con más fuerza de la estrictamente necesaria, me senté en la silla del escritorio, desbloqueé la pantalla y comencé a escribir con trazos furiosos del bolígrafo prestado. 
 
    Si iba a caer, me llevaría ese truco mentiroso conmigo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Enebro 
 
    UNA HORA DESPUÉS, estaba rodeada de damas de honor con ojos llorosos. 
 
    "¿Qué quieres decir con que nos estamos preparando como si nada hubiera pasado?", exigió María. 
 
    El mundo a mi alrededor todavía se sentía inestable y extraño. Elegí atribuirlo al hecho de que acababa de pasar la noche en vela sin darme cuenta, en lugar de a mis emociones desenfrenadas. Incluso después de una ducha, estaba caminando en un miasma de feromonas de estrés amargo. Era bueno que los demás fueran todos betas, o probablemente les daría náuseas con mi hedor. 
 
    "Ya verás", dije, antes de agregar: "No te preocupes, no voy a continuar con la boda". 
 
    Olivia inclinó la cabeza, como si estuviera tratando de mirar dentro de mi cráneo. "Espera. ¿Estamos hablando de venganza pública aquí? 
 
    La forma en que se torció mi boca probablemente no se parecía mucho a una sonrisa. "Tal vez. 
 
    Una expresión de algo parecido al respeto se deslizó sobre sus rasgos perfectos. "Bueno, ahora. Esto debería ser interesante. 
 
    "¿Qué clase de venganza pública?", preguntó Sandra, también intrigada. 
 
    Esbocé sucintamente mi plan, viendo sus ojos agrandarse más y más mientras hablaba. 
 
    "Vaya", dijo María. 
 
    Annie dejó escapar un silbido bajo. "Maldita sea, niña. Me hizo una evaluación de nuevo. "Entonces, esto significa que tenemos como seis horas para arreglarte y llevarte a la iglesia. Vamos, en ese caso. En este momento, parece que estás a punto de caerte, y cuando camines por ese pasillo, quiero que mates. 
 
    Asentí, todavía con un cóctel de rabia que probablemente se beneficiaría de varias tazas de café para mantener. "Ahora estás hablando, le dije. 
 
    Después de ir al buffet del desayuno, comencé la serie de citas que me transformarían en la peor pesadilla de Percy sobre Bridezilla: manicura, pedicura, peluquería, maquillaje. El vestido, una confección de encaje y satén espumoso que envejecía lentamente del blanco al marfil, había pertenecido a la familia de Percy durante generaciones. Posiblemente debería haberme sentido mal por eso. Alerta de spoiler, realmente no lo hice. 
 
    El hecho de que Percy no me devolviera la llamada mientras navegaba por el ritual de embellecimiento nupcial previo a la boda probablemente tuvo algo que ver con eso. Tal vez fuera mejor, ya que no podía arriesgarme a que algo perforara mi burbuja de ira omega posesiva. Sabía que tendría que enfrentarlo en el altar, por supuesto. Pero hasta entonces, era mejor que no tuviera la oportunidad de desatar su encanto y carisma sobre mí. 
 
    Tenía que mantenerme fuerte. 
 
    La limusina alquilada nos llevó a los cinco a St. James Clerkenwell. Annie, Sandra, Olivia y Maria estaban resplandecientes en color melocotón pálido. Les había consultado de antemano sobre los vestidos, no queriendo arriesgarme a hacer que usaran algo que odiarían. Quería agradecerles por estar aquí conmigo... decirles que no hubiera tenido la fortaleza de hacer esto sin ellos. Pero mi boca se sentía seca y algodonosa, como si apenas pudiera sacar la lengua para hablar. 
 
    Fue surrealista, siguiendo los movimientos de mi tan esperada boda beta de cuento de hadas. Me sentí como un observador de mi propia vida, mirando hacia abajo desde un asiento en el balcón superior. 
 
    St. James era una iglesia del siglo XVIII ubicada en un hermoso parque. Hugh Rathbone, el padre de Percy, había alquilado la capilla para la ceremonia y la Crypt on the Green para la recepción. Se esperaban ciento cincuenta invitados. Una boda pequeña, la había llamado el señor Rathbone. 
 
    Llegamos quince minutos antes de que comenzara la ceremonia y, como era de esperar, varias personas se arremolinaban afuera, esperándonos. Debería haber llegado con una hora de sobra, pero me preocupaba que Percy pudiera ignorar la prohibición de que el novio viera a la novia antes de la boda. 
 
    Sin embargo, eso me resultó contraproducente, porque él estaba al frente del grupo de espera, mirando deliberadamente su reloj Rolex. Mi corazón latía al triple de tiempo, la ira y los nervios compitiendo por mi atención. 
 
    Sandra nos miró mientras la limusina se detenía. "Me desharé de él. 
 
    Pero no pude hacer esto. No sin estar seguro de las cosas primero. "No, le dije. "Hablaré con él. 
 
    "Es mala suerte", dijo Annie débilmente. 
 
    "En más de un sentido, estuve de acuerdo. 
 
    Afortunadamente, el vestido de novia de la familia Rathbone no era una de esas cosas ridículas con una cola de seis metros. Los demás me ayudaron a salir de la limusina y se preocuparon por las faldas para asegurarse de que no se arrastraran por el suelo. 
 
    Percy se acercó. —Estaba empezando a preocuparme —dijo, y luego me miró de arriba abajo con admiración—. Te ves preciosa, querida. ¿Todo listo para nuestro gran día? 
 
    Estaba al tanto de los fotógrafos que acechaban alrededor del lugar y dudaba que todos ellos hubieran sido contratados por el padre de Percy. "Tenemos que hablar", le dije. "En privado. 
 
    Un surco se formó entre sus cejas antes de que conscientemente suavizara su expresión. "Por supuesto, cariño. Entra. 
 
    Abrió el camino a una pequeña habitación fuera del nártex, haciendo señas a las personas para que se alejaran cuando intentaban hacernos preguntas. "¿Qué pasa, Juni?", preguntó, una vez que estuvimos solos. 
 
    Tragué dos veces y respiré hondo, agarrando mi ira con ambas manos y aferrándome con fuerza. "¿Me has estado engañando? 
 
    Un destello de sorpresa, seguido de cerca por la irritación, recorrió sus hermosos rasgos. Me miró como si fuera un inconveniente... una carga. En ese instante, supe, con tanta certeza como nunca antes, que había construido mi castillo no en el cielo, sino sobre arenas movedizas y traicioneras. 
 
    Cubrió rápidamente su expresión irritada con una mirada de dolor fingido. "¡Por supuesto que no! Sabes que nunca te lastimaría así, bebé. ¿Qué diablos te haría pensar tal cosa? 
 
    La ira que había estado ardiendo dentro de mí abruptamente se volvió helada cuando mi resolución se solidificó, y supe que tendría la fuerza para hacer lo que necesitaba hacer. Esbozando una sonrisa trémula, adopté conscientemente el lenguaje corporal abierto de un omega apaciguador. 
 
    "Lo siento", dije dócilmente, batiendo mis pestañas hacia él. "Solo me preocupo por las cosas. A veces nada de esto se siente real, ¿sabes? 
 
    Me ofreció una sonrisa incierta a cambio y asintió. "Bueno, ahora mismo no necesitas preocuparte por nada excepto por el día perfecto de tu boda. Si estás lista, probablemente deberíamos ocupar nuestros lugares. Ya casi es hora. 
 
    "Está bien", dije, y traté de no mostrar lo mal que se me puso la piel de gallina cuando se inclinó y me dio un suave beso en los labios. ¿Dónde más habían estado esos labios? 
 
    Mis damas de honor, junto con un par de padrinos de boda, esperaban impacientes frente a la puerta cerrada. 
 
    "¿Todo bien, ustedes dos?" preguntó William, el padrino. "Están esperando en la capilla. 
 
    "Sí, todo está bien", dijo Percy. "Solo un tonto malentendido". Vamos, todos. 
 
    Él y su séquito se adentraron más en el edificio, mientras mis amigos se apiñaban a mi alrededor. 
 
    "¿Y bien? María exigió. 
 
    "¿Qué tenía que decir?", preguntó Sandra. "Y lo que es más importante, ¿vamos a asistir a una boda oa un baño de sangre?". 
 
    Mi ira fría estaba aguantando, aunque no detuvo el leve temblor en mis extremidades. "¿Qué tenía que decir? Repetí. "Más mentiras, eso es. ¿Y ahora? Esta encendido. Después de lo cual, saldremos todos a alguna parte y nos emborracharemos a media tarde. 
 
    Intercambiaron miradas. 
 
    "Tienes razón, dijo Olivia. "Te cubrimos las espaldas, nena. 
 
   
 
    La ceremonia fue un borrón. Tenía una vaga conciencia de la marcha nupcial de Wagner resonando en mis oídos mientras seguía a la niña de las flores por el pasillo, escoltada, entre todas las personas, por mi gerente de Advizo. A nuestro alrededor, los bancos estaban repletos de familiares, amigos, compañeros de trabajo y aliados políticos de Percy. 
 
    No me atrevía a mirar a mi prometido cuando la voz del predicador zumbaba tonterías en mis oídos; instintos omega manteniendo mis ojos apuntando firmemente hacia el suelo. La náusea subió a mi estómago cuando Percy leyó los votos floridos de un pedazo de papel, diciéndome cómo me honraría y protegería, abandonando a todos los demás. 
 
    Cuando terminó, el silencio en la vieja iglesia resonó, presionando mis hombros como si la atmósfera tuviera un peso físico. Tragué saliva y me lamí los labios, sacando el papel del hotel de mi manga de encaje con dedos temblorosos, casi tropezándolo mientras lo desdoblaba y me aclaraba la garganta. 
 
    "Tenía votos escritos para la boda", comencé, tratando sin éxito de eliminar la inestabilidad en mi voz. "Pero en cambio, me gustaría leerle una serie de mensajes de texto que Percy Rathbone envió a otra mujer. Acabo de enterarme de ellos anoche. 
 
    No tuve que arrastrar mi mirada fija lejos del papel en mis manos para sentir el shock de Percy, o la rabia que siguió. Chisporroteó a su alrededor como electricidad, chisporroteando contra mis nervios sobrecargados y haciéndome temblar con más fuerza. Ignorando el jadeo colectivo de los invitados a la boda, agarré el papel hasta que los bordes se arrugaron y comencé a leer en voz alta, palabra por palabra, los mensajes capturados que habían destruido mis sueños de un solo trazo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Enebro 
 
    El murmullo de los invitados se hizo cada vez más excitante, hasta que tuve que subir la voz para que me oyeran. Tenazmente, continué leyendo hasta que salió al aire la última palabra de infidelidad y traición. 
 
    "... 'y ella nunca podrá darme lo que tú me das, bebé. Sabes que no la amo como te amo a ti', terminé. 
 
    Por fuerza de voluntad, aparté mi mirada borrosa por las lágrimas del papel, solo vagamente consciente de que se soltó de mi agarre y revoloteó hasta el suelo. En mi visión periférica, distinguí la presencia de los camarógrafos que grababan valientemente esta debacle para la posteridad, pero luego mi atención se fijó en la cara fríamente indignada de Percy como un animal de presa inmovilizado ante un depredador. 
 
    "Espero que no haga falta decir que tú y yo hemos terminado, lo logré. 
 
    Una sonrisa desagradable curvó sus labios. "Oh, no. Esto aún no ha terminado, Juni", dijo, demasiado bajo para que incluso el predicador sorprendido lo escuchara. Sus labios apenas se movieron. 
 
    "Sigue diciéndote eso", respondí, tratando de ocultar el escalofrío que me recorría la espalda. Lancé el ramo al suelo junto al papel arrugado, me di la vuelta y me alejé del altar, mis damas de honor a mi espalda. de los invitados escandalizados, pude escuchar a Percy usando su voz de 'hablar en público' para llamar a la calma, diciendo que estaba molesto y confundido, que había habido un malentendido. 
 
    Mientras pasaba corriendo por la primera fila de bancos, sentí que una mirada pétrea se posaba sobre mí. Miré al otro lado mientras me escocía la nuca y descubrí que Hugh Rathbone me miraba con una expresión ilegible. Mi mirada se deslizó lejos de esos ojos duros y grises tan parecidos a los de su hijo, y aceleré el paso, subiendo mis faldas para evitar tropezar con ellas en mi prisa por escapar. 
 
    Fuera de la iglesia, la atmósfera sofocante se aligeró. Me incliné, con las manos apoyadas en las rodillas, aspirando aire como si hubiera estado corriendo una maratón. El primer obstáculo en la pesadilla logística que se avecinaba me golpeó de frente. Acababa de dejar al novio, cuyo padre estaba pagando todo esto. No podía exactamente usar la limusina de boda alquilada para huir de la escena. 
 
    "Tengo un Uber en camino", dijo Olivia, que venía al rescate. También se había precipitado a una habitación lateral cuando salíamos para recuperar la bolsa de gimnasia que contenía todos nuestros artículos esenciales. Rebusqué en ella para recuperar mi cartera. , que contenía mi identificación, tarjeta de crédito y un poco de efectivo. 
 
    -Gracias, dije, consciente de que sonaba al borde de las lágrimas. 
 
    "Sabes, no voy a mentir. De hecho, disfruté mucho de eso", respondió ella, cerrando la cremallera de la bolsa y colocándola sobre su hombro. 
 
    "No lo hice, murmuré. 
 
    “No, tiene razón”, dijo Sandra. “Eso fue épico. 
 
    "Hiciste lo correcto", agregó María en voz baja. 
 
    "Maldita sea, lo hiciste", estuvo de acuerdo Annie. 
 
    Necesitaba emborracharme ahora. Desafortunadamente, no podría ir de bar en bar con un vestido de novia prestado de cien años. Además, había otra cosa importante que necesitaba hacerse antes de eso. 
 
    El Uber se detuvo justo cuando Percy y su séquito de padrinos de boda aparecían en la puerta de la iglesia. Fue difícil para todos encajar, pero digamos que estaba muy motivado para estar en otro lugar en ese momento. Sin embargo, es posible que el encaje antiguo de la falda del vestido nunca vuelva a ser el mismo. Agregué la limpieza profesional de la antigua reliquia familiar y devolverla a sus dueños a mi monumental lista de tareas pendientes. 
 
    "¿De vuelta al hotel?", preguntó Sandra. Cogió mi mano con la suya, su piel oscura contrastaba con mi palidez. 
 
    "Sí", dije. "Tendré que investigar y encontrar un lugar más barato para quedarme". Percy sabe en qué habitación me estaba quedando en el Landmark, y no voy a volver al apartamento ahora, eso es absolutamente seguro. 
 
    Annie se aclaró la garganta con nerviosismo. "Er... sé que esto está bastante abajo en tu lista de cosas por las que preocuparte, pero ¿seguiremos teniendo boletos de avión de regreso a los Estados Unidos después de lo que pasó? 
 
    Apreté el puente de mi nariz, consciente de que probablemente estaba corriéndome el maquillaje. Hugh Rathbone había pagado los costos del pasaje aéreo y del hotel para que mis amigos y mi prima pudieran venir aquí para la boda. Y él no había estado muy complacido conmigo, basado en su expresión cuando dejé el altar. 
 
    Olivia me palmeó la rodilla. "No se preocupen por eso, ustedes tres. Percy podría ser un tramposo mentiroso, pero el Sr. Rathbone no haría nada tan insignificante. El dinero para esos boletos es cambio de bolsillo para él. Literalmente no es nada. 
 
    Annie parecía al menos parcialmente apaciguada. "Está bien. Los viajes aéreos al extranjero están fuera de nuestro presupuesto, pero al menos podemos cambiar las habitaciones de hotel para esta noche en cualquier lugar en el que termines quedándote". Miró a los demás para confirmar, y ellos asintieron. 
 
    "Gracias, susurré, apretando la mano de Sandra. 
 
   
 
    Regresamos al Landmark para cambiarnos de ropa, recuperar nuestro equipaje y hacer el check out. Había demasiadas bolsas para considerar tomar el metro. De hecho, necesitábamos dos Ubers para sostener todo. Insistí en pagar, sabiendo que mi tarjeta de crédito estaría casi agotada al final del fin de semana. 
 
    Enfrentaría la parte difícil el lunes después de salir del trabajo. Hasta entonces, merecía algo de tiempo para pensar en lo que había sucedido. Necesitaba soledad para descifrar mis próximos movimientos. Por un lado, tenía la intención de empezar a buscar trabajo de inmediato. No se vería muy bien en mi currículum, especialmente si tuviera que reducir mi salario, pero permanecer en Advizo sería demasiado doloroso. 
 
    Con un enérgico movimiento de cabeza, volví a buscar en mi teléfono un albergue o pub que no fuera demasiado caro para un par de noches. 
 
    "Probemos con El Hombre Verde", dije. 
 
    Afortunadamente, el antiguo pub tenía un par de habitaciones disponibles donde podíamos duplicarnos. Olivia podría volver a su casa esta noche; solo se había quedado con nosotros debido a la despedida de soltera de anoche, junto con el comienzo temprano de la boda de hoy. Reservamos y llevamos nuestro equipaje arriba. Saqué mi cabello castaño oscuro de sus intrincadas trenzas y rizos, mirando el reflejo de la niña abandonada de ojos rojos frente a mí. 
 
    -Alcohol, le dije a María, mirándola a los ojos en el espejo. -Cuanto antes, mejor. 
 
    "Bueno, creo que estás de suerte, ya que hay un pub en la planta baja", dijo con ironía. "Eso es útil, de todos modos. 
 
    La multitud del almuerzo se había despejado en su mayoría. El propietario nos miró con leve interés cuando entramos. 
 
    —La primera ronda la pago yo —dijo Olivia—. ¿Cerveza o sidra? 
 
    "Vino", dije de inmediato. "Erm... tal vez solo consiga la botella, en realidad. Te pagaré la próxima semana, si te parece bien. 
 
    El vino era un prospecto un poco dudoso en los pubs, ya que normalmente no era un gran vendedor. Sin embargo, algunas situaciones simplemente lo requieren. 
 
    —Su funeral —dijo Olivia encogiéndose de hombros—. ¿Señoritas? 
 
    Los demás pidieron sidra y nosotros nos dispusimos a beber algo por la tarde. Una cosa sobre ser un omega: me hizo un peso ligero. Tres copas en mi botella de tinto barato y poco inspirador, los bordes de mi angustia habían comenzado a atenuarse notablemente. El teléfono de Olivia sonó, después de lo cual desapareció en el baño por un momento. Regresó unos minutos más tarde y recogió la comida que Sandra nos había pedido, algo grasiento y frito. Fuera lo que fuera, ayudó a amortiguar el alcohol para que pudiera seguir adelante. 
 
    Los clientes habituales comenzaron a llegar poco a poco a medida que pasaban las horas, ocupando las mesas a nuestro alrededor. Era una mezcla de alfas y betas en su mayoría, lo que normalmente me habría hecho sentir cohibido. Tal como estaban las cosas, me había emborrachado lo suficiente como para que no me importara. Un alfa tatuado con músculos abultados pasó detrás de mi silla, haciendo malabarismos con una ronda de pintas para sus amigos. Inhalé profundamente el olor a humo de leña y salvia, mis inhibiciones normales estaban enterradas bajo demasiado vino. 
 
    Cuando volvió a aparecer, lo miré disimuladamente: un gran oso corpulento de hombre con una barba pulcramente recortada y los lados de su cabeza zumbando cerca, una cresta agresiva de cabello castaño que se vuelve prematuramente gris rematando sus más de seis pies de altura. altura. No se detuvo ni me miró, simplemente regresó a su mesa para pasar las pintas de amargo. 
 
    "Estás mirando fijamente", bromeó Sandra. Su ceja se arqueó. "Sabes, él es bastante bueno si ese es tu tipo. ¿Estás planeando tomar un tipo diferente de venganza? 
 
    Parpadeé, apartando la mirada. "Dios, no", dije, incluso cuando algo dentro de mi mente susurró que tal vez. Me tomó un par de intentos agarrar el cuello de la botella de vino y verter un poco del líquido rubí en mi copa. 
 
    "Tal vez es hora de reducir la velocidad un poco, porque", reprendió María. 
 
    Fruncí el ceño, casi señalando que había estado lidiando con un problema de drogas durante años y que realmente no tenía espacio para hablar. Me detuve justo a tiempo, distantemente horrorizado por el doloroso impulso. 
 
    "Mierda", dije. "Tienes razón. Yo, uh, creo que necesito usar el baño, y tal vez beber un poco de agua. 
 
    "¿Quieres que te acompañemos?", preguntó Sandra, haciendo ademán de levantarse. 
 
    La saludé con la mano y me levanté de la silla, un poco inestable sobre mis pies, aunque no tan mal. "No, quédate aquí. ¿Pero tal vez alguien podría traerme esa agua? Solo necesitaba un poco de espacio... un minuto a solas para controlarme. Asintieron y se acomodaron en sus asientos nuevamente. 
 
    Los baños estaban en la parte de atrás, y eran tan malos como cabría esperar en un lugar como este. Después de todo, no llamaron a los baños 'el pantano' en el Reino Unido por nada. Me alivié mientras trataba de no tocar ninguna superficie, y hubo un momento desagradable en el que pensé que podría vomitar antes de que la urgencia disminuyera. Después de lavarme las manos, usé mi codo para abrir la puerta y salir al estrecho pasillo que conducía a la parte principal del pub. 
 
    Todavía me sentía un poco enferma... un poco inestable. Había un hombre bloqueando el corredor, su rostro mayormente en la sombra. "Disculpe, murmuré, tratando de pasar junto a él. 
 
    Una mano grande agarró mi brazo. "No lo creo", siseó Percy, sus dedos clavándose hasta que me dolieron. Mi estómago revuelto cayó como una roca. Él me dio la vuelta. Mi espalda golpeó la pared con un golpe. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Enebro 
 
    "¡DÉJAME IR! La adrenalina perforó mi neblina de alcohol, quitando la hermosa capa de algodón sin hacer nada por mis reflejos lentos o inestabilidad. Sacudí mi brazo contra el agarre de Percy. Él no me soltó. 
 
    "Te dije que no habíamos terminado", dijo, dándome una pequeña sacudida. 
 
    "No", respondí. "Estoy bastante seguro de que lo estamos". Jodidamente me engañaste. Hablaste mal de mí a mis espaldas. Puede que sea un omega, pero no tengo que aceptar ese tipo de mierda de ti ni de nadie. 
 
    "¿Y automáticamente tomas la palabra de algún capullo al azar sobre la mía?" exigió, sus dedos presionando moretones en mi bíceps. "Eres tan jodidamente ingenuo. ¿Cómo diablos llegaste a la edad de veinticinco años sin aprender cómo funciona el mundo real? 
 
    -Tengo veintiséis años, espeté. -Olvidaste mi cumpleaños, que, por cierto, fue hace más de un mes. Y luego me compró espléndidos ramos de flores para disculparse... pero aparentemente, aún no había agregado el año adicional a su cuenta mental. "Además, había fotos tuyas junto con los textos. 
 
    Había tomado aliento para hablar, pero se detuvo, como si lo hubieran pillado. "Las fotos se pueden falsificar. 
 
    Le enseñé los dientes, ahogando el gruñido omega territorial que quería elevarse. "Bueno, en ese caso, fue falsificado por alguien que sabe sobre la marca de nacimiento en tu muslo. Así que eso debería reducirlo para ti. 
 
    Parecía borracho, los bordes de mis palabras arrastrando las palabras. El suave ruido sordo de una puerta abriéndose y cerrándose más adelante en el pasillo apenas se registró en los bordes de mi conciencia. Percy levantó la vista y tiró de mí lejos de la pared. 
 
    "Nos vamos", dijo. "Estás arreglando esto antes de que explote en los tabloides". 
 
    Puse mis pies, solo para arruinarlo un momento después al tambalear cuando mi equilibrio me abandonó. "¡No voy a ir a ninguna parte contigo! ¡Déjame en paz! 
 
    Percy era alto para ser un beta, y ahora usaba eso a su favor, cerniéndose sobre mí. "Estás borracho. Te llevaré a casa. 
 
    "¡Me engañaste! Toda la rabia y el dolor que había estado sintiendo se escapó en la parte posterior de ese patético y lastimero grito. 
 
    El olor a salvia y humo de leña cosquilleó mis fosas nasales una vez más, y de repente el Señor Tatuajes y Mohawk estaba allí, mirando a Percy con una fría mirada alfa. Debe haber estado en el baño de caballeros al mismo tiempo que yo estaba en el baño de mujeres. 
 
    "La dama dijo que no", gruñó, con una voz como la grava. "Lo que significa que esta es la parte en la que le quitas las manos de encima y te alejas". 
 
    Había un ladrido en su tono, y mi lamentable trasero borracho se encogió como el omega acobardado que realmente era bajo su fuerza. En todo caso, sin embargo, el agarre de Percy sobre mí se hizo más fuerte. 
 
    "No te involucres en asuntos que no son de tu incumbencia", gruñó Percy, y tal vez debería haber estado impresionado por sus pelotas al enfrentarse a un alfa que parecía capaz de partir a Percy en dos. 
 
    "Demasiado tarde", dijo el alfa. Sin más advertencia que esa, agarró a Percy por la parte delantera de su camisa a medida y lo estrelló contra la pared, con aproximadamente diez veces la fuerza que Percy había usado conmigo. explotando fuera de sus pulmones en un gruñido de dolor. 
 
    Me agarré contra la pared opuesta, tambaleándome un par de pasos hacia la taberna para poner algo de distancia entre nosotros. La mirada del alfa se posó en mí y me pareció ver preocupación en su expresión. Sin embargo, no importaba. Mis ojos se deslizaron hacia abajo y hacia un lado, mi barbilla se inclinó para dejar al descubierto mi garganta en una sumisión instintiva cuando la abrumadora presencia del enojado alfa hizo que mi mente volviera al pasado distante. 
 
    El cosquilleo de su atención se alejó de mí un momento después, y pude respirar de nuevo. 
 
    "Como dije, compañero. Su voz se había vuelto sedosa y peligrosa. "Esta es la parte en la que te alejas, antes de que decida llevarte con el resto de la basura y enseñarte una lección sobre cómo maltratar omegas. ¿Claro? 
 
    Otro golpe, cuando el alfa empujó a Percy contra la pared nuevamente para enfatizar. 
 
    "No tienes idea de con quién estás tratando", jadeó Percy. 
 
    "Ninguna en absoluto", estuvo de acuerdo el alfa. "No sé, no me importa". Ahora, por aquí, su señoría. El propietario aquí no se lleva bien con las personas que tienen domésticos dentro de su establecimiento. 
 
    Aplasté mi cuerpo contra la pared mientras el alfa arrastraba a Percy hacia una puerta al final del pasillo, que supuse que debía conducir al callejón detrás del pub. Mi corazón latía como un mazo y las ganas de vomitar habían regresado. Sabía que debería volver con mis amigos, pero mis miembros estaban congelados en la inmovilidad. Todo lo que podía hacer era quedarme allí y temblar. 
 
    El alfa regresó apenas un minuto después. Al menos... pensé que solo había sido un minuto. Me estremecí cuando se acercó, incapaz de detenerme. Su rostro estaba medio en la sombra, pero un surco apareció entre sus cejas. Dio un paso significativo hacia atrás, exhalando y acomodando los hombros de tal manera que repentinamente pareció ocupar menos espacio en el estrecho corredor. 
 
    "¿Estás bien?", Preguntó, el gruñido desapareció de su voz como si nunca hubiera estado allí. "¿Te lastimó en algo? 
 
    "No", susurré, incluso cuando los moretones en mi brazo latían como una queja. Humedecí mis labios, sintiéndome abrumada por el aroma ahumado de salvia que flotaba a mi alrededor. Mi propio aroma picante de melocotón olía a quemado y agrio. 
 
    "¿Juni? La voz de Sandra fue una intrusión bienvenida. Ella y María llegaron corriendo al pasillo, solo para detenerse abruptamente a mi lado. "Vaya. ¿Qué diablos, amigo? ¿La estás molestando? ¡Apártate! 
 
    "No, no lo es— dije con voz áspera y me detuve para aclararme la garganta. "Percy apareció. Intentó que me fuera con él y este hombre... 
 
    "Spencer, ofreció el alfa. "Llámame Spence. 
 
    "Él, eh, escoltó a Percy por la parte de atrás, terminé. 
 
    Los pelos de punta de Sandra bajaron. "Oh. Lo siento. Quiero decir, gracias por eso. Mierda, ¿realmente te siguió hasta aquí, Juni? 
 
    Asentí sin palabras. 
 
    María puso una mano firme en mi hombro. "Está bien, ese es un comportamiento espeluznante del siguiente nivel. No deberíamos haberte dejado volver aquí solo. 
 
    "No soy un niño", protesté, irracionalmente molesto por la implicación de que no se podía confiar en mí para ir a mear sin supervisión. 
 
    "Un mundo infernal cuando una mujer no puede visitar el baño de damas sin ser asaltada", dijo el alfa, Spencer, con aspereza. "De todos modos, eché al tipo y le dije que no volviera. 
 
    La sensación de malestar en mi estómago empeoró. Apreté el puente de mi nariz, sintiendo un nuevo dolor de cabeza acercándose. "Cristo. Tendremos que encontrar otro lugar para quedarnos esta noche. ¿Qué pasa si regresa de todos modos? 
 
    María y Sandra intercambiaron miradas de preocupación. 
 
    "¿Reservaste habitaciones sobre el pub?" preguntó Spencer. 
 
    -Sí, dijo María. -Es sólo por esta noche, pero... 
 
    “Le daré una descripción al arrendador y le haré saber que esté atento esta noche”, dijo Spencer. “John es un buen hombre. Él se asegurará de que el imbécil no te moleste, suponiendo que sea lo suficientemente estúpido como para aparecer aquí de nuevo. Hizo una pausa, mirándome a los ojos. "No es realmente mi lugar, pero es posible que desee considerar una orden de protección contra este tipo. 
 
    "Lo agregaré a mi lista de cosas por hacer", murmuré, preguntándome qué pelea Percy, usando el dinero de su papá, sería capaz de organizar contra cualquier remedio legal que pudiera intentar. 
 
    Spencer hizo una pausa, hurgando en el bolsillo de sus jeans negros. Llegó con un trozo de papel arrugado. "¿Alguno de ustedes tiene un lápiz o algo así? 
 
    Sandra se zambulló en su bolso y sacó un bolígrafo, que le entregó. "Sabes, si quieres darle tu número, la mayoría de la gente simplemente lo ingresa en sus teléfonos. Su tono era ligeramente burlón. 
 
    El alfa gruñó, escribiendo algo en el trozo de papel. "Maldita tecnología. Está en todas partes. A mi modo de ver, es más fácil tirar un trozo de papel a la basura si me estoy pasando de los límites. 
 
    Le devolvió el bolígrafo a Sandra y me ofreció el papel, sosteniéndolo para que no tuviera que rozar sus dedos para tomarlo. Aturdido, lo hice, notando demasiado tarde que mi mano todavía temblaba visiblemente. 
 
    "Gracias, dije. 
 
    Me dio una leve sonrisa, y la expresión zumbó extrañamente a lo largo de mis nervios. "No he sido un trabajador pesado durante algunos años", dijo, "pero todavía tengo amigos en la fuerza". Si necesitas ayuda o no te sientes seguro, llámame. 
 
    Parpadeé. ¿Este oso tatuado de un hombre había sido un oficial de policía? 
 
    Eh. 
 
    Hice un espectáculo de poner el papel en mi bolsillo. "Lo digo en serio, gracias. Me ahorraste tener que gritar y hacer una escena pública. 
 
    Su sonrisa arrugó sus ojos por un momento. "Todo es parte del servicio. Espero que el resto de su noche sea mejor que su viaje al baño". la taberna, donde sin duda esperaban sus amigos. 
 
    "Está bien", dijo Sandra. "Definitivamente lo vendí menos que antes". No me importa cuál sea tu tipo. Él es sexy, y necesitas aferrarte a ese número, nena. 
 
    No tuve el corazón para decirle que no lo llamaría. "Él fue amable, dije en su lugar. 
 
    María me miró de arriba abajo. "Juni, ¿dormiste algo anoche? 
 
    "Ni un guiño, admití, sintiendo de repente que cada hora de insomnio se asentaba sobre mis hombros como una capucha pesada. 
 
    “Veamos si podemos conseguir una comida adecuada aquí”, dijo. “Y luego, te vas a la cama. 
 
    Asentí, cediendo a la sugerencia sin luchar. "Bueno. 
 
    Por la mañana, tenía que llevar a Annie, Maria y Sandra al aeropuerto de Heathrow y esperar como el demonio que Olivia tuviera razón acerca de que el señor Rathbone no fue tan mezquino como para cancelar sus boletos en el último minuto. Y después, tendría que enfrentar de verdad el choque de trenes en el que acababa de convertirse mi vida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Enebro 
 
    "NO ME SIENTO bien dejándote solo así. María me miró con ojos preocupados. A nuestro alrededor, el bullicio de la terminal era un murmullo de humanidad puntuado por el zumbido de los anuncios de llegada y salida. El aire estaba demasiado seco, con ese antiolor rancio y reciclado común en las grandes estructuras públicas. 
 
    "No estoy solo", dije animosamente, tratando de inyectar una alegría que no sentía. "El departamento de Olivia no está lejos de la oficina. Arreglaré las cosas el lunes, reuniré a algunos de los muchachos del trabajo para que me ayuden a sacar mis cosas de la casa de Percy y comenzar a buscar una situación de compañero de cuarto. 
 
    María se mordió el labio, sin estar convencida. 
 
    "Aún así, Annie dijo:" Casi siento que deberíamos comprar un boleto a casa para ti también. 
 
    Pero negué con la cabeza, sintiéndome vagamente enferma ante la idea. "No. ¿Qué voy a hacer, subirme a un avión solo con la ropa que tengo puesta? Esta es mi casa ahora. Esta es mi vida ahora. No hay nada para mí en los Estados Unidos. 
 
    De acuerdo, posiblemente eso no había sido lo más diplomático para decirles a mis amigos y familiares de los Estados Unidos. Todavía era la verdad. Había trabajado duro para escapar de mi pasado, y no estaba dispuesta a volver arrastrándome con el rabo entre las piernas. Intenté con todas mis fuerzas no pensar en cuánto de mi nueva vida había estado ligado a mi ex infiel. 
 
    "Solo tenemos un mal presentimiento sobre esto, nena", dijo Sandra. "Ojalá no tuviéramos que irnos tan pronto, eso es todo. 
 
    El pequeño escalofrío que recorrió mi espalda fue completamente involuntario. Me encogí de hombros. 
 
    "Ustedes tres son un verdadero montón de risas. Lo saben, ¿verdad? bromeé. "Vamos, piénsalo. El desastre hubiera sido si me hubiera casado con él. 
 
    "Pfft. Sandra hizo un ruido desdeñoso. "No seas ridículo. Entonces podrías haber exigido el divorcio y llevártelo por millones. 
 
    Hice una mueca, incapaz de cubrirlo. "Um... en realidad, hubo un acuerdo prenupcial. 
 
    Los tres gimieron a coro. “Estás bromeando”, dijo Annie. “¡Juniper Maslow, me avergüenzo de ti! 
 
    Mi encogimiento de hombros fue levemente tímido. "Punto discutible de todos modos", repliqué. "Dado que no hubo nups involucrados. 
 
    Sandra resopló. "Bueno, la próxima vez que saques a un inglés rico, exígele mejores condiciones. Me dirigió la misma mirada evaluadora que María tenía antes. "Ahora, ¿estás absolutamente seguro de que estarás bien? 
 
    Rodé los ojos, fingiendo que no había pasado la noche llorando como un bebé. "Por supuesto que lo haré. Muchos otros peces en el mar. 
 
    Annie movió las cejas. "¿Como Spencer con los tatuajes atractivos y el complejo de caballero blanco? 
 
    "Claro, mentí. "Como él. Si puedo encontrar una versión beta agradable y segura, no agregué. 
 
    En verdad, no estaba seguro de por qué me había quedado con el trozo de papel con su número de teléfono. Estaba aún menos seguro de por qué me había tomado el tiempo de ingresarlo en mi teléfono. Pero cualquiera que sea el caso, allí estaba debajo de 'S' en mi lista de contactos, un poco de seguro adicional que no pensé que podría usar, incluso si lo necesitara. 
 
    El último alfa que había estado en mi vida de una manera significativa había pasado mi infancia golpeando a mi madre hasta que un día finalmente la golpeó demasiado fuerte y ella murió. Mi donante de esperma podría haber contribuido con la mitad de mi ADN, pero en estos días, se estaba pudriendo en la celda de la prisión a la que pertenecía. Había jurado que nunca me inscribiría en la misma mierda en la que se había inscrito mi madre. 
 
    Ni en un millón de años. 
 
    La puerta se abrió para abordar, y después de una ronda final de abrazos de despedida entre lágrimas, despedí a mis amigos y esperé hasta que el avión se alejó. Una vez que confirmé que estaba a salvo en el aire, me quedé allí por un largo momento, toda mi energía restante se desvaneció en la nada. 
 
    La magnitud de lo que tenía ante mí era abrumadora, especialmente cuando todo lo que quería hacer era enterrarme en un nido de almohadas y mantas y no salir durante una semana. Eventualmente, me soborné para ponerme en movimiento con la idea de que podría hacer exactamente eso hasta mañana por la mañana. No sería un gran nido ya que me había mudado de The Green Man a un albergue a un par de millas de distancia, en la remota posibilidad de que Percy no hubiera aprendido su lección anoche. 
 
    Ayer había retirado el límite máximo diario de efectivo de un cajero automático y había vuelto a hacer lo mismo esta mañana. Mañana, visitaría el banco en mi hora de almuerzo y abriría una cuenta individual, para poder transferir mi parte de nuestra cuenta conjunta a algo más seguro. Eso daría mucho margen para encontrar nuevos arreglos de vivienda, aunque no había duda de que estaba a punto de pasar de un elegante piso de dos dormitorios a una especie de piso compartido en un sótano de ganga... suponiendo que quisiera quedarme en la ciudad, de todos modos. . 
 
    Mientras navegaba en el metro de Londres de regreso al albergue, hice un esfuerzo concertado para sacar todo de mi cabeza por ahora. 
 
    Los dormitorios omega en el Firebird Hostel tenían capacidad para diez personas por habitación, aunque actualmente solo se ocupaban seis camas, incluida la mía. Se había hecho un esfuerzo para hacer que el dormitorio fuera apto para omegas, con cortinas pesadas en las ventanas, iluminación con tintes rojos y aislamiento de espuma en las paredes interiores para reducir el ruido. 
 
    Aún así, compartir espacio con omegas desconocidos siempre iba a ser un poco incómodo; era simplemente la forma en que estábamos conectados. Esa fue la compensación de que el lugar fuera muy barato en comparación con reservar una habitación de hotel adecuada. Al menos otros omegas sabían lo suficiente como para no molestar a alguien acurrucado bajo una pila de mantas con un alijo de barras de chocolate. 
 
    Así fue como me quedé hasta las treinta y media del lunes por la mañana, cuando fui de puntillas al baño compartido y las duchas antes de que comenzara la avalancha e hice un valiente esfuerzo por moldearme para ser respetable en el trabajo. Tuve que pagar más por el almacenamiento seguro de mi ridícula cantidad de equipaje de boda, ya que los pequeños casilleros en el dormitorio no estaban a la altura de la tarea. 
 
    Añadió otra capa de problemas para obtener lo que necesitaba para el día, y resolví encontrar una mejor solución tan pronto como sea humanamente posible. Cuando fui a pagar la estadía de otra noche, el encargado frunció el ceño y me devolvió la tarjeta de crédito. 
 
    "Se rechazó, dijo. 
 
    Maldije internamente, sabiendo que la tarjeta casi se había agotado, pero estaba seguro de que quedaba suficiente para cubrir este gasto. Brevemente, consideré pedirle que lo dirigiera de nuevo... pero todavía no estaba lista para ser una de esas personas. 
 
    "Lo siento", dije, y miré furtivamente a mi alrededor en busca de espectadores antes de sacar un fajo de billetes para pagar la cuenta. No estaba feliz de tener tanto papel moneda conmigo, pero estaba aún menos feliz con la idea de quedármelo. escondido en mi equipaje en un lugar como este. 
 
    El asistente asintió y actualizó algo en su antigua computadora portátil. "Bien, estás lista para otra noche, muchacha. Que tengas un día maravilloso. 
 
    No es probable, pensé, pero le agradecí cortésmente de todos modos. 
 
    Peinado, empolvado y elegantemente vestido, cuadré mis hombros y me dirigí al trabajo. En el momento en que pasé por la progresión de las paradas de metro y los autobuses, me sentía sobrecalentado y sucio, los olores de demasiadas personas infelices se aferraban a mí incluso antes de que hubiera comenzado bien el día. 
 
    Advizo Financial ocupaba los pisos treinta y cuatro y treinta y cinco de una de las torres de vidrio y acero en los revitalizados Docklands, con vista a la perezosa extensión gris del Támesis. Subí en el ascensor, escuchando el ding... ding... ding de los pisos que pasaban y sin hacer contacto visual con mis compañeros de viaje. Una vez que el ascensor me vomitó, caminé directamente a la recepción, saludando a Suki con la mano tímidamente. 
 
    "Hola. Siento molestarte con esto, pero no tengo mi pase esta mañana. ¿Me podrías conseguir un pase temporal? 
 
    "Hola, Juni", dijo, con su brillante sonrisa de servicio al cliente. "Claro, déjame solo..." Empezó a escribir rápidamente, y segundos después, la sonrisa se deslizó de su rostro, reemplazada por un ceño fruncido confundido. "Oh. Erm... lo siento. ¿Podrías venir y pararte aquí por un momento mientras llamo a alguien? 
 
    "¿Qué? La miré sin comprender. "¿Por qué? ¿Qué está sucediendo? 
 
    La sonrisa volvió, aunque parecía forzada. "Será solo un minuto, Sra. Maslow. 
 
    Esperar. Yo era 'Sra. ¿Maslow ahora? ¿Qué demonios? 
 
    Di un paso hacia el lado donde ella me había indicado, mi pulso acelerado con nerviosismo incrementado. Posiblemente debería haber presionado más para obtener respuestas, pero parecía que había usado toda mi capacidad para hacer una escena pública en la boda. 
 
    En cinco minutos, apareció un guardia de seguridad alfa uniformado. Le habló brevemente a Suki en voz baja antes de asentir y centrar su atención en mí. 
 
    "Sra. Maslow", saludó mientras se acercaba a mí. "Lo siento, pero la han despedido. Su puesto en la empresa ha sido eliminado. Te acompañaré arriba donde puedes empacar tus cosas. 
 
    Un shock en blanco me golpeó como si alguien hubiera arrojado agua helada sobre mi cabeza. "¿Qué? No, ¡tú no puedes hacer eso! Quiero decir... ¡ellos no pueden hacer eso! 
 
    "Me temo que sí. Si ha estado empleado aquí durante más de dos años, tiene derecho a la paga de una semana completa por cada año de empleo. Se le proporcionará la información de contacto de Jobcentre Plus. Ellos Podré ayudarte a encontrar empleo en otro lugar, junto con cualquier beneficio para el que puedas calificar.» Su forma de hablar era rutinaria, transmitiendo información memorizada que no tenía ningún significado real para él. 
 
    "Mi segundo aniversario es el próximo mes", dije sin comprender. 
 
    "Eso es desafortunado", respondió. "Ahora, ven conmigo, por favor". 
 
    Lo seguí hasta el ascensor, sobre todo porque no sabía qué más hacer. Las puertas se cerraron. 
 
    Esto... no podría estar pasando. ¿Podría? Seguramente había algún tipo de ley en contra de esto: prácticas laborales de represalia, o alguna otra jerga de abogados que significaba que no podías despedir a alguien simplemente porque habían llamado públicamente a tu hijo por ser un borracho infiel. 
 
    El guardia de seguridad estaba estoico, con los ojos fijos firmemente en las puertas del ascensor. No podía quitarle el olor; debe usar supresores para evitar ser una distracción para los betas y omegas. 
 
    La puerta sonó y me encontré en el familiar nivel de oficinas donde había pasado gran parte de los últimos dos años. Casi dos años, de todos modos. Aparentemente, esa era una distinción importante. La bilis subió a mi garganta. Salí, apenas capaz de sentir mis piernas, mirando a mi alrededor en busca de algún tipo de conexión, algún compañero de trabajo que pudiera saltar y decirme que esto era una broma elaborada. 
 
    Todos miraron hacia otro lado tan pronto como hice contacto visual, y de repente se quedaron absortos con el trabajo que tenían delante. 
 
    "Por aquí", dijo el guardia, llevándome hacia el área de cubículos donde trabajaba. 
 
    Sean estaba en el cubículo opuesto al mío, pálido e incómodo. Había estado planeando preguntarle si podía reunir a algunos de sus amigos beta para que me ayudaran a mudarme del departamento de Percy para que no tuviera que ir allí sola. 
 
    Se aclaró la garganta torpemente. "Hola, Juni. Yo, eh, lamento mucho escuchar que nos vas a dejar". Hizo un gesto hacia la caja de cartón que estaba sobre mi escritorio. "Espero que no te importe, pero el gerente me hizo empacar tus cosas". para ti. 
 
    Mi boca se abrió y se cerró un par de veces. "Eso es, finalmente lo logré. "Yo... Negué con la cabeza, tratando de aclararla. "Sean, ¿qué está pasando realmente en este momento? 
 
    "Reducción de personal", dijo Sean sin convicción, sin mirarme a los ojos. 
 
    "¿Reducción? Repetí, mi voz se elevó con incredulidad. 
 
    Una mano carnosa se cerró sobre mi brazo. Me estremecí con fuerza. 
 
    "Por favor, no haga una escena, Sra. Maslow", dijo el guardia. "Tome sus cosas. nos vamos 
 
    Ocho minutos más tarde, estaba de pie en la acera frente al edificio reluciente, sosteniendo torpemente una caja de cartón pesada mientras los londinenses pasaban a mi lado en ambas direcciones como un río. 
 
    Me preguntaba qué demonios se suponía que debía hacer ahora. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Enebro 
 
    A FALTA de otras ideas brillantes, llevé la caja de cartón al albergue y le pedí al gerente que la pusiera con mi equipaje. El entumecimiento había comenzado a instalarse. Sin embargo, no podía darme el lujo de ceder a él, tenía mucho que hacer. 
 
    "Al menos de esta manera tengo el resto del día libre para ocuparme de todo lo demás", murmuré, consciente de que hablar contigo mismo supuestamente era la primera señal de locura. Pero no, repito, no permitiría que Percy para aplastarme contra la tierra cuando él era el que me había hecho daño. Yo era más fuerte que eso. 
 
    Paso uno. Trato con el banco. 
 
    Después de todo, el dinero haría que todo lo demás fuera mucho más fácil. Cuando revisé el saldo de la cuenta en el cajero automático ayer, había cincuenta y seis mil libras, de las cuales unas ochenta y quinientas eran mis ahorros personales. Por supuesto, Percy también tenía otras cuentas, esta era solo nuestra cuenta corriente. No me iba a preocupar por esas otras cuentas sin el apoyo de un abogado, y tal vez ni siquiera entonces. 
 
    El acuerdo prenupcial que había firmado no entraba en juego en ausencia de un matrimonio, pero no estaba seguro de que intentar obtener más dinero de Percy valiera la pena y el estrés adicional. Tal como me sentía en este momento, estaría mejor tomando lo que era inequívocamente mío y nunca mirar hacia atrás. De hecho, el alfa, Spencer, podría haber estado en algo cuando se trataba de obtener una orden de protección. Ese enfrentamiento con Percy en el pub me había alterado más de lo que estaba dispuesto a admitir. 
 
    Te dije que no habíamos terminado. 
 
    Sus palabras susurraron a través de mi memoria, y me estremecí. Puede que no haya terminado conmigo, pero yo estaba más que terminado con él. 
 
    Nuestro banco estaba ubicado en la planta baja de un edificio de oficinas de lujo a solo unas pocas cuadras de Advizo. Prácticamente gritaba 'esto es para gente rica', y siempre sentía una pizca de síndrome del impostor cuando entraba por la puerta del lugar. Hoy, ese sentimiento me golpeó más que nunca. Cuadrándome de hombros, hice un esfuerzo por controlar las feromonas del estrés que estaban agriando mi aroma omega, sabiendo que el miasma desagradable era como ondear una gran bandera adornada con las palabras 'FÁCIL MARCA: CONSIGUE UNA NUEVA VÍCTIMA AQUÍ MISMO' en cualquiera a mi alrededor con una nariz funcional. 
 
    Después de hacer cola con los otros clientes durante varios minutos, finalmente llegué a la ventanilla del cajero. 
 
    "¿Puedo ayudarte?", preguntó el hombre. 
 
    "Sí, soy un cliente existente", le dije. "Necesito abrir una cuenta individual y transferir dinero desde mi cuenta conjunta. 
 
    Él asintió, aceptando mi tarjeta bancaria y mi identificación. Después de guiarme a través de la serie estándar de preguntas sobre el tipo de cuenta, qué tipo de transacciones esperaba usar más, y así sucesivamente, finalmente pasó a los detalles de la financiación. 
 
    “Lo siento”, dijo después de un momento. “Cualquier cuenta nueva en esta institución requiere un saldo mínimo de quinientas libras. ¿Tenía en mente una fuente de financiación secundaria? 
 
    Fruncí el ceño. "¿Qué quieres decir? Voy a mover ocho mil quinientas libras de la cuenta conjunta a esta. 
 
    Su expresión siguió siendo profesional, pero pude sentir un toque de impaciencia detrás de la fachada. "Desafortunadamente, esa cuenta solo tiene cincuenta libras. Veo que se marcó esta mañana y se envió un correo electrónico de notificación de cortesía a los titulares de la cuenta. Pero si el saldo mínimo no se restablece en cinco días hábiles, la cuenta estar cerrado. 
 
    Sentí como si alguien acabara de poner una mano alrededor de mi garganta y comenzara a apretar. Un ruido ahogado, uno que pretendía ser una protesta perfectamente racional, se deslizó en el aire entre nosotros. Tragué saliva... un trago poco elegante y lleno de pánico. 
 
    "Yo... tengo algo de efectivo, me las arreglé después de un momento incómodo. 
 
    Pero incluso mientras hacía el cálculo mental, sabía que no funcionaría. Había un poco más de setecientas veinticinco libras quemando un agujero en mi sostén. Así que, menos de ochocientas en total, después de las míseras cincuenta libras que Percy me había dejado. Eso fue suficiente para abrir la cuenta, pero no recibiría más hasta que encontrara un trabajo o lograra calificar para los beneficios, una batalla cuesta arriba, ya que no era ciudadano. 
 
    tendría gastos. Alimento. Refugio. Transporte. Terminaría por debajo del saldo mínimo en muy poco tiempo. Esto no funcionaría. Necesitaría encontrar un banco que hiciera cuentas sin saldo mínimo, o al menos uno muy bajo. 
 
    —Lo siento mucho —dije con voz ronca—. Necesito cobrar las cincuenta libras de la otra cuenta, por favor. No creo que estos términos funcionen para mí. 
 
    El cajero asintió y procesó el retiro. 
 
    Aturdido, me metí el billete de cincuenta libras en el bolsillo y me dirigí a la estación de metro más cercana. Ni siquiera eché un vistazo a la espectacular marquesina de vidrio curvado que cubría la entrada a la estación Canary Wharf, dejando que la luz gris de un día nublado se filtrara bajo tierra hacia la explanada de boletos que se extendía debajo. 
 
    La multitud del almuerzo comenzaba a llegar, la presión de la gente no era tan mala como la hora pico, pero aún estaba lo suficientemente ocupada como para ir a los baños para poder esconder las cincuenta libras en mi sostén con el resto de mi dinero restante. Los carteristas definitivamente eran una cosa en el sistema de transporte público, incluso en las mejores partes de la ciudad. 
 
    El baño de damas no estaba ocupado, dada la hora del día. Tres mujeres con elegantes atuendos de negocios terminaron de lavarse las manos y se fueron cuando entré, charlando tranquilamente entre ellas. Uno de ellos miró por encima del hombro cuando se fue. Seguí su mirada hacia los otros ocupantes del baño. Un par de adolescentes vestidas con sudaderas de tiendas benéficas y jeans recostadas contra la pared, observándome a mi vez. 
 
    Mi cuello hormigueaba, una sensación de maldad deslizándose sobre mí. Giré bruscamente, listo para caminar directamente hacia afuera y reunirme con la multitud, pero fui demasiado lento. La chica más cercana se lanzó hacia adelante, agarrando mi cabello. Grité cuando ella me arrastró, mi espalda hacia su frente, su otra mano agarrando mi muñeca derecha y doblando mi brazo dolorosamente detrás de mí. 
 
    Antes de que pudiera tomar aliento para un grito adecuado, la segunda chica tenía un cuchillo en mi cara. El grito murió en mi garganta, mi boca se secó cuando la fuerte luz del techo destelló a lo largo de la hoja. 
 
    "¡Danos tu dinero, perra!" espetó el del cuchillo. 
 
    "Hazlo, a menos que quieras que ella corte tu linda cara en cintas", gruñó el que estaba a mi espalda. 
 
    Ambos eran betas, con amplios acentos del East End. Podía oler el sabor amargo del miedo, la adrenalina y las drogas adheridas a ellos. El cuchillo presionaba debajo de mi ojo en una amenaza flagrante, su punta temblaba. 
 
    Dios, esto no podía estar pasando... mi cabeza daba vueltas con terror. No me atrevía a forcejear ni a pedir ayuda: un movimiento brusco y la punta de la hoja se deslizaría en mi delicada piel. 
 
    "Hay cincuenta libras en el bolsillo derecho de mi pantalón", susurré con voz ronca, esperando poder salir tan fácilmente. 
 
    El del cuchillo se inclinó hacia adelante, hurgando en el bolsillo de mis pantalones de vestir. Un agudo pinchazo de dolor me hizo gemir, y un hilo de sangre caliente se deslizó por mi mejilla como lágrimas. Gray se arremolinó en los bordes de mi visión. 
 
    La chica se echó hacia atrás, poniendo unos centímetros entre mi cara y el cuchillo mientras agarraba triunfalmente mi billete de cincuenta libras en su mano. "¡Ahora tu teléfono, escoria omega! 
 
    Un nuevo pánico se apoderó de mí. No podía perder mi teléfono, era mi último enlace para obtener ayuda externa. No podía permitirme reemplazarlo. 
 
    "Yo... yo no lo tengo en mí", lo intenté, sabiendo en el instante en que las palabras salieron de mi boca que habían sido un error. 
 
    "¡Joder, no lo hagas! La chica a mi espalda apretó su agarre en mi cabello y golpeó mi cabeza contra el borde metálico de los cubículos. 
 
    Un dolor punzante brotó del punto de impacto. Mi entorno giraba locamente a mi alrededor. La sensación de manos ásperas arrastrándome más adentro del baño se sentía extrañamente lejana. Algo frío golpeó la parte baja de mi espalda, y esas mismas manos me tocaban, rasgando mi ropa. 
 
    La conciencia osciló dentro y fuera. Cuando volvió correctamente, estaba tirado en el suelo de uno de los cubículos, medio apoyado contra el inodoro. Mi ropa estaba desordenada, uno de mis senos colgando. Con manos temblorosas, revisé los fajos de billetes que había metido en mi sostén. Desaparecido. 
 
    Mi teléfono. Desaparecido. 
 
    Los atracadores. Desaparecido. 
 
    Voces sobresaltadas zumbaron a mi alrededor. Miré hacia arriba para encontrar a un par de mujeres bien vestidas mirándome en estado de shock. 
 
    "Policía", dije con voz áspera. "Por favor, ayúdenme. Necesito a la policía. 
 
   
 
    Horas más tarde, después de recibir primeros auxilios y de que la policía de transporte británica me tomara declaración, tuve que aceptar el hecho de que no volvería a ver mi teléfono ni mi dinero. Había cámaras de seguridad en el baño, pero habían sido destrozadas. Los atracadores habían desaparecido entre la multitud mientras yo estaba inconsciente, y ahora podrían estar en cualquier parte de Londres. 
 
    Poseía la tarjeta de crédito agotada que había dejado en mi equipaje en el albergue, algo de ropa, maquillaje, artículos de tocador y un vestido de novia de cien años que no me pertenecía. Eso fue todo. 
 
    Sin dinero, sin trabajo, sin forma de pagar mi cama en el albergue. No había traído mi computadora portátil conmigo en mi estancia de despedida de soltera en el Landmark. Todo lo demás que poseía estaba en el piso de Percy, y necesitaba refuerzos antes de poder ir allí. Más allá del factor de seguridad obvio, no tenía forma de transportar mis pertenencias ni adónde transportarlas. 
 
    Debía de estar allí de pie como un maniquí de tienda, porque la amable mujer que me había tomado declaración me puso una mano en el hombro y agachó la cabeza para mirarme a los ojos. "Estoy saliendo del turno. ¿Puedo dejarla en algún lugar, señorita? 
 
    Traté de juntar algunas células cerebrales. Realmente, solo había un lugar al que podía ir en este momento. 
 
    "Sí, por favor. Sería muy amable de su parte", le dije, y recitó la dirección del apartamento de Olivia. 
 
    Intenté llamar a Olivia cuando llegué por primera vez a la comisaría y me preguntaron si había alguien a quien quisiera contactar. No hubo respuesta. Le había dejado un mensaje de voz, pero no era como si ella pudiera devolverme la llamada si me habían robado el teléfono. En el peor de los casos: ella saldría a tomar una copa o algo después del trabajo y yo tendría que esperar fuera de su apartamento a que llegara a casa. 
 
    Podría hacer eso. Conocí a un par de sus vecinos de pasada. Era un edificio bastante seguro y, de todos modos, literalmente no me quedaba nada para robar. 
 
    El viaje transcurrió en relativo silencio, aunque el amable oficial confirmó que había recibido información de contacto de las agencias de servicios sociales relevantes. Le di las gracias cuando me dejó en el edificio de Olivia, caminando penosamente a través de una ligera llovizna hasta la entrada. No hubo respuesta cuando llamé al apartamento de Olivia para que entrara, así que probé en el apartamento al otro lado del pasillo. 
 
    "¿Quién es?" Respondió una voz con un pronunciado acento del sudeste asiático. 
 
    —Soy amiga de Olivia Brigham —dije—. ¿Juniper Maslow? Nos encontramos en el pasillo un par de veces. Ella no está respondiendo; ¿Espero que puedas llamarme al edificio? 
 
    Después de una breve pausa, el altavoz volvió a cobrar vida. "Oh, sí. Eres el compañero de trabajo omega, ¿verdad? Claro, sube. 
 
    "Gracias", dije aliviado, deslizándome adentro cuando la cerradura de las puertas dobles se abrió. 
 
    El ascensor me llevó hasta el quinto piso. El agotamiento tiró de mi cuerpo y me imaginé el sofá de Olivia con un anhelo abyecto. Un lugar para dormir, un bocado para comer, y tal vez podría encontrarle sentido a todo esto por la mañana. La puerta de Olivia estaba aproximadamente a la mitad del pasillo. Llamé tentativamente a la puerta, solo para asegurarme de que aún no estaba en casa, y me deslicé para sentarme en el pasillo con la espalda apoyada contra la pared cuando no hubo respuesta. 
 
    Unos minutos más tarde, el tipo al otro lado del pasillo abrió la puerta. 
 
    "Dios mío, ¿estás bien?", Preguntó. 
 
    —Día difícil —dije, con la subestimación del siglo—. Solo esperando a que Olivia llegue a casa. 
 
    Él frunció el ceño. "Llegó hace una hora. Tenía un... amigo con ella. Ante eso, él soltó una pequeña tos incómoda. "Supongo que podría estar, ¿cómo se dice, distraída en este momento? 
 
    Me sonrojé, el corte debajo de mi ojo palpitaba bajo el vendaje mientras la sangre inundaba mis mejillas. "Ah, claro. 
 
    El vecino levantó la barbilla, indicando el vendaje en mi rostro y mi estado general de despeinado. "Sigue. Creo que lo que sea que te haya pasado es más importante que un poco de placer por la tarde. 
 
    Me sonrojé más, pero tenía razón. Sería más que incómodo si estuviera interrumpiendo una aventura de una noche con mi drama de Percy, pero Olivia era una amiga. Ella entendería. 
 
    Azadas antes que hermanos, pensé, poniéndome de pie de manera poco elegante y dando un golpe mucho más autoritario. "¿Olivia? Llamé. "¡Es Juni! ¿Puedes por favor venir a la puerta? 
 
    Las paredes aquí no eran gruesas, y después de una pausa momentánea, mi oído omega captó el sonido del movimiento y Olivia dijo: "¡Solo un minuto! 
 
    El alivio me inundó al saber que la ayuda estaba a la mano. La puerta se abrió, revelando a Olivia con su cabello rubio desordenado, una bata envuelta descuidadamente alrededor de sus hombros. Detrás de mí, el vecino desapareció en su apartamento y cerró la puerta, su buena acción del día evidentemente completa. 
 
    "Mierda", dijo. "Juni... ¿qué pasó? ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    Había algo en su expresión que parecía... incorrecto. Frío, y tal vez un poco calculador. 
 
    "Yo... La palabra se cortó cuando una segunda figura apareció desde el pasillo trasero dentro del apartamento. 
 
    Percy, con el pecho desnudo y el cinturón desabrochado, como si se hubiera puesto los pantalones a toda prisa. 
 
    La negación absoluta se estrelló a través de mí, y pisándome los talones, la realización. "Oh, Dios mío. ¿Fuiste tú? exigí. "¿Te estás acostando con él? ¿Me enviaste los textos? 
 
    Sus bonitas facciones se volvieron tensas y duras. "No. Ese fue uno de los otros. Aunque en retrospectiva, desearía haberlo pensado. 
 
    "¿Qué quieres decir? Pregunté, desconcertado y dolido. 
 
    Olivia me miró como un insecto levemente molesto. "Exageraste como la pequeña mojigata remilgada que eres. Me habría contentado como la amante de un hombre rico, pero ahora, la lotería del matrimonio está abierta de nuevo. Así que... gracias por eso, supongo. 
 
    Al fondo, Percy se subía los pantalones y se abrochaba el cinturón. "Llévala adentro", dijo, su voz fría como un glaciar. 
 
    Tropecé un paso atrás, mi mente se quedó abrupta y sorprendentemente en blanco. Sin un pensamiento en mi cabeza excepto alejarme del horror frente a mí, me di la vuelta y corrí hacia el ascensor. Golpeé el botón repetidamente hasta que las puertas se abrieron, y luego golpeé el botón por dentro hasta que se cerraron de nuevo, cortando el sonido de voces enojadas y discutiendo en el pasillo. 
 
    La próxima vez que volví en mí, estaba oscuro afuera, la lluvia me empapaba y estaba en el albergue. Me dolían los pies, y cuando miré hacia abajo en la dura luz amarilla de la entrada, había riachuelos de color rojo rosado de sangre diluida por la lluvia que manchaban la parte superior de mis zapatos de cuero desnudo. 
 
    ¿Había... caminado hasta aquí? ¿Algo de hoy había sido real? 
 
    Abrí la puerta, que parecía que pesaba mucho más de lo que debería. Mis pies gritaban en protesta con cada paso mientras cojeaba hasta la recepción, donde el asistente me miró con verdadera alarma. 
 
    "Soy un invitado aquí", logré decir con voz temblorosa. "Necesito sacar mi maleta del almacenamiento seguro, y luego necesito tomar prestado tu teléfono, por favor". 
 
    Después de esquivar las expresiones de preocupación del hombre por lo que me había pasado, me quedé temblando de frío mientras recuperaba el equipaje y lo colocaba en el mostrador entre nosotros. Abrí la cremallera y rebusqué hasta que encontré el trozo de papel alojado en una esquina. Un par de números se habían manchado un poco bajo mis dedos mojados, pero aún eran legibles. Acepté el teléfono y marqué, rezando para no tomar la peor decisión de mi vida. 
 
    "¿Hola?" Respondió una voz ronca. 
 
    "¿Spencer? Pregunté, odiando lo joven y asustada que sonaba. 
 
    "¿Sí? ¿Quién es este? 
 
    "No me conoces, pero me quitaste a mi ex prometido en el pasillo trasero del pub The Green Man el sábado por la noche. Dijiste que llamara si necesitaba ayuda. Hice una pausa, tragando saliva. "Yo... Estoy en problemas. Mal problema. ¿Puedes venir a buscarme? 
 
    Hubo una pausa bastante larga, como era de esperar dadas las circunstancias. Luego, "Por supuesto que puedo. Dime dónde estás y estaré allí". 
 
    Cerré los ojos, tratando de evitar que el hecho de que estaba llorando fuera descaradamente obvio en mi voz. Tomando una tarjeta de presentación de la pila en el mostrador, le di la dirección del albergue a un alfa que no conocía y tenía muy pocas razones para confiar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    spencer 
 
    AL CONTRARIO DE LA OPINIÓN POPULAR, no tenía la costumbre de jugar al caballero blanco para los omegas con mala suerte. De hecho, solo lo había hecho una vez antes fuera de mi capacidad profesional durante mis días de aplicación de la ley, y no escuchaste a los demás quejarse de esa decisión. 
 
    Anoté la dirección que la chica me dio en la esquina de una factura vieja, asegurándole nuevamente que estaría allí lo antes posible. Cuando desconecté la llamada y deslicé mi móvil en mi bolsillo, los planes y las contingencias ya estaban rondando por mi cabeza. Lo que necesitaba este omega dependería en gran medida de lo que le había sucedido desde el feo altercado en The Green Man durante el fin de semana. 
 
    No había parecido un buen uso del tiempo tratar de sacarle detalles por teléfono. Obviamente estaba angustiada, así que lo que necesitaba en este momento era un refugio seguro. Los detalles saldrían más adelante. 
 
    Los estereotipos siempre fueron peligrosos, pero era un hecho biológico que los omegas eran más propensos a apagarse en respuesta al estrés extremo que los alfas. Betas habló sobre la respuesta de lucha o huida, pero eso ignoró la tercera opción: congelarse. Primero, iría a recoger a esta chica, cuyos amigos en el pub la habían llamado Juni. 
 
    Por sus acentos, habían sido yanquis. Me hizo preguntarme si se habían separado de alguna manera, dejándola varada en una ciudad desconocida. El hecho de que habían estado alquilando habitaciones en el pub, y que ella me había llamado esta noche desde un albergue barato, me hizo pensar que podría haber sido un grupo de amigos que viajaban de mochileros por Europa o algo así. 
 
    Pero ella no había descartado por completo mi sugerencia de conseguir una orden de restricción contra el gilipollas pijo que la había estado molestando. También lo había acusado de engañarla. Eso hablaba de un escenario diferente, uno en el que ya tenía raíces aquí en Londres. 
 
    Realmente, no tenía sentido especular hasta que supiera qué era qué. 
 
    Gruñí algo poco halagüeño cuando el teléfono de Hamid sonó y el buzón de voz. "Tengo una situación. No tiene nada que ver con el club, pero es posible que tenga que llevarme a Angel por la noche. Los mantendré informados cuando sepa más". 
 
    Xavier asistía a otra gala de recaudación de fondos para la Fundación Británica del Corazón esta noche, así que ni siquiera me molesté en probarlo. Eso dejaba a Angel, quien probablemente no me agradecería por arrastrarlo a cualquier tipo de lío que resultó ser. Suspiré y le envié un mensaje de texto con una sola mano, apagando el viejo iMac en mi escritorio y agarrando mis llaves mientras escribía un mensaje conciso. 
 
    Tengo un omega en apuros que necesita ser rescatado. Tiene miedo de los alfas. ¿Te unes? 
 
    Agarré mi chaqueta y cerré la puerta de la oficina. Cuando miré la pantalla del teléfono, tres puntos destellaron debajo del texto enviado. 
 
    Um... ¿Es esta una pregunta capciosa? 
 
    Con un suspiro, me detuve en el pasillo. 
 
    No, idiota. Esto no es una maldita broma. Son. Tú. ¿EN? 
 
    Me dirigí hacia el aparcamiento subterráneo mientras más puntos avanzaban por la pantalla. 
 
    Estás loco. ¿Lo sabes bien? Y sí, supongo que sí. 
 
    Gracias, respondí. Te recogeré frente al edificio en diez. 
 
    Es amable de tu parte asumir que estoy sentado en casa, esperando con gran expectación que me envíes un mensaje de texto con alguna emergencia no especificada. 
 
    Me reí entre dientes mientras me deslizaba en el asiento delantero del viejo Range Rover y encendía el motor. 
 
    Por supuesto que eres. Odias salir. 
 
    La respuesta fue casi inmediata. ¡Salgo! Quiero decir... a veces. 
 
    A las noches de club, cada seis meses más o menos. Eso no cuenta. Se dirigió a su manera ahora. 
 
    Guardé el teléfono, salí del estacionamiento y conduje hasta la entrada principal. Ángel apareció aproximadamente un minuto más tarde con una mochila oscura colgada de un hombro, su esbelto marco omega desaparecía dentro de una sudadera con capucha de gran tamaño y jeans holgados. Le dio una mirada agria a la noche lluviosa y se subió la capucha para cubrir su cabello rubio pálido antes de lanzarse al asiento del pasajero. 
 
    —Lluvia de mierda —dijo a modo de saludo. Acomodó la mochila junto a sus pies y hurgó en un bolsillo, sacando un paño para lentes que usaba para limpiar las salpicaduras de humedad de sus anteojos. 
 
    "No fue una noche divertida como para estar lo suficientemente desesperado como para llamar a un completo extraño para pedir ayuda", acepté, y rápidamente lo conté sobre los eventos en The Green Man el sábado por la noche. 
 
    Cuando terminé, Ángel me miró de arriba abajo con una expresión que no podía descifrar sin desviar mi atención de la carretera. 
 
    "Eres un verdadero trabajo, Spence", dijo. 
 
    Me encogí de hombros. "Ella necesita ayuda. Estoy en condiciones de ofrecer ayuda. 
 
    Ángel negó con la cabeza. "Tus raíces de PC Plod se están mostrando, hombre. Pero, bueno, lo que sea. 
 
    Había un borde afilado en su dulce aroma a caramelo y dulce de leche. Los omegas eran territoriales con los extraños, pero la relación de Angel conmigo y con los otros alfas era complicada. A pesar de lo que podría haber supuesto un observador externo, no estaba dispuesto a arrojar a un omega extraño en medio de una manada establecida. La situación no era tan simple. 
 
    Además, esto podría terminar siendo tan sencillo como que alguien necesite dinero para un boleto de tren o ayuda para reemplazar un teléfono móvil perdido o roto. Le había dado mi número porque había sentido algo en ella que me hablaba, de la misma manera que algo en Ángel me había hablado hace nueve años. Sinceramente, no esperaba que me llamara, pero ahora que lo había hecho, no era como si fuera a dejar a la pobre chica colgando para secarse. 
 
    "¿Hostal Firebird, dijiste?" Ángel señaló un edificio antiguo con una fachada ornamentada que había visto días mejores. "Eso es todo, creo. 
 
    Seguí las señales hasta el área de estacionamiento, que era pequeña pero casi vacía. Supuse que muy pocas de las personas que se lavaban en un lugar como este tenían sus propios autos. El elegante Range Rover negro parecía notablemente fuera de lugar; eso era seguro. 
 
    Ángel ya estaba en movimiento, cerrando la puerta detrás de él con energía inquieta. La lluvia no había amainado, así que agarré un paraguas del asiento trasero y lo abrí, haciendo un gesto a Angel lo suficientemente cerca como para poder sostenerlo sobre su cabeza para evitar que sus anteojos se rayaran más. 
 
    Nos dirigimos a la entrada más cercana, que se abría a un área de recepción amueblada institucionalmente. Al menos no tendríamos que ir en busca de nuestro objetivo. Se sentó acurrucada y húmeda en el suelo, con la espalda pegada a la esquina formada donde el mostrador de recepción se encontraba con la pared. 
 
    Doblé el paraguas y le di una sacudida. A mi lado, Ángel contuvo el aliento, una inhalación aguda, apenas audible. La chica tenía un vendaje debajo de un ojo, un moretón que florecía negro y azul en su sien, y la mirada distante y fija de un omega que se había disociado para escapar de lo terrible que le acababa de pasar. 
 
    Sus zapatos de tacón poco prácticos yacían desechados a su lado, y la sangre formaba costras en sus pies descalzos. El recepcionista, un beta de mediana edad, se cernía sobre ella con una toalla y una expresión de profundo recelo. Miró a su alrededor cuando registró nuestra entrada. 
 
    "Uh, lo siento", dijo. "¿Están ustedes dos aquí para reservar una estadía, o...? 
 
    "Estamos aquí por ella", le dije con firmeza. "Yo soy el que ella llamó antes. 
 
    "Oh. Cierto. Bien. Observó mis tatuajes, tratando de no ser demasiado obvio al respecto. "Entonces, ¿eres un... amigo? ¿De ella, quiero decir? 
 
    "No exactamente, le dije, mi atención se centró principalmente en la mejor manera de llevar a un omega traumatizado al estacionamiento cuando sus pies estaban cubiertos de ampollas ensangrentadas. ¿Cuánto había caminado para llegar aquí, por el amor de Dios?" conocimos este fin de semana. Le di mi número y le dije que me llamara si necesitaba algo. 
 
    Esto no pareció hacer mucho cuando se trataba de borrar la mirada de sospecha del rostro del asistente. 
 
    —Es un policía jubilado —dijo Ángel, traspasando su educación estadounidense—. Eh, quiero decir, un agente de policía jubilado. En serio, llama a la estación de Brick Lane. Responderán por él. Yo también, en caso de que eso signifique algo. 
 
    "Bien, lo haré", respondió el hombre con cautela. Dejó la toalla sobre el mostrador y desapareció detrás de ella, sacando una guía telefónica maltrecha de British Telecom. 
 
    —No se moleste con esa vieja reliquia —dije, y recité de memoria el número de recepción—. Pregunte por el sargento Dawson. Dile que es sobre PC Spencer Williams. 
 
    Tuve que darle crédito al tipo por molestarse en que un extraño le importara un carajo. Demasiadas personas en su posición la habrían sacado a empujones e inmediatamente se habrían lavado las manos del asunto. Esperamos mientras él llamaba y hablaba con alguien en mi antigua comisaría, finalmente les agradecimos y colgamos. 
 
    ¿Todo bien?, pregunté. 
 
    "El sargento confirmó que solías trabajar allí", dijo el hombre. 
 
    Ángel lo tomó como un permiso para acercarse a la forma acurrucada en el suelo, moviéndose lentamente y manteniendo su lenguaje corporal abierto. La lluvia había silenciado el aroma especiado de melocotón de Juni, pero aun así se entrelazó con la dulzura más fuerte de Angel para formar una mezcla deliciosa que despertó mis instintos protectores alfa en un grado alarmante. 
 
    Juni no reconoció el acercamiento de Angel, su mirada abierta de par en par se centró en nada. Solo cuando él se agachó directamente en su línea de visión, ella parpadeó con un repentino sobresalto, presionando su cuerpo aún más contra la esquina. 
 
    Ángel levantó una mano en un gesto tranquilizador. "Tranquilo. Soy Angel. Vine con Spence. Lo llamaste para pedir ayuda antes, ¿verdad? ¿Lo conocimos en el pub el sábado? 
 
    Se movió ligeramente hacia un lado, despejando su línea de visión hacia mí. Sus enormes ojos azules se posaron en mí. No, no azul, exactamente. Eran de un tono inusual entre índigo y violeta que nunca había visto fuera de una pantalla de cine. Los ojos de Liz Taylor. 
 
    Me quedé atrás, recordando demasiado bien la forma en que se había apartado de mí en el pub. "Te dije que vendría, le dije. "Y aquí estamos. Pase lo que pase, te ayudaremos a solucionarlo. 
 
    Así como así, su expresión se arrugó, y se acurrucó hacia adelante, enterrando la cara contra las rodillas mientras se disolvía en sollozos desgarradores. 
 
    "Oye", dijo Ángel en voz baja. "Oye, ahora. Ven aquí. Te tenemos. 
 
    Dejó que él la acomodara de lado hasta que estuvo medio apoyada contra él en un abrazo con un solo brazo, todavía llorando incontrolablemente. Tuve que apretar el puño contra el impulso instintivo de cruzar la distancia que nos separaba y envolverlos a ambos contra mi pecho. En ese momento, se me ocurrió preguntarme en qué diablos me había metido. Se le debe haber ocurrido a Ángel también, porque me lanzó una mirada de oh-Dios mío-qué-mierda-en-realidad con un poco de pánico por encima de la cabeza de Juni. 
 
    No tenía ni idea de cómo responder. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Ángel 
 
    ESTABA AL BORDE. Como, incluso más nervioso de lo que normalmente estaba. La sensación de que algo fundamental se había movido bajo mis pies era ineludible, a pesar de que no tenía absolutamente ningún sentido en las circunstancias actuales. 
 
    Una niña llorando que olía a melocotones y pimienta de Jamaica no debería tener el poder de sacar mi mundo de su eje. Debería ser todo puntas afiladas: los pelos de punta, los dientes al descubierto, las garras extendidas y listo para rascar. Spence podría no ser mi alfa para reclamar, pero... oh, mierda, ¿a quién estaba engañando? Por supuesto, Spence era mi alfa para reclamar. Al igual que Hamid y Xavier eran mis alfas para reclamar. 
 
    Simplemente no había sido capaz de obligarme a, ya sabes, hacerlo todavía. 
 
    Después de nueve largos años. 
 
    Dios, fui patético. 
 
    -Tiene mucho equipaje -dijo el asistente, rompiendo la tensión del momento-. Y me refiero a mucho equipaje. 
 
    "No hay problema", respondió Spence, una vez más el ex policía alfa sereno y seguro de sí mismo. ? Y si ella no llama, los muchachos de Brick Lane saben dónde encontrarme. 
 
    Los hombros del beta se relajaron. "Eso me tranquilizaría, sí. Hay demasiados jóvenes que desaparecen de lugares como este y nunca regresan. 
 
    El hielo se alojó en mi garganta, asfixiándome. Mis miembros se sintieron hormigueantes y distantes por unos momentos desagradables, pero Spence captó mi mirada y la sostuvo, la conexión constante evitó que mi mente diera vueltas por completo. Superé la sensación de pánico y falta de aliento hasta que pude llenar mis pulmones sin que se sintiera como si una banda de acero se hubiera apretado alrededor de mi pecho. Cuando lo tuve controlado de nuevo, le di un pequeño asentimiento. 
 
    Estoy bien. 
 
    Él asintió una vez a cambio y le dio a la beta toda su atención. "Tienes razón", estuvo de acuerdo. "Hay demasiados". 
 
    El asistente dejó escapar un suspiro. "Supongo que sabes todo sobre eso, ya que estabas con el Met. 
 
    "Desafortunadamente, lo hago", le dijo Spence, su mirada color avellana rozó la mía una vez más. "Vamos a traer sus maletas aquí y comenzaré a cargarlas". 
 
    El hombre asintió. No había estado bromeando, había mucho que cargar. Cuando la mayor parte estuvo reunida en la entrada, el tipo subió al dormitorio omega para revisar su casillero. Spence estaba afuera haciendo la primera carga en el Range Rover, lo que me dejó sola con la chica a la que había llamado Juni. Parpadeó hacia mí con esos llamativos ojos azul violeta suyos, enrojecidos por el llanto. 
 
    "Lo siento mucho", dijo con voz áspera. "Odio todo esto tanto. 
 
    Tragué saliva, lamiendo mis labios para asegurarme de que mi voz saldría estable. "Está bien. He estado donde tú estás. Tal vez no exactamente, pero sé cómo se siente. 
 
    Ella vaciló. "Y... ¿Spencer? ¿Él también te ayudó? 
 
    "Sí, lo logré. "Sí, lo hizo. 
 
    "Eres estadounidense como yo", dijo. 
 
    "Directamente de Chicago", le dije. "Érase una vez, de todos modos". 
 
    "Springfield", dijo, como si respondiera. 
 
    Levanté una ceja. "Sabes que hay como tres docenas de Springfields en Estados Unidos, así que eso realmente no me dice nada. 
 
    Hizo un ruido diminuto que podría haber sido una risa ahogada. "Misuri. 
 
    "Oh, Dios mío", dije, tratando de aligerar el ambiente. "¿Eso significa que eres fanático de los Cardinals?" ¿O eres fanático de los Reales? 
 
    Ella parpadeó. "Realmente no sigo el béisbol. 
 
    "Bueno, gracias a Dios por eso. Odiaría pensar que estábamos destinados a ser enemigos mortales por los equipos deportivos. Hice un movimiento para levantarme, solo para dudar. "Oye, ¿crees que podrás caminar?" al estacionamiento de acuerdo? 
 
    "Sí", dijo rápidamente, alcanzando sus zapatos desechados. Su mano temblaba e hizo que algo se sacudiera en mi pecho. 
 
    —No, no te las vuelvas a poner, le dije. —Vas a empeorar las ampollas. 
 
    Vaciló y luego se arrastró sobre manos y rodillas hasta la maleta más cercana. Después de hurgar en el interior, encontró un par de calcetines de lana y zapatillas deportivas. No estaba segura de que eso hiciera que las cosas fueran menos dolorosas, pero al menos era menos probable que causara más daño que los elegantes zapatos de tacón alto. 
 
    Spence podría haberla llevado al auto, por supuesto, pero ni siquiera lo mencioné como una sugerencia. Ningún omega quería ser arrastrado como un saco de papas por alguien a quien apenas conocían, y Spence había dicho desde el principio que tenía miedo de los alfas. 
 
    La asistente regresó con una pequeña bolsa del casillero del dormitorio, que probablemente contenía sus artículos de tocador y cosas de noche. Juni hizo una mueca, mordiéndose el labio inferior mientras se ponía los calcetines y los zapatos. Aceptó mi mano y no se opuso cuando pasé su brazo por encima de mis hombros para soportar parte de su peso. 
 
    Sentí su leve estremecimiento cuando Spence regresó por el resto de sus maletas, pero no lo mencioné. 
 
    "¿Todo esto?", preguntó Spence, y ella asintió sin pronunciar palabra. Se volvió hacia el asistente. "¿Alguna factura pendiente por pagar? ¿O eres todo cuadrado? 
 
    “Ya está todo arreglado”, dijo el hombre. “¿Señorita? ¿Todavía quieres ir con ellos? 
 
    Juni respiró hondo y lo contuvo durante un par de segundos, lo que no es exactamente un respaldo resonante. "Sí, dijo ella. 
 
    "Está bien. Se aclaró la garganta. "Llama a la recepción mañana y pregunta por Tony. Ese soy yo, añadió, un poco innecesariamente. "Avísame que estás bien. 
 
    "Lo haré", dijo en voz baja. "Gracias. 
 
    "Es sólo decencia común", dijo Tony, mientras un toque de color subía a sus mejillas. 
 
    "No es tan común como crees", le dije, dándole un apretón a la mano de Juni. 
 
    Spence recogió el resto de las bolsas, que parecían nada más que una mula de carga sobrecargada con un mohawk. Juni y yo lo seguimos con pasos lentos y vacilantes. Había movido el Rover y lo había estacionado justo afuera de la puerta. 
 
    "¿Asiento delantero o trasero? Pregunté. 
 
    "Atrás, por favor", respondió Juni, todavía con esa voz de ratón demasiado baja y asustada. 
 
    La ayudé a subir mientras Spence guardaba lo último del equipaje, complacido de notar que la lluvia casi había dejado de llover. Pequeñas misericordias. Acomodándome en el asiento del pasajero, me agaché y abrí la cremallera de mi mochila, buscando a tientas hasta que mi mano se cerró alrededor de una botella de agua. Toma, bébete esto. Se lo devolví. Ahora, ¿sal o azúcar? 
 
    Tomó la botella y se detuvo, mirándome a los ojos en el espejo retrovisor. "¿Disculpa que? 
 
    "¿Quieres bocadillos salados o dulces? Aclaré. "Tengo, eh, Bacon Frazzles y cremas pasteleras. Saqué ambas opciones y las sostuve para que las inspeccionara. 
 
    —Cremas, por favor —dijo con aire de alguien a quien le acaban de ofrecer una mochila llena de lingotes de oro. 
 
    "Buena elección. También los devolví. 
 
    Ella rasgó el paquete como un coyote hambriento con un diente dulce. Spence se deslizó en el asiento del conductor y se abrochó el cinturón de seguridad. Miró por encima del hombro y ella se quedó helada, con las mejillas hinchadas como una ardilla listada. Vi la comisura del labio de Spence contraerse, su hoyuelo apareció y desapareció casi antes de que pudiera atraparlo. 
 
    -Primera pregunta -dijo-. ¿Tienes adónde ir? 
 
    Juni superó su parálisis repentina y tragó el bocado de crema pastelera. Ella tosió, aclarándose la garganta. "No. No lo hago. Al menos... no en ningún lugar que sea seguro para mí. 
 
    "Está bien", respondió Spence de manera uniforme. "¿Eso significa que vives aquí en Londres? ¿No estás de viaje? Porque si necesita un boleto de tren o incluso un boleto de avión, eso se puede arreglar. 
 
    Dudó lo suficiente para que el silencio se volviera incómodo. "He vivido aquí durante los últimos dos años y medio. Realmente no hay nada para mí en los Estados Unidos. Sus ojos se posaron en su regazo, donde jugaba con el paquete de galletas, rompiendo metódicamente las esquinas. en tiras. 
 
    "Mira", dije. "No tienes que decirnos nada que no quieras, pero obviamente te han dado una paliza". ¿Fue ese tipo? ¿El de la taberna? 
 
    Un feo rasguño de risa escapó de su garganta. "No. Ese sería el par de randos que me atacaron en la estación de Canary Wharf. Me robaron el teléfono y todo mi dinero. 
 
    Sentí que estábamos consiguiendo la historia al revés, pero las facciones de Juni ya se volvían tensas y demacradas, sus ojos perdían el foco. 
 
    "¿Entonces necesitas un lugar para pasar un rato?", sugirió Spence. "¿Mientras arreglas todo? 
 
    Una mirada perdida cruzó su rostro, como si no pudiera imaginar cómo todo podría 'arreglárselas'. Luego le lanzó una mirada cautelosa a Spence antes de volver a centrar su atención en el paquete de galletas trituradas. 
 
    Ella tiene miedo de los alfas. 
 
    "Puedes quedarte en mi casa", espeté, sin saber qué me había poseído para decir las palabras. Lo último que quería era un omega extraño merodeando por mi apartamento, metiendo su nariz en mi espacio y potencialmente viendo los bordes rotos. difícil de esconder de los demás. 
 
    Spence parecía tan sorprendido como yo, pero me tragué el impulso de devolver la oferta. Como le dije, había estado donde ella estaba, emocionalmente, aunque no necesariamente en todos los detalles. Un surco apareció entre sus cejas oscuras, sus inusuales ojos violetas fijos en los míos. 
 
    ¿Estás seguro?, preguntó ella. 
 
    Estoy seguro de que estoy teniendo algún tipo de lapsus mental, sí, pensé. 
 
    "Está bien", dije en voz alta. "Quiero decir... como dijo Spence, es solo por unos días hasta que puedas conseguir las cosas— 
 
    "¿Solucionado?", Terminó, con una nota amarga entrando en su voz. Sacudió la cabeza enérgicamente, solo para hacer una mueca y llevar una mano al moretón en su sien. "Lo siento, sueno como una completa perra. Gracias. Realmente me vendría bien un lugar para dormir. 
 
    De alguna manera, accidente parecía una descripción precisa de la situación. 
 
    "Genial, me las arreglé". El sofá se retira. Puedes quedártelo y elaboraremos un plan de acción mañana. 
 
    Spence me lanzó una mirada especulativa y condujo de regreso a nuestro edificio sin hacer comentarios. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Enebro 
 
    ME DOLIÓ LA CABEZA por haber sido golpeado contra una superficie dura en el baño de Canary Wharf, exacerbado por el ataque de llanto más vergonzoso del mundo frente a completos extraños unas horas más tarde. Un médico de la comisaría me había revisado para ver si tenía una conmoción cerebral y me dijo que estaría bien, pero en este momento mi cerebro se sentía como si estuviera chapoteando en un tazón de gelatina. Mis pies ampollados estaban en llamas. Todo lo que quería era dormir. 
 
    Vacilé entre pensar que me había vuelto loco para siquiera considerar confiar en Spence y su omega geeky-hot con los ojos embrujados y saber que mi única otra opción habría sido tratar de encontrar espacio en un refugio para mujeres en alguna parte. Por supuesto, eso asumió que podría haber encontrado transporte para llegar allí sin dinero y mi pase de transporte público robado. 
 
    El hecho de que Ángel fuera un omega hacía que las cosas fueran menos aterradoras de lo que podrían haber sido de otra manera. No tenía ni idea de cómo funcionaba esa relación. Si los dos estaban emparejados, ¿por qué Angel tendría un departamento separado? Tal vez solo eran amigos, o compañeros de trabajo, o— 
 
    "Aquí. Esto es todo", dijo Ángel, indicando un edificio de cuatro pisos en la esquina frente a nosotros. 
 
    Estábamos en una parte elegante y moderna de Bethnal Green. Había estado prestando mucha atención a la ruta a pesar de mi dolor de cabeza, por si acaso. "Guau", dije, observando los caprichosos murales de criaturas marinas que decoraban el frente del edificio azul pálido. La calle estaba bien iluminada y alegre por la noche, aunque los otros edificios a lo largo de la hilera parecían ser de ladrillo simple o pintados en colores neutros 
 
    "En nuestra defensa, el lugar estaba así cuando lo compramos", murmuró Spencer. 
 
    No estaba seguro de a quién se refería 'nosotros' en este contexto. ¿Me había equivocado acerca de la relación de Spencer y Angel? Uf, no podía pensar correctamente en este momento. Mi agudeza mental se sentía como el lodo en las orillas del Támesis, viscoso y estancado. 
 
    Ángel miró por encima del hombro. Debe haber notado mi mirada de confusión con los ojos en blanco. “Spence y su manada son dueños del edificio”, explicó. “Viven en la suite del ático. Alquilo un piso en la planta de abajo. Una leve sonrisa se crispó en sus labios carnosos. "Me las arreglé para convencerlos de que no pintaran el pulpo. 
 
    "Creo que se supone que es un calamar", dijo Spencer, todavía en voz baja. 
 
    Los tentáculos de la criatura caricaturesca se entrelazaron entre las ventanas del segundo y tercer piso. Llevaba un sombrero de pirata y un parche en el ojo, así que supongo que pude entender la confusión sobre su especie. 
 
    "Oh, me las arreglé. 
 
    Spencer dobló la esquina, donde se abría una entrada a un aparcamiento subterráneo. No era escandalosamente grande. Sin embargo, era lo suficientemente grande como para haberse extendido debajo del edificio de al lado, no solo debajo del edificio de Spencer y Angel. La mayoría de las plazas de aparcamiento estaban ocupadas, pero se detuvo en una ranura marcada como n.º 2 sin dudarlo y apagó el motor. 
 
    Mi corazón traicionero dio un vuelco: si fueran asesinos en serie, esta era la parte en la que alguien sacaría las bridas y un cuchillo de trinchar. Pero Ángel solo señaló un par de puertas de metal brillante en la esquina del espacio resonante. "El ascensor está justo allí. Spence puede subir tus maletas. Todos esos músculos alfa deberían servir para algo. 
 
    "Mocoso", dijo Spencer, pero se levantó del asiento del conductor y se dirigió a la parte trasera del vehículo sin más protestas. 
 
    No estaba en un espacio mental para procesar las bromas, pero el intercambio fácil aflojó mis hombros un poco. "Está bien", respondí, mi vocabulario se redujo a respuestas vagas de una sola palabra. 
 
    Ángel salió y me abrió la puerta. No quería poner peso sobre mis pies palpitantes, pero él me ofreció un hombro de nuevo. Me tragué el gemido que quería escapar cuando me puse de pie y dejé que me ayudara, cojeando hasta el ascensor con su ayuda. 
 
    Spencer me siguió con mi pequeña bolsa de viaje y dos maletas más grandes. Se me ocurrió, con cierta indiferencia, que tendría que tratar de vender parte de mi ropa y artículos personales por dinero en efectivo. 
 
    Tal vez vendería el vestido de novia centenario de Percy mientras estaba en eso. El pensamiento trajo consigo una oleada de náuseas. Todavía no estaba lista para pensar en Percy. 
 
    Las puertas del ascensor se cerraron detrás de nosotros. Me envolvieron aromas de salvia ahumada mezclados con una sutil dulzura. No quería encontrar esos aromas reconfortantes. No podía permitirme encontrarlos reconfortantes. Eso no impidió que me drenara más tensión mientras el ascensor subía al tercer piso, retumbando un poco en sus cables mientras se detenía. Con un ding, las puertas se abrieron a un pasillo que era demasiado brillante y demasiado minimalista para las sensibilidades omega. 
 
    Todo el piso de Percy había sido así: una oda a la pintura blanca y las esquinas afiladas. Me estremecí un poco, incapaz de evitarlo. Todavía estaba pegado al costado de Ángel; con suerte, pensaría que se debía a mi evidente agotamiento. 
 
    Me guió, cojeando, hasta una puerta al final del pasillo. Después de buscar a tientas una llave, la abrió y me condujo a una entrada en sombras. Entrecerré los ojos con anticipación cuando encendió un interruptor de luz, pero en lugar de un resplandor blanco amarillento en lo alto, el piso estaba iluminado con un brillo reconfortante teñido de rojo. Estaba demasiado cansada y fuera de sí para registrar algo más que una sensación general de orden y una profusión de muebles suaves y blandos. 
 
    —Mira primero —dijo, la jerga británica sonando extraña en su acento americano—. Luego duerme. Spence, deja sus maletas en la sala y sube. No vuelvas hasta mañana al mediodía como muy pronto. 
 
    Mis ojos volaron nerviosamente hacia el alfa, un poco sorprendida de que Ángel le hablara así. Nadie en el hogar de mi infancia se habría atrevido a hablarle a mi padre de esa manera, no si quisieran irse sin moretones. 
 
    Pero el hombre duro tatuado solo asintió. "No olvides que mañana llame al chico del albergue. Envía un mensaje de texto si necesitas algo. 'Buenas noches, Ángel. 
 
    "Lo haré", respondió Ángel en voz baja. "Buenas noches, Spence. Diviértete siendo gritado por los demás. Todavía estás completamente mental, por cierto. 
 
    "Olla, tetera", dijo Spencer en un tono críptico. 
 
    En mi visión periférica, atrapé a Angel mostrándole un dedo medio. Spencer se rió entre dientes y se fue, presumiblemente para sacar el resto de mis cosas del auto. Tan pronto como la puerta se cerró detrás de él, toda la energía que me quedaba se esfumó y me balanceé contra el costado de Ángel. 
 
    "Realmente no me siento muy bien", susurré. 
 
    Angel apretó su agarre, envolviendo su brazo libre alrededor de mi cintura. "Mierda, lo siento. Vamos a limpiarte y descansar. 
 
    Dejé que me llevara al baño. A diferencia del resto del piso, tenía luces brillantes sobre el espejo, y parpadeé rápidamente ante el resplandor repentino. Ángel me acomodó en la tapa cerrada del inodoro y me ayudó a quitarme las zapatillas de lona ligera y los calcetines. El algodón estaba manchado de rojo en varios lugares, y sentí como si me hubiera quitado pedazos de piel cuando Ángel me quitó los calcetines. 
 
    Hizo una mueca de simpatía. "Jesús, mujer. Realmente te hiciste un número. ¿Cuánto caminaste? 
 
    Tragué. "De Lime House. 
 
    Me miró con total incredulidad. Un momento después, negó con la cabeza. Miré más allá de los marcos de carey de sus anteojos, sus pestañas doradas y sus ojos azul pálido, un tono tan claro que sus pupilas casi parecían translúcidas bajo las brillantes luces del baño. 
 
    "Supongo que eso lo explicaría", dijo después de una breve pausa. Luego, pareció volver a los aspectos prácticos. "Mira, no estoy exactamente calificado para jugar a la enfermera, pero tengo una crema antibiótica y tiritas adhesivas". . Entonces supongo que podemos ver cómo se ven las cosas mañana. 
 
    Asenti. "Claro. En verdad, habría ignorado las ampollas sangrantes y me habría ido directamente a dormir si me hubiera dejado solo... pero se sentía extrañamente agradable tener a alguien que me cuidara, incluso si era un completo extraño. 
 
    Dejé que Ángel se arrodillara en el suelo a mis pies con su pequeño botiquín, limpiando suavemente la sangre y untando ungüento sobre las heridas. Cubrió los peores con vendajes, mientras yo trataba de no sacudirme o apartarme de las picaduras o cosquillas ocasionales. Más allá de la puerta, pude escuchar a Spencer dejar mis últimas pertenencias. La puerta principal se abrió y se cerró un momento después cuando se fue. 
 
    Ángel se enderezó de su proyecto de primeros auxilios. "Allí", dijo, un poco incómodo. "¿Quién necesita el NHS, verdad? Se puso de pie con suavidad y se frotó la nuca con una mano. "Te dejaré mientras voy a sacar la cama. En realidad, no he hecho esto antes, así que no te preocupes si hay un poco de maldiciones y golpes involucrados. 
 
    Probé una sonrisa para él, sabiendo que probablemente se veía acuosa. "Gracias. 
 
    Se fue, y después de aliviar mi dolor de vejiga, me paré frente al gran espejo. La fuerte luz pintó mi rostro en tonos de moretones, no solo la marca que florecía en mi sien, sino también el par de círculos oscuros debajo de mis ojos. El de la izquierda estaba puntuado por un vendaje donde el cuchillo del adolescente me había pinchado la piel. 
 
    Fiel a la palabra de mi anfitrión, golpes y un tono de murmullo irritado se filtraron a través de la puerta del baño. Continué mirando mi propio reflejo, sin ser completamente consciente del paso del tiempo a mi alrededor. Eventualmente, la batalla contra el sofá plegable llegó a algún tipo de conclusión. Unos momentos después, un ligero golpe sonó en la puerta. Me sacudí en el lugar, sobresaltado. 
 
    —Tengo tu bolsa de viaje aquí —dijo la voz apagada de Ángel—. ¿Quieres que te la pase? 
 
    Parpadeando, me arrastré de vuelta a la plena conciencia y cojeé para abrir la puerta. "Gracias, dije, por lo que me pareció la enésima vez esta noche. 
 
    Tal vez después de dormir un poco, sería capaz de mantener una conversación humana real. Tomé la bolsa y me puse un pijama de franela y una bata, envolviéndome con la toalla como una armadura peluda. Ángel me esperaba en el pasillo, apoyado contra la pared con los brazos cruzados. Parecía... nervioso, tal vez. Extraño. Todas las mismas cosas que sentí, básicamente. 
 
    "Mira, lamento mucho imponerte de esta manera", dije, encadenando palabras con éxito en una oración adecuada. Ve conmigo. 
 
    Se encogió de hombros y pegó una sonrisa poco convincente. "No te disculpes. Me ofrecí. Aquí, déjame mostrarte dónde está la cocina, y luego te dejaré dormir un poco. 
 
    Cojeé detrás de él, tomando nota de dónde se encontraban la cocina y su dormitorio. Como prometió, había vencido con éxito el sofá cama. Estaba lleno de mantas y almohadas. No perdí tiempo en enterrar la suavidad tan pronto como me deseó buenas noches y se dirigió a su propia cama. 
 
    Había dejado una lámpara con pantalla roja en su posición más baja al otro lado de la habitación, probablemente para que no me tropezara con nada si me levantaba en la noche. Incluso con los vendajes, mis pies gritaban una queja cada vez que los movía contra las sábanas, pero el dolor no fue suficiente para evitar que me quedara dormido en cuestión de minutos. 
 
   
 
    En mis sueños, alguien me agarró por detrás, enredando un puño en mi cabello y tirando dolorosamente. La punta de un cuchillo presionó contra la delgada piel debajo de mi ojo, amenazando con una lesión horrible al menor movimiento. 
 
    Las lágrimas nublaron mi visión, pero la figura que se cernía frente a mí me resultaba familiar. Era una cara que una vez logré convencerme de que amaba. 
 
    "Por favor", susurré. "Percy, por favor, no hagas esto... por favor, no me hagas daño... 
 
    El rostro de Percy era de piedra. "¿Por qué no? Dañaste mi reputación, ¿no? ¿Qué es lo que dicen? ¿Ojo por ojo? 
 
    El cuchillo se clavó. Grité, agitándome despierto en un entorno desconocido. El chillido que había sonado tan fuerte dentro del sueño había sido poco más que un gemido en el espacio liminal entre el sueño y la vigilia. Miré a mi alrededor salvajemente, jadeando como si acabara de correr una milla mientras la realidad del último día se filtraba. 
 
    El atraco. Olivia. Spencer y Ángel. 
 
    Estaba en el piso de Ángel, durmiendo en su sofá plegable. No tenía nada ni nadie. Una frialdad terrible se apoderó de mí a pesar de las pilas de mantas que me rodeaban. Tuve que moverme antes de que los nervios que sacudían mi cuerpo me sacaran directamente de mi propia piel. Luchando por salir de la maraña de sábanas, me tragué un grito cuando mis pies me recordaron duramente las millas que había caminado ayer. No sabía qué hora era, pero la noche tenía ese sentimiento profundo y oscuro común a los despertares a las tres de la mañana. La lluvia salpicaba irregularmente contra la ventana de la sala de estar, el sonido amortiguado por las pesadas cortinas. 
 
    Yo... iría a buscar un vaso de agua o algo así. Cualquier cosa, siempre que significara alejarse del sofocante recuerdo del sueño. Caminé hacia el pasillo oscuro con pasos de dedo. Un resplandor brilló desde el otro extremo—Ángel debió haber dejado la luz de la cocina encendida para mí, así como la lámpara tenue en la habitación delantera. 
 
    Entré, y estaba a punto de abrir el primer gabinete en busca de un vaso cuando una voz baja desde la mesa de la cocina en la esquina me hizo girar en el acto. 
 
    "¿No podía dormir? Preguntó Ángel. 
 
    Se veía terrible, pálido y demacrado. De hecho, se veía más o menos igual a como yo me veía en el espejo del baño antes. Como un fantasma de sí mismo. 
 
    "Malos sueños", dije con voz ronca. 
 
    Una pausa. "... Sí. 
 
    Tragué y lamí mis labios. "¿Tú también? 
 
    Sus ojos estaban angustiados, como lo habían estado en el albergue cuando Tony había hablado de la desaparición de los jóvenes. "A veces, dijo. 
 
    No tenía idea de cómo navegar esta situación. ¿Cuál era el protocolo para algo así? 
 
    "¿Quieres hablar de eso?" Pregunté vacilante. 
 
    Soltó una risita amarga. "Difícil pasar de eso, gracias de todos modos. ¿Tú? 
 
    "Preferiría atragantarme con hojas de afeitar, dije. 
 
    Ángel asintió como si entendiera completamente. "Genial. Entonces, ¿quieres venir a mi nido y jugar Planetfall hasta que estemos demasiado cansados para permanecer despiertos? 
 
    Algo parecido a un alivio abyecto me inundó ante la perspectiva de una compañía poco exigente y una distracción. "Dios, sí, dije. "Guía el camino. Y... ¿Supongo que no tienes más cremas pasteleras escondidas aquí? 
 
    "¿Estás bromeando?", respondió. "Las cremas pasteleras son la vida. Vamos, abastémonos de bocadillos y construyamos una colonia espacial. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    spencer 
 
    HAMID Y XAVIER estaban ausentes cuando volví al ático después de dejar el piso de Ángel. Eso no fue una gran sorpresa; los tres tendíamos a mantener horarios extraños gracias a la naturaleza de nuestro negocio. 
 
    Dirigir el Club Zephyr fue un dolor de cabeza, pero para mí, al menos, también fue algo así como un proyecto apasionante. Prácticamente podía escuchar el resoplido divertido de Ángel... su sarcástico comentario. Es un club fetichista, Spence. La pasión es una especie de punto. 
 
    Pero eso no fue todo. No precisamente. No para mí. Zephyr era un lugar para los inadaptados. Un lugar para los rotos... y los apenas reparados. Era un refugio donde cualquiera podía encontrar aceptación, siempre y cuando ofreciera a otras personas la misma cortesía. 
 
    Para Hamid, Zephyr fue ante todo una empresa comercial. El hecho de que él también fuera un Dom incondicional en el fondo era solo una ventaja, en lo que a él respectaba. Y para Xavier, el club era un lugar para estacionar parte de su dinero, porque aparentemente, cuando el nombre de su familia apareció en el Domesday Book, y sus antepasados habían habitado Inglaterra continuamente desde antes del año 1086, era posible adquirir tanta riqueza. que tenías que buscar activamente lugares para ponerlo. 
 
    Aún así... Xavier lo entendió. Nunca había sido realmente un paria; ni siquiera en los días oscuros antes de que entraran en vigor los Acuerdos Alfómicos en América del Norte y Europa. Con suficiente dinero y títulos familiares, podrías aislarte de casi cualquier cosa, pero a la edad de cincuenta y un años, él había estado vivo durante un momento más difícil para alfas y omegas. Las cosas estaban mejor ahora, pero sabía que Xavier apreciaba el recordatorio de la subcultura clandestina que alguna vez había sido todo lo que teníamos como pueblo. 
 
    El underground cultural actual tenía un propósito diferente, pero seguía siendo importante. Xavier había perdido mucho, a pesar de que era un bastardo rico con suficiente dinero para gastar. Sabía lo importante que era para las personas tener una red de apoyo donde siempre serían aceptados. 
 
    Su gala de la Fundación Británica del Corazón duraría hasta bien entrada la noche. Y sólo Dios sabía en qué agujero se había metido Hamid. Les envié un texto sucinto a cada uno de ellos, explicando la situación sin entrar en muchos detalles. Con eso resuelto, me puse ropa deportiva y bajé al gimnasio del edificio. 
 
    Necesitaba eliminar parte de la energía nerviosa que había estado zumbando a lo largo de mis nervios desde que vi a Juniper acurrucada en los brazos de Angel, las feromonas picantes y dulces de los omegas entrelazándose en un perfume irresistible. Una hora con las pesas, seguida de una ducha rápida y quince minutos en el jacuzzi, en realidad no ayudó mucho. 
 
    Pero al menos ya estaba cansada. 
 
    Caminé de vuelta al ático, tomando las escaleras en lugar del ascensor, y me fui directamente a la cama. La entrada silenciosa de Xavier al piso me despertó de un sueño un par de horas más tarde, pero solo holgazaneó en la cocina unos minutos antes de retirarse a su habitación. Por el contrario, Hamid me despertó mucho más tarde, y de manera mucho más abrupta, llamando superficialmente a la puerta de mi dormitorio y abriéndola sin invitación. La luz del pasillo se derramó, perfilando su forma alta. 
 
    "¿Qué diablos quieres decir con 'rescataste a un omega y ella se queda con Angel'? Preguntó, el indicio de un acento indio detrás de su acento educado de Eton se acentuó por la hora tardía. 
 
    Parpadeé con ojos llorosos y lo miré de reojo. "Pensé que se explicaba por sí mismo, como dicen los textos. Mi voz era ronca. "Rescaté a un omega. Se queda abajo con Angel. No estoy seguro de qué otra manera se suponía que debía decirlo. 
 
    —Un extraño omega —repitió Hamid—. En el piso de Ángel. ¿No ves el problema aquí? 
 
    "Se ofreció, dije. 
 
    Hubo una pausa bastante larga. "¿Repitelo? 
 
    "Me escuchaste. Me senté. "Mira, ¿podemos lidiar con esto en la mañana? Es... ¿qué hora es, de todos modos? 
 
    "La hora de las brujas", dijo Hamid inútilmente. "¿Xav sabe sobre esto? 
 
    "Lo hace si revisó sus mensajes. Ve a la cama, Hamid. No necesito luz para saber que pareces algo que el gato arrastró". 
 
    Con un gruñido grosero, Hamid se retiró y cerró la puerta, y se dirigió a su propia cama o al gabinete de licores. Me acosté con un resoplido y me subí las mantas hasta los hombros. Quizás Xavier actuaría como la voz de la razón por la mañana. 
 
   
 
    "Entonces... ¿estamos recolectando omegas americanos dañados?", preguntó Xavier, pasándose una mano por su distinguida cabellera plateada, un movimiento frustrado. "¿Eso es algo que hacen ahora los alfas? 
 
    Me enfurecí mientras ponía huevos en mi plato y sacaba una silla de la mesa del desayuno. "¿Qué se suponía que debía hacer, ignorar su llamada?" Pregunté, sentándome con un gruñido. 
 
    "¿Por qué tenía tu número en primer lugar?", preguntó Hamid. Estaba recostado contra el mostrador, comiendo un bagel con el aire afectado de un gato de la jungla vegetariano perezoso, con los ojos oscuros entrecerrados. 
 
    Lo examiné de arriba abajo, preguntándome si se paraba frente a su espejo por las mañanas específicamente para practicar el aspecto de alguien que no había estado haciendo nada bueno la noche anterior: el cabello oscuro despeinado, la ropa arrugada, los pies descalzos. 
 
    —Estuve en The Green Man con algunos de los muchachos de Brick Lane el sábado —dije con forzada paciencia—. Un imbécil la estaba molestando. Le mostré la puerta y le di mi número por si regresaba. 
 
    "¿No tenemos 999 para ese tipo de cosas?", Preguntó Xavier, con el ceño fruncido. "Creo que los servicios de emergencia todavía funcionan en esta ciudad, incluso después de que te retiraste de la fuerza. 
 
    "Ella solo se quedará por unos días", dije, ignorando la vocecita en la parte de atrás de mi cabeza que susurraba, ¿lo hará? "No veo por qué ustedes dos están haciendo un escándalo. 
 
    El ceño fruncido de preocupación de Xavier se profundizó. “Estamos armando un escándalo porque Ángel ya camina sobre el filo de la navaja la mayor parte del tiempo. 
 
    "Sabes perfectamente bien que los omegas se ponen irritables en el mejor de los casos cuando alguien se entromete en su espacio", estuvo de acuerdo Hamid. "Doblemente cuando se trata de otro omega sin pareja. Ella no está emparejada, ¿verdad? 
 
    "No bajé exactamente su escote para poder examinar su glándula de apareamiento", dije. "Por un lado, no es de mi incumbencia si está emparejada o no, y por otro lado, le aterrorizan los alfas". 
 
    Xavier me miró con un '¿Estás bromeando?' expresión. 
 
    Hamid levantó las manos. "¿Te aterrorizan los alfas?", repitió. "Bueno, esto se pone cada vez mejor. 
 
    Apreté la mandíbula y tuve que aflojarla conscientemente. "Miren, ustedes dos no tienen que lidiar con ella si no quieren. Aunque dependiendo del tipo de ayuda que necesite, podría ser mucho más fácil para mí si lo hicieran. 
 
    Hamid suspiró, cediendo. "Bien. Tráela aquí y veremos qué se debe hacer, suponiendo que pueda superar su terror el tiempo suficiente para aventurarse en la gran guarida de los alfas malos. 
 
    Culo. Me tragué el insulto. “Estaba exhausta y más que un poco maltratada. Ángel dijo que la dejáramos sola para descansar hasta el mediodía. Iré a buscarla entonces. 
 
    La ceja izquierda de Xavier se elevó. "Admito que estoy un poco intrigado por el hecho de que Ángel no hizo un escándalo por nada de esto. 
 
    Tú, yo y mi pene estamos levemente intrigados, sabiamente no lo dije. "Tal vez no está tan roto como ustedes dos parecen pensar. 
 
    Hamid inclinó la cabeza. "Han pasado nueve años, Spence. Y la única vez que quiere que alguien lo toque es cuando está en pleno celo. 
 
    Sacudí la cabeza con enojo. "Intenta vivir lo que hizo y verás qué tan bien lo manejas. 
 
    Con eso, me metí el resto de mi desayuno en la boca y fui a raspar el plato, para poder meterlo en el lavavajillas. "Voy a ir y hacer un trabajo real. Te avisaré si ella quiere subir y hablar más tarde". 
 
   
 
    Choque de choques: de hecho, no hice ningún trabajo significativo esa mañana. 
 
    El reloj de la pared bien podría haberse congelado en su lugar por la lentitud con que se movían las manecillas. ¿Ángel estaba bien? ¿Estaba teniendo dudas? Podría haberle enviado un mensaje de texto, pero ese era exactamente el tipo de cosa que despreciaba: sentir que alguien, especialmente un alfa, lo estaba controlando. Controlándolo. 
 
    Me quejé por lo bajo e incliné la cabeza hacia la propuesta de los medios en la que había estado trabajando. Cuando finalmente pasó el mediodía, respiré aliviado y volví a meter los papeles en su carpeta. 
 
    Ángel no respondió a mi llamada a su puerta, lo cual fue... un poco extraño. Le envié un mensaje de texto a su móvil, esperando torpemente en el pasillo durante cinco minutos completos sin una respuesta. 
 
    Me pinchó la preocupación. Probablemente era irracional, pero lo había dejado solo con un completo extraño. Un extranjero americano, además. Ni siquiera se me había ocurrido preocuparme de que pudiera tener un arma escondida en alguna parte, o de que pudiera estar tan desesperada que robarle a una marca omega fácil pareciera atractivo. 
 
    Mi corazón se aceleró a toda velocidad. ¿Por qué no se me había ocurrido eso hasta este mismo minuto? 
 
    Saqué mi juego de llaves del edificio y encontré la de la puerta de Angel. Estaba cerrado, como debe ser. ¿Seguramente eso argumentaba en contra de que Juniper hubiera huido a la noche después de golpear a Ángel en la cabeza o algo así? 
 
    La puerta chirrió al abrirse sobre sus goznes. "¿Ángel? Voy a entrar, llamé, mi voz en el tipo de volumen insípido que la gente usa cuando alguien dentro podría simplemente estar profundamente dormido y ajeno al mundo. "¿Ángel? Llamé de nuevo, todavía demasiado bajo. 
 
    Estaba totalmente tranquilo dentro del apartamento. Una luz tenue emanaba de una lámpara en la esquina de la sala de estar. El sofá cama para invitados que Ángel nunca usaba se había transformado en una cama. Había sido apilado desordenadamente con mantas y almohadas, pero estaba notablemente vacío de omegas tristes de ojos violetas. La luz de la cocina estaba encendida, pero esa habitación también estaba vacía y en silencio. 
 
    Me arrastré hacia el nido de Ángel en la parte de atrás, sintiéndome como un idiota. La puerta estaba abierta, lo cual era un poco inusual en mi—ciertamente limitada—experiencia de estar dentro del piso del omega. Sintiéndome un poco como el intruso que era, miré a través del hueco. La luz de la gran pantalla de televisión en la pared parpadeó al ritmo constante de un parpadeo '¿Continuar jugando?' pronto, iluminando dos figuras enredadas en una pila de pufs y mantas. Un par de controladores de Xbox yacían en el suelo donde se habían caído. 
 
    Juniper estaba tumbada sobre el pecho de Ángel, con la cabeza metida debajo de su barbilla. Querido Dios, estaba roncando, un ligero y rítmico sonido áspero que era inexplicablemente adorable. Ambos estaban profundamente dormidos, sus dulces feromonas omega se mezclaban. 
 
    Era una escena de absoluta inocencia. Ambos estaban completamente vestidos, ella con un pijama de franela, él con una camiseta de banda andrajosa y pantalones cortos para dormir. Las gafas de Angel estaban torcidas en su cara. Un mechón del cabello de Juniper revoloteaba sobre sus labios con cada respiración. Deben haberse quedado dormidos mientras jugaban videojuegos. 
 
    Los latidos de mi corazón, que antes habían estado acelerados por una preocupación irracional, se detuvieron dolorosamente. Me moría por quitarle las gafas a Angel y dejarlas a un lado de forma segura... para meter el mechón perdido del cabello color caoba de Juniper detrás de su oreja. En cambio, agarré mi autocontrol con ambas manos y di un paso atrás, agarrando el pomo de la puerta mientras me preparaba para cerrar la puerta detrás de mí. 
 
    Las bisagras crujieron. Ese pequeño ruido logró lo que mis llamadas anteriores no habían logrado, y Juniper se enderezó con un grito de sorpresa. Ángel murmuró algo, todavía medio dormido. Sus anteojos se deslizaron de su precaria percha, desapareciendo en la montaña de almohadas. 
 
    Juniper miró a su alrededor como un loco, con la boca abierta en clara mortificación. 
 
    "¡Oh, Dios mío! chilló, arrastrándose como un cangrejo hacia atrás para poner espacio entre ella y la puerta donde yo estaba todavía parado, congelado. Agarró una manta y se la subió hasta la barbilla, como si la hubiera encontrado desnuda en lugar de que cubiertos de franela desde el cuello hasta los tobillos. 
 
    Ángel parpadeó en la conciencia, mirándome con un estrabismo de miopía. "¿Spence? ¿Eres tú? Amigo, ¿qué diablos en realidad? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Enebro 
 
    POR UN TERRIBLE momento, no tenía ni idea de dónde estaba o cómo había llegado allí. Mi mejilla estaba caliente donde había presionado contra el pecho de alguien. El olor a caramelo dulce llenó mis sentidos. Había un alfa parado en la entrada. 
 
    "¡Oh, Dios mío! Me alejé de la enorme figura, iluminada de color azul plateado por la luz de... ¿una pantalla de televisión? Agarrando la manta más cercana, me la subí hasta el cuello como un niño escondiéndose de los monstruos, pero incluso cuando lo hizo, los recuerdos del pasado reciente se filtraron y la cordura se reafirmó. 
 
    Ángel rodó sobre un codo, parpadeando en la poca luz. "¿Spence? ¿Eres tú? Amigo, ¿qué diablos en realidad? 
 
    Spencer se aclaró la garganta, aún flotando en la puerta del nido. "Lo siento. Dijiste que vinieras al mediodía. Son las tres y cuarto. No abriste la puerta ni respondiste a mi mensaje de texto. 
 
    El silencio reinó por un momento. 
 
    "Cristo en una muleta. ¿Ya es mediodía? Ángel se frotó la cara con una mano y se sentó. "¿Dónde están mis anteojos? 
 
    "En las almohadas a tu derecha", dijo Spencer, y agregó: "Tu otra derecha, cuando Ángel comenzó a hurgar en los cojines a su izquierda, donde había estado acurrucada durmiendo hasta hace unos momentos". 
 
    Hice un balance de lo que estaba usando debajo de la manta: un conjunto completo de pijamas. ¿Qué diablos había pasado anoche? Recordaba vagamente haber tenido una pesadilla y haber encontrado a Angel en la cocina. Había vuelto a su habitación... habíamos jugado videojuegos... y luego nada. Un largo espacio en blanco donde aparentemente ambos nos habíamos quedado dormidos en su nido, y yo había babeado por toda su camiseta. 
 
    Hice una mueca. La mortificación no empezaba a cubrirlo. 
 
    —Lo siento mucho —dije, desvelándome conscientemente y dejando la manta a un lado—. Debo haber estado mucho más distraído de lo que pensaba. 
 
    Ángel localizó sus anteojos y se los colocó en la nariz. Su cabello rubio pálido estaba aplastado por un lado y sobresalía en todas direcciones por el otro. Había una mancha húmeda en su camisa descolorida de Strumbellas, que oscurecía la tela unos centímetros por debajo de la clavícula. El calor se deslizó en mis mejillas. 
 
    Me miró a los ojos con ojos azul pálido. No pude analizar su expresión, pero al menos no parecía enojado porque me había sentido como en casa en su nido. 
 
    "Está bien", dijo, "en el lado positivo, no creo que haya tenido tanto sueño ininterrumpido en, como, una eternidad". Señaló con la barbilla en dirección a Spencer. "Perdón por el despertador del agujero alfa. 
 
    "Oye. Estaba preocupada, ¿de acuerdo?", Dijo Spencer. 
 
    Ángel se suavizó un poco. "Lo sé. ¿Están los demás arriba? ¿Quieres que la lleve allí una vez que estemos debidamente despiertos y presentables? 
 
    Me senté un poco más derecho. "¿Los otros? ¿Tus... compañeros de manada?", aventuré. Frotándome ligeramente el moretón en la sien, traté de quitar el dolor de cabeza que estaba haciendo que mi cerebro se sintiera como si estuviera atravesando arenas movedizas. 
 
    Spencer probó una leve sonrisa para mí. "Así es. Entre nosotros, espero que podamos idear algún tipo de plan para que vuelvas a encarrilarte. 
 
    Volver sobre la pista. Como si mi vida fuera un tren que se hubiera equivocado de dirección en el último cruce. Ja. Más como un tren que se había descarrilado en una feroz cascada de destrucción. 
 
    "Está bien, dije. 
 
    "No nos has dicho qué te pasó exactamente", señaló Ángel, razonablemente. 
 
    No lo había hecho, y realmente no quería hacerlo. Sin embargo, era inevitable en este punto. Respiré, pero Spencer levantó una mano. 
 
    "No. Dúchate y come algo primero", dijo. "Tal vez consideres tomar un trago de paracetamol mientras lo haces". También podrías contarles la historia a todos a la vez. Ahorra tiempo. Sus cejas se juntaron pensativamente. "Y con suerte, esto no hace falta decirlo, pero pase lo que pase, no eres la primera persona en pasar por una mala racha, y no serás la última. Nadie aquí te juzgará". 
 
    Algo se atascó inesperadamente en mi garganta, pero antes de que pudiera pensar en una respuesta adecuada, Ángel resopló burlonamente. 
 
    "Bueno, Hamid podría juzgarte un poco. Levantó la mano, el pulgar y el índice separados una fracción. 
 
    "Eso es porque Hamid es un imbécil", dijo Spencer. "Pero es un imbécil útil, así que lo mantendremos aquí de todos modos". 
 
    Tragué saliva un par de veces, tratando de fingir que la parte de atrás de mis ojos no me ardía. "Yo, eh, me levantaré tan pronto como pueda arreglarme. Gracias. Tosí, mirando hacia abajo y hacia un lado. "Otra vez. 
 
    "No lo menciones", dijo Spencer. "Nos vemos en un momento". Se retiró, cerrando la puerta detrás de él con un crujido de bisagras. 
 
    Ángel se estiró y bostezó, su camiseta se subió para revelar un trozo de piel desnuda en su cintura. Me miró de soslayo mientras bajaba los brazos. "¿Ducha? Tuve una anoche. 
 
    "Dios, sí, dije. 
 
    Con la adrenalina de mi abrupto despertar desvaneciéndose, todas las partes de mí que estaban doliendo habían decidido darse a conocer a la vez. Los omegas sanaron más rápido que los betas, aunque no tan rápido como los alfas. Mis heridas de ayer necesitaban más que una sola noche de sueño, desafortunadamente. 
 
    Recuperé mis artículos de tocador y encontré un blister de Panadol esperándome en el tocador del baño. Saqué dos pastillas del paquete parcialmente usado, las tragué y las lavé con agua del fregadero. Una ducha tibia me hizo sentir un poco más humano, aunque el agua jabonosa picaba como el infierno contra las zonas en carne viva de mis pies. 
 
    El botiquín de primeros auxilios de anoche todavía estaba fuera, así que volví a vendar lo peor del daño; agradecido de poder al menos caminar descalzo sin demasiadas molestias esta mañana. Revisé la costra debajo de mi ojo y también me puse un apósito fresco, estremeciéndome al recordar el cuchillo pinchando mi carne. 
 
    Vacilé sobre el maquillaje. Aplicarlo parecía ridículo... y una vocecita, medio recordada, que sonaba como mi madre susurró que no debía hacer cosas que pudieran alentar a los alfas a sucumbir a sus instintos. Negué con la cabeza bruscamente para desalojar al fantasma no deseado con su equipaje no deseado. Mi dolor de cabeza aumentó en respuesta, y apreté los dientes. 
 
    A pesar de mis nervios, mi estómago rugió. Las cremas pasteleras no eran una comida adecuada, y me estaba costando alarmantemente recordar cuándo había comido por última vez algo que no saliera de un paquete arrugado. Me vestí y me colé en la cocina, donde Ángel me estaba esperando. 
 
    "¿Cereales o sándwiches?", Preguntó. "Vamos a tener que deshacernos del desayuno o el almuerzo hoy, supongo. Tu eliges cual. 
 
    Lo pensé un momento y dije: "Cereales, por favor. Lo llamaremos brunch". 
 
    Asintió y rebuscó en un armario. "Buena elección. Tengo hojuelas de maíz, Weetabix y Cocoa Puffs. 
 
    Mis ojos se abrieron. "Dios mío, ¿tienes Cocoa Puffs? No he tenido Cocoa Puffs desde que me mudé aquí. Realmente eres un ángel. 
 
    Una sonrisa tímida tiró de sus labios, y apartó la mirada, sacando la caja. Cuando miró hacia atrás, su expresión era una vez más neutral. "Lo obtengo de un vendedor en línea. El envío es una locura, pero— 
 
    "¿Vale la pena?" Sugerí, y él asintió. La comisura de sus labios se torció de nuevo. 
 
    Nos acomodamos en la mesa de la cocina, comimos bolas de azúcar con sabor a cacao y observamos cómo nuestra leche se ponía marrón. El ruido que hice después de la primera cucharada bien podría haber sido descrito como orgásmico. Los ojos de Ángel volaron hacia mí, el rosa subiendo a sus pálidas mejillas antes de que arrastrara su atención de regreso a su plato. 
 
    Contuve mis reacciones con severidad, una nueva vergüenza me inundó por la forma en que me lo había impuesto. Terminamos nuestro desayuno tardío en un silencio que se sentía más que un poco tenso. Insistí en lavar los platos, entregándoselos uno a la vez para que los secara y los guardara. 
 
    "¿Listos?" preguntó, una vez que todo en la cocina estuvo en orden. 
 
    "Claro, mentí. "No debería hacerlos esperar más de lo que ya he hecho. 
 
    Preparándome mentalmente, seguí a Ángel hasta el ascensor y entré. 
 
   
 
    La puerta de la suite del ático estaba abierta tentadoramente. Una parte inútil de mi cerebro posterior insistió en que debía ser una trampa, pero Ángel entró dando un golpe casual contra el marco de la puerta de madera al pasar. 
 
    "Ya estamos aquí", llamó. 
 
    Spence apareció un momento después, limpiándose las manos en un paño de cocina. "Bien. Regresa", dijo. Ángel lo siguió hasta un pasillo interior. Yo, nerviosa, lo seguí detrás. 
 
    "Entonces, ¿les dio un ataque cuando les dijiste sobre esto?", Preguntó Ángel. 
 
    Spencer miró por encima de un ancho hombro. "Solo sobre la parte en la que de repente tienes una cama y desayuno fuera de tu apartamento. 
 
    "Ja, joder, ja", dijo Ángel. 
 
    Era una broma inofensiva, pero había una ventaja en ello. Sabía que me faltaba alguna pieza del rompecabezas que rodeaba su dinámica. Tal vez no debería haberme importado, pero no pude evitarlo. 
 
    "Lo siento, sé que me estrellé aquí como una bola de demolición, comencé. 
 
    -No, ignóralo, dijo Ángel. -No se trata de ti. Spence ama interpretar al héroe. Has ganado todo su mes llamándolo para pedir ayuda. 
 
    "Aun así, lo intenté, pero el pasillo que teníamos delante se abría a una habitación espaciosa adornada con cómodos sillones y sofás. Otros tres pasillos se separaban del área abierta, que formaba una especie de atrio central con una claraboya colocada en los doce cuartos". Llegué a un alto abrupto porque la habitación era tan impresionante, y me quedé congelado en el lugar cuando me di cuenta de las dos figuras que nos esperaban. 
 
    Los hombres se levantaron cortésmente a mi entrada. Aun así, la gran cantidad de poder alfa que asfixiaba la habitación hizo que mi barbilla se levantara bruscamente. El instinto me impulsó a girar la cabeza hacia un lado y desnudarles la garganta. El intenso aroma de la teca y el azafrán me asaltó desde un lado de la habitación, mientras que un aroma más suave a moca y menta me llegaba desde el otro lado. Debajo de todo estaba el familiar olor a madera de Spencer. 
 
    Puse mis instintos bajo control, obligándome a mirar a los nuevos alfas. 
 
    "Juniper, les presento a Hamid Mandal y Xavier Corbyn", dijo Spencer. "Hamid, Xav, este es Juniper... eh... Hizo una pausa. "Lo siento, no entendí tu apellido. 
 
    "Maslow", dije. "Estoy... ¿encantado de conocerte? Y, um, lo siento por aterrizar en tu regazo de esta manera. 
 
    En el momento en que las palabras salieron de mi boca, se me ocurrió cómo podrían sonar. Mis mejillas se encendieron. Madera de teca y azafrán enarcó lentamente una ceja. Era descendiente de indios o paquistaníes, supongo. Esbelto para ser un alfa, pero alto, con hermosos hombros que se estrechan hasta las delgadas caderas, su esbelta forma acentuada por un traje bien entallado. 
 
    El otro alfa era mayor. Zorro plateado, habría dicho Sandra, y luego habría comenzado inmediatamente a buscar su número de teléfono. Tenía esa firmeza finamente educada y de mandíbula cuadrada que se encuentra en algunos miembros de la aristocracia inglesa, específicamente, aquellos que no tienden a tener barbillas débiles y papada gruesa. Supuse que estaría entre los cuarenta y cinco y los cincuenta y cinco años, y obviamente se había mantenido en pie. Llevaba vaqueros oscuros y una camisa de vestir sin corbata, debajo de una chaqueta deportiva casual de lino gris. Su corta barba gris estaba pulcramente recortada y sus ojos eran de un llamativo tono verde. No podía leer su rostro ni su lenguaje corporal. 
 
    Felizmente, dejaron pasar el paso en falso 'en tu regazo' sin comentarios, aunque no disminuyó mi estremecimiento dirigido internamente. 
 
    Ángel se dejó caer en uno de los sofás y me hizo señas hacia el otro extremo. "Toma asiento. No te preocupes, no muerden. Confía en mí, lo he probado extensamente. 
 
    No estaba dispuesto a tocar esa broma con un poste de diez pies. Sentándome donde Ángel me había indicado, entrelacé mis manos en mi regazo y procedí a evitar el contacto visual con todos en la habitación. Los demás también se sentaron. Podía sentir su atención y curiosidad sobre mí como un peso físico. 
 
    "Tal vez le importaría explicar las circunstancias que lo trajeron a nuestra puerta", sugirió Teakwood, Hamid. Su acento era el de un internado inglés caro con capas sobre un toque del sur de Asia. 
 
    "Sí. Lo siento. Había pocas cosas que quisiera hacer menos que revivir los últimos días de pesadilla, pero contuve el aliento y comencé a contar mi épico descarrilamiento de tren en llamas de la manera más concisa que pude. Afortunadamente, el entumecimiento había comenzado a desaparecer". Se sintió como describir al prometido infiel de otra persona, la imponente falta de juicio y la incapacidad de otra persona para realizar habilidades adultas básicas. 
 
    "Luego, Percy trató de llevarme al departamento de Olivia, y yo solo... corrí, terminé". 
 
    Spencer asintió. "¿Llamaste como se llame, Tony, para hacerle saber que estás bien? 
 
    "Todavía no. Honestamente, lo había olvidado por completo. "¿Me prestas el teléfono de alguien, por favor? 
 
    Spencer sacó su teléfono de un bolsillo y desbloqueó la pantalla, deslizando y tocando. Se levantó y se acercó a mí, entregándomelo. "Aquí tienes. 
 
    Había buscado la lista del albergue en Google Maps. Toqué el icono de llamada y esperé a que contestara la recepción. 
 
    "¿Hola? ¿Es Tony?, pregunté. Cuando el hombre al otro lado de la línea confirmó que lo era, le agradecí su amabilidad y le aseguré que estaba a salvo. Estaba un noventa y nueve por ciento seguro de que era cierto, al menos por el momento". Cuando terminé la llamada y le devolví el teléfono a su dueño, Hamid se movió hacia adelante en su asiento, atrayendo la atención de todos. 
 
    “Un tribunal restituirá todos los fondos que pueda probar que son suyos de la cuenta bancaria conjunta”, dijo. 
 
    Javier asintió. "Una carta de un abogado redactada con dureza a su lugar de trabajo anterior podría obtener resultados más rápidos. Particularmente si implicaba que un acuerdo monetario rápido y justo por despido ilegal sería la mejor manera de mantener el asunto fuera del sistema legal... y el Medios de comunicación. 
 
    "¿Cuál es el nombre completo de este idiota, de todos modos?" preguntó Spencer. "Tu ex, quiero decir. 
 
    Suspiré. Percival Rathbone. Su familia tiene profundas raíces en el East End. 
 
    Hamid se quedó muy quieto por un momento. Se encontró con la mirada verde de sorpresa de Xavier, y luego volvió su atención de ojos oscuros hacia mí. "Percival Rathbone. 
 
    "¿Sí? Confirmé, con los nervios de punta. 
 
    "¿Qué pasa con él?" preguntó Spencer, frunciéndole el ceño. 
 
    "¿No sabes el nombre?", Preguntó Hamid. "Deberías". 
 
    El ceño de Spencer se profundizó. 
 
    —¿Y bien? No nos tengas en vilo, dijo Ángel. 
 
    Xavier parecía haberse tragado algo agrio. "Percival Rathbone es el principal candidato en la próxima carrera por la alcaldía del Ayuntamiento de Tower Village London. 
 
    "¿Y?" preguntó Spencer, con el aire de alguien que trata de evitar la política de la misma manera que otras personas tratan de evitar la peste bubónica. 
 
    "Y, dijo Hamid, "se está postulando en una plataforma de valores familiares. Si es elegido, prometió limpiar el este de Londres, entre otras cosas, cerrando todos los lugares de entretenimiento para adultos y estilo de vida alternativo en el distrito. Hizo una pausa, sus ojos fijos en Spencer. "Todo lo cual hace que sea un poco incómodo que aparentemente lo hayas arrojado de un pub por la nuca este fin de semana. Ya sabes, ya que eres la cara pública de un club fetichista local, y tu fea taza es en todos nuestros kits de prensa. 
 
    El silencio cayó en la habitación resonante. 
 
    —Pues joder, dijo Ángel, con sentimiento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    Enebro 
 
    PARPADEO A Hamid, repitiendo las palabras un par de veces para asegurarme de haberlas escuchado bien. "Diriges... ¿un club de sexo? Mierda, tal vez debería haberlo hecho cuando tuve la oportunidad. 
 
    Fue Ángel quien respondió. "No es un club de sexo. Un club de fetiches. El Tower Village Council ya tomó medidas enérgicas contra las licencias para lugares de entretenimiento sexual y desnudez. 
 
    Probablemente lo estaba mirando boquiabierto. Después de un momento, logré cerrar la mandíbula de golpe. 
 
    "No te preocupes", dijo Spencer. "La mayoría de las personas no notan la diferencia a menos que ya estén activas en la escena". Club Zephyr es un lugar para que las personas se disfracen, escuchen buena música y pasen una velada sin que nadie los juzgue por usar orejas de conejo, ropa interior de látex o collar de perro. 
 
    "A veces, de repente, intervino Ángel alegremente. 
 
    -Todo es perfectamente legal y honesto -dijo Xavier-. Y los cuadrados lo odian. 
 
    "Ya nadie usa el término cuadrados, Xav", replicó Hamid. "Y si lo hicieran, tú mismo serías uno". Pero sí, somos un objetivo cada vez que algún imbécil político necesita atraer el voto conservador indignado. 
 
    A pesar de mis mejores esfuerzos, una imagen mental de Hamid pasando un flagelador entre sus largos dedos cruzó por mi mente. Podía imaginarme la comisura de su boca sensual inclinándose hacia arriba en una sonrisa cruel... el brillo en sus ojos oscuros. 
 
    Tosí, arrastrando mi mirada lejos de su rostro y mi mente fuera de la cuneta. 
 
    Spencer resopló. "Es un punto discutible. Acabas de dejarlo en el altar después de denunciarlo públicamente por infidelidad. No creo que le quede mucha influencia en la multitud de valores familiares". 
 
    Hamid arqueó una ceja. "A veces me asombra tu ingenuidad, amigo mío. 
 
    “Nada de esto es relevante de inmediato”, dijo Xavier. “Llamaré a mi abogado y le ayudaré a comenzar con el caso de despido ilegal. Sra. Maslow, si pudiera hacer una lista de todo lo que necesita comprar para los próximos días... 
 
    "La ayudaré a conseguir lo esencial", interrumpió Ángel, antes de que pudiera protestar. 
 
    "No es que ya no tenga todo lo que necesito, les dije. "Es solo que la mayor parte todavía está en mi departamento. Tragué. "Quiero decir... el apartamento de Percy. 
 
    "¿Está tu nombre en el contrato de arrendamiento?", Preguntó Xavier. 
 
    Negué con la cabeza. "No. 
 
    "¿Todavía tienes una llave?" preguntó Spencer. 
 
    "Sí, he dicho. 
 
    Spencer asintió. "Podría haber cambiado las cerraduras, supongo. Pero si no lo hizo, puedo reunir a algunos de los muchachos e ir contigo. Técnicamente, los servicios de reserva requieren una orden judicial, pero espero que lo hagan como una orden". favor si pido amablemente y luego pago las pintas. 
 
    Algo parecido a la esperanza se deslizó en los bordes de mis emociones. "¿Tú harías eso? 
 
    Ángel me miró de soslayo. "Lo has conocido, ¿verdad? ¿El caballero blanco? 
 
    Se me escapó una pequeña risa. "Buen punto. Me obligué a sostener la mirada color avellana de Spencer. "En serio, eso sería asombroso. Mi computadora portátil está allí y tengo algunas joyas que podría vender por dinero en efectivo. 
 
    "No es necesario que empieces a liquidar tus posesiones hasta que veamos cómo responde tu antiguo empleador al membrete de una conocida firma legal", dijo Xavier. Ofreció una pequeña sonrisa, aunque había distancia detrás de ella. el mal aquí. 
 
    Una vez más, lágrimas no deseadas picaron en mis ojos y en la parte posterior de mi garganta. "Lo sé", susurré. Entonces, ¿por qué demonios me sentía como si yo fuera el malo? 
 
    "¿Quieres volver abajo mientras estos tres planean?", Preguntó Ángel. "Supongo que no tienes mucho interés en recorrer los grandes almacenes con esas ampollas". "-pero podemos hacer que te entreguen cualquier cosa que necesites. Es solo que necesito hacer algo de trabajo hoy. 
 
    La culpa me inundó. Para el resto del mundo, fue un martes normal. Ya había acaparado la mañana de Ángel y parte de su tarde. 
 
    "No, de verdad", dije. "Mientras pueda robarte comida, no necesito nada". Estaba empacado para... La luna de miel. Había empacado para mi luna de miel. "Lamento mucho haber interferido con su horario de trabajo. 
 
    Ángel me examinó a través de sus lentes de carey. "Te disculpas demasiado. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    "Lo siento, dije sin pensar, y él me miró largamente. 
 
    Los alfas parecían estar observando el intercambio con interés, y me sonrojé tímidamente. 
 
    "No me estás viendo exactamente en mi mejor momento, lo intenté, sin hacer contacto visual con nadie. "Diría que lo siento pero... bueno. Sabes. 
 
    —Has tenido algunos golpes duros —dijo Spencer—. Y no me refiero sólo a los moretones. Relájate un rato. Veré si puedo reunir a los muchachos mañana para recuperar tus pertenencias de tu gilipollas de ex. Hasta entonces, no te preocupes por nada. 
 
    Asentí con la cabeza, el movimiento rápido y entrecortado, sin querer arriesgarme a hablar cuando podría provocar otro ataque de obras hidráulicas. 
 
    Hamid y Xavier ya estaban discutiendo profundamente sobre abogados. Dejé que Angel me sacara del sofá y del ático. Bajamos en ascensor hasta el tercer piso, donde las luces demasiado brillantes del pasillo dieron paso a la acogedora suavidad del apartamento de Angel. Suspiré cuando entré, girando mis hombros para liberar algo de la tensión allí. 
 
    "Parecen... ¿agradables?" Dije, mientras Ángel cerraba la puerta detrás de nosotros y echaba llave. 
 
    "Agradable no es realmente el adjetivo que asocio con Hamid", respondió, arrojando las llaves en un cuenco sobre la mesa auxiliar. "¿Pero Spence y Xav? Sí, definitivamente. 
 
    Lo acompañé mientras se adentraba más en el apartamento, sin saber qué hacer conmigo mismo. "Entonces, ¿eres copropietario de este club también? Pregunté, todavía tratando de entender el concepto de administrar un club de sexo, un club fetichista, como si fuera un negocio normal. 
 
    “No, solo un empleado”, dijo. “Gerente de redes sociales. Lo cual no es tan tonto como parece, ya que es un lugar que no puede usar la mayoría de las vías habituales para la publicidad. 
 
    Reflexioné sobre eso. "Tiene sentido. Y sé que ocupé la mitad de tu jornada laboral y algo más, así que si hay algo que pueda hacer para ayudar, házmelo saber". 
 
    Me lanzó una de esas miradas de soslayo. "¿Algo bueno con el diseño gráfico? 
 
    "Eh, en realidad no", dije. "Soy más una chica de números". 
 
    El asintió. "Ese es el departamento de Hamid. Bueno, entre otras cosas. 
 
    Quería preguntarle qué otras cosas, pero ya le había quitado suficiente tiempo. "Está bien. Si de repente te encuentras con la necesidad de hojas de cálculo y tablas dinámicas, soy tu mujer. De lo contrario, agarraré un libro de mi equipaje y trataré de mantenerme alejado de los pies. 
 
    “Genial”, dijo Ángel. “Hay bocadillos en la cocina, obviamente. Ayudar a sí mismo. Estaré en la oficina trasera, es la puerta frente a mi nido. 
 
    Le sonreí vacilante y él me devolvió la sonrisa. Una vez que desapareció en su espacio de trabajo, fui a buscar algo para pasar el tiempo y apartar mi mente del mundo real. No estaba muy segura de qué esperar en Tenerife, así que empaqué un par de novelas románticas vulgares del tipo que Percy siempre había tratado con total desdén. 
 
    De repente, la cubierta nueva y nítida que lucía un par de esposas y una venda en los ojos parecía más que un poco en la nariz. Vacilé entre ese y otro con una doncella de la Regencia rodeada por tres hermosos libertinos. Algún impulso perverso me hizo agarrar el que tenía las esposas, sosteniendo la cubierta cerca de mi pecho como si ojos ocultos pudieran estar juzgándome por mi material de lectura. 
 
    Con una mirada furtiva hacia la oficina de Ángel, me dirigí a una silla cómoda en la esquina de la sala de estar y me acurruqué junto a la lámpara. Pasaron horas mientras hojeaba las páginas cada vez más llenas de vapor, tratando de no imaginarme a ninguno de los personajes como ex policías tatuados, hombres de negocios indios de ojos astutos o zorros plateados reservados. ¿Spencer ató a los omegas y los molestó con látigos? ¿Alguna vez Hamid había paseado con una correa a un amante vestido de cuero? ¿Alguna vez Xavier acarició la mejilla de Angel y le dijo lo buen chico que había sido? 
 
    Me estremecí, sin estar completamente segura de por qué, y me moví inquieta en mi asiento. 
 
    Mi estómago rompió la extraña tensión al dejar escapar un gorgoteo infeliz. Una mirada al reloj de pared mostró que eran más de las cinco. Todavía no había señal de Ángel, y no quería interrumpir su trabajo. Sin nada mejor que hacer, entré en la cocina y comencé a hurgar, a hacer un balance. Aparentemente, mi solitario anfitrión no era un gourmet de armario, pero había pasta seca y salsa roja en uno de los gabinetes, junto con la mitad de una hogaza de pan francés ligeramente rancia y un poco de ajo en polvo. Rebuscando en la nevera se encontró un bloque grueso de mantequilla. 
 
    Veinticinco minutos después, Ángel entró en la cocina como si le hubieran dado un tirón en la nariz. 
 
    "¿Hiciste la cena?", Preguntó, sonando un poco desconcertado. 
 
    "Espero que todo esté bien", dije mientras revolvía los tallarines en la salsa en una sartén. El pan de ajo ya estaba en dos platos. Dividí la pasta en partes iguales y las llevé a la mesita de la cocina, donde ya había preparado. los ajustes del lugar. 
 
    "Iba a pedir comida para llevar o algo así. Ángel todavía parecía desconcertado, pero no enojado. Se sentó y me uní a él, sacudiendo una servilleta. 
 
    "Pensé que podría ser útil para esto, si no para el diseño gráfico", dije. 
 
    "No tenías que hacerlo", respondió Ángel. "Pero huele increíble, así que gracias". 
 
    Nos atrincheramos, girando y sorbiendo la pasta. No era un chef profesional, pero me las arreglé para que los tallarines al dente y el pan de ajo tuvieran el tono perfecto de tostado. Era la primera comida real que había tenido en mucho tiempo, y mi estómago infeliz se calmó con la introducción de una comida adecuada. 
 
    Ángel estaba callado, pero era evidente que estaba concentrado en comer. Lo tomé como un cumplido. No paró hasta que su plato estuvo vacío. Cuando hubo comido el último bocado, se recostó, mirándome. Tragué mi tenedor lleno de pasta, nuestros ojos se encontraron. 
 
    La curiosidad tiró de mí. La pregunta que había querido hacer apareció antes de que pudiera detenerla, aunque sabía que la respuesta no era asunto mío. 
 
    "¿Por qué tú y los demás no estáis emparejados?" solté. Fue grosero más allá de lo creíble, pero tenía que saberlo. Aquí estaba él, trabajando en su club, viviendo en su edificio, bromeando con ellos como si los conociera desde siempre. , pero- 
 
    No te preocupes; no muerden. Confía en mí, he probado extensamente. 
 
    La broma tenía bordes afilados, y no estaba seguro de qué lado cortaron. 
 
    Ángel trató de sonreír, pero fue una expresión sombría que se deslizó de su rostro casi al instante. Bajó la mirada a la mesa, jugueteando con los cubiertos, deslizándolos en perfecta alineación junto a su plato. 
 
    "Sí, sobre eso", dijo, dirigiéndose a la mesa en un murmullo apenas audible. "Digamos que es complicado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Ángel 
 
    ¿POR QUÉ EN EL NOMBRE DEL INFIERNO estaba siquiera considerando hablar con esta chica, una omega sin suerte que básicamente había llegado de las calles? Alguien que de alguna manera había tropezado con mi vida y terminó en mi nido, babeando en mi camiseta... cuya comida casera acababa de devorar como un hombre hambriento. 
 
    Por supuesto que quería saber sobre mi relación con los demás. Era una pregunta obvia de hacer. 
 
    No podía mirarla a los ojos. En cambio, me quedé mirando las manchas rojas de marinara en mi plato como si fueran las cosas más fascinantes del universo. ¿Por qué estaba considerando esto? Respuesta: porque una vez fui un omega sin suerte que tampoco tenía a quién recurrir. Aunque no como ella. No había tenido un piso bonito lleno de pertenencias o un juego completo de maletas caras llenas de ropa y artículos de tocador. 
 
    En realidad, ella estaba mucho mejor que yo hace nueve años. Debería haberme resentido con ella por eso. Tal vez lo hice, un poco, al menos. Aún así, conocía esa mirada que había visto en su rostro en el albergue. Era la mirada de alguien sin opciones. Sin aliados. Sin red de seguridad cuando el suelo se precipitaba hacia ti a velocidades vertiginosas. 
 
    Ese era un lugar terrible para estar. Yo deberia saber. 
 
    Arrastré mi mirada lejos de la mesa, pero todavía no podía mirarla directamente. En cambio, me concentré en la distancia media por encima de su hombro izquierdo. 
 
    "¿Por qué lo preguntas? Me las arreglé para decir. "¿Estás teniendo ideas sobre la caza furtiva de mi manada? 
 
    Me tragué la amarga ironía de reclamar algo que no era mío. No estaba seguro de que este paquete pudiera ser mío, y la única persona culpable de eso era el imbécil que me miraba desde el espejo del baño todas las mañanas. 
 
    Valió la pena la mezquindad por la expresión de sorpresa en su rostro. 
 
    Esto era Trauma 101 aquí mismo, y lo había estado practicando durante años. ¿Te sientes acorralado? Ataca a la persona más cercana para desviar la atención de tu dolor. 
 
    Dios, yo era un idiota. 
 
    "¿Qué? dijo ella. "¡No! No claro que no. No quise decir— 
 
    "Lo siento, murmuré, perdiendo la batalla para mantener mis ojos en alto. "Realmente no quise decir eso. 
 
    "No, soy yo quien debe disculparse", dijo rápidamente. "No es asunto mío en absoluto, y estaba fuera de lugar para preguntar". 
 
    Me encogí de hombros y comencé a triturar obsesivamente mi servilleta debajo de la cubierta de la mesa. "Pregunta bastante natural. No estamos emparejados porque yo también tengo miedo de los alfas. 
 
    Ella hizo una pausa. Prácticamente podía escucharla tratando de elegir sus palabras con cuidado. 
 
    "Tú... en realidad no pareces así", dijo finalmente. "Con ellos, quiero decir. 
 
    Un fuerte resoplido escapó por mi nariz. "No son la mayoría de los alfas. Pero... yo, eh... no puedo... Me detuve. Tragué saliva. Lo intenté de nuevo. "Son una buena manada, pero no soy tan estúpido como para pensar no esperarían cosas de mí que yo no les puedo dar. 
 
    La ropa crujió mientras se recostaba en su silla, asimilando eso. "Algo... ¿te pasó a ti? ¿Con otros alfas? 
 
    "Esa es una forma de decirlo", dije con voz áspera. 
 
    En mi visión periférica, la vi asentir. 
 
    "Mi papá golpeó a mi mamá", dijo después de una larga pausa. "Eventualmente, él la golpeó demasiado fuerte y ella murió". 
 
    En eso, miré hacia arriba. "¿Él era un alfa? 
 
    "Sí. Ahora era su turno de jugar con los cubiertos. "Y ella era una beta. 
 
    Me levanté bruscamente. "Necesito un trago. ¿Necesitas un trago? 
 
    "El alcohol sería bueno en este momento", estuvo de acuerdo. 
 
    Me levanté con piernas temblorosas y recuperé una botella de Baileys del gabinete debajo del fregadero, junto con dos vasos. No bebía a menudo, porque cuando se trataba de poner la 'diversión' en 'alcohólico funcional', ya teníamos a Hamid para eso. En cuanto a mí, ya tenía suficientes problemas sin agregar el abuso de sustancias a la lista. 
 
    Aún así, hubo momentos. 
 
    Serví una generosa medida para cada uno y deslicé su vaso sobre la mesa. Bebimos en silencio, y volví a llenarnos según fue necesario hasta que algunos de los bordes afilados se desgastaron. Tenía bastante más masa corporal que Juni, pero era un omega con la poca tolerancia al alcohol de un omega a pesar de todo. 
 
    Ah bueno. Por lo menos, eso hizo que fuera más barato enyesarse cuando surgía la necesidad. 
 
    Con la agradable sensación del algodón amortiguando mi cerebro y mis sentidos, finalmente pude mirarla a los ojos. Cierto, ella podría estar moviéndose dentro y fuera de foco un poco, pero esos ojos aún eran hermosos. ¿Había heredado el color inusual de su madre beta? ¿O eran un legado de su abusivo padre alfa? 
 
    "Cuando era un niño en Chicago, comencé, arrastrando un poco las palabras, "Me junté con la gente equivocada. Me escapaba de la casa por la noche para ir a fiestas. Hizo drogas. Cosas estúpidas robadas. Mis padres... lo intentaron. Realmente creo que hicieron todo lo posible. Hice una pausa, frunciendo el ceño. "Fui yo quien se alejó. Ni siquiera sé por qué, en realidad. Solo... me molestó todo, ¿sabes? Las cosas de omega. Tener que tener cuidado con mi olor. Tener que ser recatada. 
 
    escupo la palabra. Había sido uno de los favoritos de mi madre. 
 
    Juni asintió con los ojos muy abiertos. 
 
    "Cuando tenía trece años, me escabullí con algunos betas mayores para ir a un rave, continué. "Uno de ellos me drogó, supongo. Me desperté en un semirremolque negro como la brea. Había docenas de nosotros apiñados como sardinas. Algunos de los otros nunca se despertaron. Creo que estaban muertos. 
 
    La boca de Juni se había abierto en una perfecta forma de 'o', la expresión floja del borracho agradablemente dando paso al horror. 
 
    Di vueltas y vueltas al vaso en mis manos. "De todos modos, el semi nos pasó de contrabando a través de la frontera sur. Para cuando nos dejaron salir, estábamos demasiado débiles y exhaustos para correr o luchar. Todos éramos omegas. Todos menores de edad. Yo era uno de los más jóvenes. Nos vendieron a todos". por todo el mundo al tipo de personas, el tipo de alfas, a quienes... les gustaba ese tipo de cosas. Terminé en Manchester, con una familia pandillera que controlaba el tráfico de heroína en el norte. Tragué y apuré lo último de mi trago, chocando el vaso sin gracia. "Así es como pasé los siguientes seis años, hasta que vendieron a un grupo de nosotros a otra familia criminal en Londres. Nos descubrieron en una redada policial, y así es como salí. 
 
    "Spencer, ella respiró. 
 
    Negué con la cabeza. "No. Bueno, quiero decir, sí. No exactamente. Él no era parte de la redada ni nada por el estilo. Pero se interesó en mí después, no sé por qué. 
 
    "¿Así es como es él?", sugirió ella. 
 
    Me encogí de hombros de nuevo. "Supongo. De todos modos, aquí estoy. Él y los demás me dieron un trabajo cuando abrieron el club hace unos años. Estuve en bloqueadores de calor durante mucho tiempo... después. Pero esa mierda eventualmente te matará". Spence y Xav y Hamid... me ayudaron, cuando los doctores dijeron que necesitaba tener calores naturales al menos una vez al año. Realmente no puedo, eh, lidiar con eso el resto del tiempo. No estoy ya fuera de mi mente sobre las hormonas, quiero decir. 
 
    Demasiada información. Eso había sido demasiada información, ¿no? 
 
    Mierda, estaba borracho. 
 
    Juni se había tapado la boca con una mano. Mientras miraba, las lágrimas se desbordaron de las esquinas de sus ojos y se deslizaron por sus mejillas. Los cerró por un largo momento, y cuando los abrió, había ira en su mirada, así como tristeza y conmoción. 
 
    "¿Por qué el mundo es así?" preguntó, dejando caer su mano sobre la mesa. La apretó en un puño. "¿Por qué está todo tan jodido? 
 
    Mi garganta se sentía rara. —No lo es —dije—. No todo. Hice un gesto alrededor, el borde de mi mano golpeando contra mi vaso vacío. Se tambaleó, pero no se cayó. "Quiero decir, este pequeño rincón es bastante bueno, en realidad. 
 
    Ella asintió en silencio, rodando su labio inferior lleno entre los dientes. Otra lágrima se derramó y ella se la secó. 
 
    "Ángel, comenzó vacilante. "¿Puedo... abrazarte? ¿O sería...? Se calló, aparentemente sin saber cómo decirlo, o sería demasiado como ser usada y abusada por alfas pedófilos que te consideraban su propiedad. 
 
    Y eso fue justo. Yo no era, en general, un abrazador. Tampoco era el tipo de persona que se queda dormida con otro omega en mi nido, y luego dormita como un bebé durante horas mientras ellos se acurrucan medio encima de mí. Lo cual era extraño cuando pensabas en ello, ya que eso es exactamente lo que había hecho anoche. 
 
    —Adelante —dije sin comprender—. Quiero decir, si quieres. 
 
    Se levantó, se tambaleó un poco y se apoyó con una mano en el borde de la mesa. Cuando caminó a mi lado y envolvió sus brazos alrededor de mis hombros, no estaba muy seguro de qué esperar de mí mismo. Su cuerpo era suave. Antes de darme cuenta de que lo estaba haciendo, me incliné hacia ella. Mis anteojos me clavaron detrás de la oreja, los marcos torcidos. Me los quité con una mano y los puse sobre la mesa. 
 
    Nos quedamos así durante mucho tiempo: su barbilla descansaba sobre mi cabeza y yo no estaba del todo seguro de qué hacer con mis manos. 
 
    "Sabes", dijo finalmente, "en realidad nunca terminamos ese juego de Planetfall". Yo también estaba a punto de patearte el trasero. 
 
    "En tus sueños", repliqué, consciente en un nivel vago de que esto podría ser una estratagema astuta para que ella vuelva a entrar en mi nido. Aspiré el aroma de duraznos tibios y pimienta de Jamaica. Si ese fuera el caso, no podría. Me obligo bastante a resentirlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    Enebro 
 
    ESTA VEZ, no entré en pánico después de despertarme en un nido desconocido que olía a ricos dulces caseros. Estaba solo, pero la cálida depresión en los cojines y mantas a mi lado me hizo pensar que era algo reciente. 
 
    La cabeza me latía como un tambor y la boca me sabía a calcetines del día anterior. Realmente, realmente necesitaba orinar. 
 
    “Uf, gemí, reconociendo los síntomas de una resaca épica inminente. ¿Qué diablos había bebido ayer? Eso había sido ayer, ¿no? 
 
    Los recuerdos comenzaron a llegar. Conociendo a los alfas. Cocinando la cena para Ángel. Una botella de Baileys que parecía demasiado inocente, engañosamente. Contándole a Angel sobre mi mamá y mi papá. Ángel hablándome de... 
 
    Oh. 
 
    Oh. 
 
    Mi mano voló a mi boca, mientras las náuseas que podrían o no estar relacionadas con el alcohol me asaltaron en una oleada desagradable. Ángel fue un sobreviviente del tráfico sexual de niños. Él había terminado aquí por la misma razón por la que yo había terminado aquí, por Spencer... ¿y tal vez por los demás también? 
 
    No estaba seguro de la hora, aunque parecía que el sol había salido más allá de las pesadas cortinas que cubrían la ventana. Eso significaba que había dormido toda la noche después de quedarme dormido en medio de una campaña militar en nuestra supuesta colonia espacial. era mañana Y si fuera mañana, Spencer y sus ex-compañeros de policía tenían la intención de llevarme a mi, al apartamento de Percy, para sacar mis pertenencias. 
 
    Las náuseas aumentaron y tragué saliva... una... dos veces. Me puse de pie tambaleándome con un gemido y me tambaleé hacia el baño, con la esperanza de poder hacerlo antes de que mi vejiga o mi estómago organizaran una rebelión a gran escala. 
 
    Afortunadamente, la suerte estaba conmigo. Navegué con éxito los artículos necesarios, y luego me di cuenta de que la taza de agua y los analgésicos me esperaban en el tocador. A pesar de que no podría haber estado mucho mejor que yo después de anoche, Ángel estaba siendo un verdadero, bueno, ángel. 
 
    Tragué las pastillas y me eché agua en la cara, en un intento fallido de lavar las telarañas invisibles en mi cerebro. Después, abrí la puerta del baño e inmediatamente me golpeó un rico olor a desayuno proveniente del pasillo. Caminé como un zombi hacia la cocina, sin saber si la perspectiva de la comida me hacía sentir mejor o peor. Ángel miró por encima del hombro desde su posición junto a la estufa. Fue una mirada fugaz: apartó la mirada rápidamente, pero no antes de que notara su tez pálida y las ojeras debajo de sus ojos. 
 
    —Te ves como me siento —dije con simpatía—. ¿Cómo estás? 
 
    "Bien", dijo, mintiendo con el tipo de fluidez que solo se obtiene con una larga práctica. "Hice pan con huevo si crees que puedes comer". Aunque tuve que pedir prestados los huevos de arriba. Y la mantequilla. Y el pan, vamos a eso. 
 
    Saqué una silla y me dejé caer en ella. "Oh, wow. Básicamente eres mi héroe en este momento. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    Me lanzó otra mirada por encima del hombro y trató de sonreír, aunque era pálido. "El pan con huevo y las resacas van juntas como, um... mierda. ¿Cuáles son otras dos cosas que van muy bien juntas? 
 
    —Batman y Robin, sugerí. —Martillo y clavo. Cerradura y llave. Eh... Romeo y Julieta. 
 
    Él resopló. "Romeo y Julieta murieron. Nunca entendí qué se suponía que tenía que ser tan romántico. 
 
    —Es un punto justo, admití. —Ben y Jerry, entonces. 
 
    "Ahora estás hablando". Metió una espátula debajo del pan frito grasiento y lo transfirió a los platos. "Inevitablemente, recuerdo por qué no suelo beber", dijo, mientras dejaba los platos y se deslizaba en el silla frente a la mía. 
 
    Alcancé el cartón de jugo de naranja en la mesa y serví un vaso. "Recuerdo por qué no suelo beber tanto como anoche. Y ahora tengo que asaltar mi antiguo apartamento con resaca, suponiendo que todavía esté en pie". 
 
    —Espero que lo sea —dijo Ángel—. Sin embargo, no me preocuparía demasiado. Estamos hablando de Spence. Siempre que puedas señalar y gruñir las cosas que quieres llevar contigo, me imagino que tiene el resto de la logística ordenada. 
 
    Tragué un bocado de tostada dorada con huevo y lo consideré. "Quiero decir, por lo que he visto, probablemente tengas razón. Lo cual, debo decir, no es algo a lo que realmente esté acostumbrado. 
 
    Ángel asintió, masticando y tragando. "Estar rodeado de personas que en gran medida tienen sus cosas bajo control es sorprendentemente adictivo. Al menos, no he podido liberarme en más de nueve años. 
 
    Levanté una ceja hacia él. "¿Y has estado tratando de liberarte? 
 
    Deslizó un bocado de pan alrededor de su plato con el tenedor y suspiró. "Nop. No en lo más mínimo. 
 
    ¿Y por qué debería hacerlo? Si tuviera una manada de alfas que me cuidaran y no actuaran como idiotas aterradores, probablemente yo tampoco lo haría. 
 
    Todavía estaba jugando con su comida. "Sé que no es justo de mi parte. Eso es mucho tiempo para mantener un paquete en el anzuelo sin enrollarlos, ¿sabes? 
 
    Fruncí el ceño. "¿Es eso lo que estás haciendo? 
 
    Dejó el tenedor en el suelo. "No lo sé. ¿No es así? 
 
    "Realmente no parecían del tipo que hace algo que no quieren hacer. Ladeé la cabeza con curiosidad. "¿Has hablado con ellos sobre eso? 
 
    Volvió a tomar el tenedor e hizo un intento decidido por el trozo de pan abandonado. "No en la forma en que te refieres. Aunque, por supuesto, saben muy bien sobre mis... problemas. 
 
    Me encogí de hombros, tratando de mantener la indiferencia. "Entonces tal vez no tengan prisa", dije, aunque eso estaba bastante lejos de la imagen que tenía en mi cabeza sobre cómo eran los alfas. 
 
    Él se encogió de hombros, con un solo hombro. "O tal vez realmente necesitan un buen tipo de redes sociales para el club. Lo que sea. 
 
    Lo dejé pasar, sobre todo porque era difícil pensar con la cabeza latiendo al ritmo de los latidos de mi corazón. Al menos mi estómago había progresado de la reacción inicial de 'tal vez la comida no es tan buena idea' a 'está bien, la comida es definitivamente una buena idea'. 
 
    "¿Cómo están tus ampollas hoy?", preguntó Ángel, cambiando claramente el tema. "¿Y tu cabeza, para el caso?" Un pequeño surco se formó entre sus cejas pálidas. "Mierda. Probablemente no debería haberte dejado beber, ¿verdad? 
 
    De hecho, ese podría no haber sido uno de mis movimientos más inteligentes. Aún así, no se había hecho ningún daño grave. Estaba recibiendo exactamente la mañana después de lo que merecía. Metí los dedos de los pies dentro de mis calcetines borrosos, notando de repente que mis pies no se sentían tan mal, considerando todas las cosas. "Sabes, mis pies están mucho mejor hoy. La cabeza, no tanto, pero eso es culpa mía. 
 
    "Omega curación para la victoria", dijo Ángel. "Lástima que no funcione en neurosis profundas". 
 
    "Malditos hombres", acepté, y terminé lo último de mi manteca, huevo y gluten. "Déjame ir a buscar los platos. 
 
    "Gracias. Ángel terminó su propio plato y bebió su jugo. "Si quieres, puedo consultar con Spence y ver si hay un plan en marcha todavía. 
 
    Sonreí, apartando las nerviosas mariposas que revoloteaban ante la idea de ir a la que había sido mi casa hasta hace unos días. "Eso sería increíble, le dije. 
 
    Esta vez, su sonrisa de respuesta parecía un poco más genuina. "No hay problema. Puedes darte la primera ducha ya que tienes un lugar donde estar hoy. 
 
    "Trato hecho", dije, y recogí los platos. 
 
   
 
    Era pasado el mediodía cuando todo estuvo organizado. Además del Range Rover de Spencer, uno de sus amigos policías había aparecido con una furgoneta. Otro trajo una pila de cajas de cartón aplastadas. Era suficiente capacidad de carga para contener todo lo que me llevaría, ya que no me preocupaba ninguno de los muebles. Pero presentó una nueva preocupación. 
 
    "Un pequeño problema, en realidad", dije tímidamente. "¿Adónde vamos a llevar todas estas cosas después? Me temo que no tengo dinero para alquilar una unidad de almacenamiento. 
 
    Spencer agitó las palabras. "Mucho espacio en el edificio. Hay almacenamiento sin usar detrás del gimnasio. 
 
    Parpadeé. ¿Había un gimnasio? 
 
    "Oh, dije con incertidumbre. "Está bien. Si estás seguro. 
 
    "No es un problema, me aseguró. 
 
    Los amigos de Spencer eran una mezcla de alfas y betas. Dos iban de uniforme; el resto debe haber estado fuera de servicio. Un par de ellos le dijeron que obviamente extrañaba su antiguo trabajo, ya que aparentemente lo estaba haciendo gratis ahora. Sentí mis mejillas arder en respuesta a la broma, aunque Spencer se lo tomó con buen humor. Creí ver a un par de hombres mirándome con una combinación de lástima o desdén, pero fueron profesionales y educados cuando me hablaron directamente. 
 
    Nos amontonamos en los vehículos. La última vez que había estado en el Range Rover, estaba acurrucado en el asiento trasero, luchando contra el shock. Esta vez, yo estaba montando al frente. Spencer ingresó la dirección en el navegador satelital. Observé a Londres pasar, no lo suficientemente cómodo para intentar conversar mientras estaba tan nervioso. 
 
    El tráfico era un desastre, lo que significaba que parecía tardar una eternidad en llegar a Berkeley Tower. La entrada al aparcamiento subterráneo del edificio estaba en Westferry Road. La seguridad consistía en una puerta automática. Percy tenía una tarjeta de acceso activada por proximidad para el lugar de estacionamiento que poseía. Yo no tenía uno ya que no tenía coche. Sin embargo, sabía qué lugar era el suyo. 
 
    Había pensado en pedirle a Spencer que llamara al intercomunicador del guardia de seguridad y tratar de engañarme para entrar. Entonces me di cuenta de que la furgoneta aún tendría que usar el estacionamiento pagado para visitantes en un nivel diferente. De cualquier manera, les iba a deber a estos tipos unas altas tarifas de estacionamiento. 
 
    "Supongo que tus amigos no pueden mostrar sus uniformes y hacernos entrar gratis", pregunté, sin tener muchas esperanzas. 
 
    "Confía en mí cuando digo que no valdría la pena el papeleo adicional", dijo Spencer irónicamente. "No estoy seguro de que una ronda de bebidas en The Green Man sea suficiente para cubrirlo". 
 
    Hice una mueca. "Te pagaré por todo esto tan pronto como pueda. 
 
    Los ojos color avellana de Spencer se encontraron con los míos. "Eso fue una broma, Juni. Está bien. Concentrémonos en recuperar tus pertenencias del idiota que las tiene como rehenes. Preocúpate por el resto más tarde. 
 
    Encontramos un par de lugares vacíos en el área de visitantes y estacionamos. Los hombres no tenían sentido, sacaban montones de cajas aplastadas y repartían rollos de cinta de embalaje. Saqué la llave de mi bolsillo y subimos en tropel al familiar ascensor en el que había subido tantas veces en los últimos dos años. ¿Siempre había sido tan claustrofóbico? ¿O se debió a los cuerpos altos y masculinos que me rodeaban? 
 
    El departamento de Percy estaba cuatro pisos arriba, con un hermoso balcón privado con vista al Támesis. Estaba bastante seguro de que el dinero de papá había comprado el lugar para él, aunque le encantaba contarle a la gente los detalles de cuánto costó y el maravilloso trato que había conseguido por un mero punto cuatro millones de libras. 
 
    Subir al cuarto piso se sintió surrealista. Caminé por el pasillo familiar con mis pies doloridos y con picazón, mi dolor de cabeza todavía me recordaba mis cuestionables elecciones de vida la noche anterior con cada latido sordo. Doblé la esquina con los demás siguiéndome detrás, solo para detenerme abruptamente cuando noté la presencia de trabajadores que laboriosamente estaban haciendo algo en la manija de la puerta de mi antigua casa. 
 
    Con un sentimiento de hundimiento, me di cuenta de que debían estar cambiando las cerraduras. 
 
    Me dije firmemente que podría ser peor. Al menos aún no habían terminado el trabajo. 
 
    "Es hora", murmuró Spence detrás de mi hombro izquierdo. "Vamos, Juni, acabemos con esto". 
 
    Respiré hondo y comencé a avanzar, justo a tiempo para escuchar una voz irritada filtrarse desde el interior del apartamento. 
 
    "Dense prisa, todos", llamó Percy, su tono agudo. "De hecho, tengo otros lugares para estar hoy. 
 
    De repente, me detuve de nuevo, requiriendo que Spencer ejecutara una esquiva sin gracia para evitar chocar conmigo. 
 
    "Oh, mierda, susurré, con sentimiento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    spencer 
 
    HICE UN PASO AL LADO PARA evitar tropezar con Juni cuando se detuvo bruscamente, maldiciendo en voz baja. Delante de nosotros, los trabajadores que habían estado reemplazando las cerraduras de las puertas delanteras se volvieron para mirarnos. 
 
    Incluso antes de que la reacción de Juni lo confirmara, reconocí la voz dentro del piso como el gilipollas de su ex. 
 
    "¿Qué pasa?", preguntó Percival Rathbone. "¿Por qué has dejado de trabajar? ¡Te lo dije, tengo prisa aquí! 
 
    El olor agrio de las feromonas de estrés omega llenó el pasillo como una nube en expansión, haciendo que los vellos de mi nuca se erizaran y tratando de levantar un gruñido desde lo más profundo de mi pecho. Detrás de mí, podía sentir que los otros alfas del grupo se enderezaban, cuadrando los hombros y haciéndose más grandes. 
 
    El Met entrenó bien a sus oficiales alfa. No actuarían según sus instintos... pero eso no significaba que los instintos no estuvieran todavía allí. Yo, por otro lado, no estaba haciendo promesas. Dependería completamente de cómo Percy el Wanker decidiera jugar esto. 
 
    Apareció en la puerta, irradiando superioridad beta petulante. Juni, que todavía estaba congelada en su lugar, retrocedió un paso. Ya me estaba moviendo para pararme frente a ella. 
 
    —Hola de nuevo, amigo —dije, en un tono que transmitía claramente el poco interés que tenía en sus gilipolleces—. Estamos aquí para recoger las cosas de Juniper del piso. Obviamente eres un tipo muy ocupado, así que si quieres irte, estaremos encantados de ocuparnos de las cosas hasta que los trabajadores terminen. 
 
    La rabia estalló detrás de los ojos grises del gilipollas. Evidentemente me recordaba de nuestro encuentro anterior. 
 
    Bien. 
 
    "Esta es una propiedad privada", dijo en tono frío. derecho a 
 
    La tentación de conectar mi puño a su mandíbula ya era considerable, pero había traído a los muchachos de la estación por una razón. Me hice a un lado, dejando espacio para que pasaran Matt y Sumair. 
 
    Ambos iban de uniforme y Sumair se aclaró la garganta oficiosamente. "Hágase a un lado, señor. La ley exige que libere cualquier propiedad que pertenezca a la Sra. Maslow. Estamos aquí para asegurarnos de que no haya problemas mientras se empaquetan y retiran sus pertenencias. 
 
    Los ojos del gilipollas se entrecerraron. "¿Tienes idea de con quién estás tratando? 
 
    La expresión de Sumair permaneció rígida. "La ley se aplica por igual a todos, señor. 
 
    La mirada de Rathbone se posó pesadamente en Juniper, que permanecía medio oculto detrás de mi hombro izquierdo. -La ley -repitió-. ¿Y tienes orden judicial para entrar a la residencia? 
 
    "¿Necesitamos uno?" Pregunté intencionadamente. "Hubiera pensado que serías más feliz manteniendo esto fuera del registro público... sin mencionar, fuera de los tabloides. 
 
    Una lenta sonrisa de tiburón se deslizó por el rostro del gilipollas. "Oh, por supuesto, entre y haga lo que tenga que hacer. Pero creo que primero tendré los nombres y los números de las tarjetas de estos dos buenos y honrados oficiales. 
 
    Sumair me envió una mirada que decía que probablemente estaría enganchado por más que una simple pinta en el pub después de esto, pero él y Matt ofrecieron obedientemente sus nombres, rangos y credenciales, que el gilipollas anotó en su teléfono. 
 
    Los dedos se enroscaron en la tela de mi manga izquierda, agarrándome con fuerza. Era la primera vez que Juni me tocaba desde que la conocí, y no estaba haciendo nada por mis instintos alfa. El deseo de envolverla en mis brazos y sacarla de aquí luchaba con el deseo aún presente de golpear a su ex en la cara. Me contenté con palmear su diminuta mano para tranquilizarla, irrazonablemente gratificado cuando ella no se estremeció ni se apartó del contacto. 
 
    Rathbone terminó con Matt y Sumair, luego se hizo a un lado y nos hizo un gesto teatral para que entráramos. Sus ojos estaban una vez más fijos en Juniper, y pude sentir su leve temblor. Me mantuve entre ella y su ex, sofocando el impulso de mirar el culo con el hombro cuando pasé junto a él. 
 
    "Muéstranos lo que quieres que empaquemos para ti", le dije a Juni. 
 
    Ella asintió en silencio y se dirigió al dormitorio principal. Tropezamos detrás de ella con nuestros suministros de cartón y cinta de embalaje. El gilipollas nos siguió, su atención nunca vaciló en Juni mientras empezábamos a empaquetar eficientemente sus pertenencias y apilarlas para el transporte. 
 
    Lo único que me retuvo de un cargo por daños corporales graves fue saber cuánto papeleo extra arrojaría sobre los hombros de mis amigos. Me pegué a Juni como si fuera pegamento, sin arriesgarme a dejar que Rathbone se quedara con ella a solas. 
 
    Empacamos joyas y productos electrónicos, ropa y artículos de tocador, libros y fotografías. Le tomó dos horas completas, e incluso entonces, era evidente que se estaba quedando atrás. Cuando terminamos, y los muchachos estaban acarreando las últimas cajas hacia el estacionamiento subterráneo, Juni se puso rígida y miró al gilipollas a los ojos. 
 
    "No intentes contactarme", dijo, la vacilación en su voz apenas audible. "No quiero volver a verte nunca más. 
 
    Rathbone ignoró sus palabras y me inmovilizó con una mirada gris. "No es un movimiento terriblemente inteligente: ponerse del lado malo del próximo alcalde del Concejo Municipal de Tower Village. 
 
    Pero Juni no había terminado. "¿De verdad crees que los votantes te van a elegir después de lo que me hiciste? 
 
    Él resopló. "¿Qué te hice? Déjame adivinar. No debes haber estado siguiendo los tabloides estos últimos días. 
 
    Juni se quedó inmóvil a mi lado. 
 
    "Hemos terminado aquí", dije, tomándola del brazo y tratando de no sentirme como un canalla cuando ella se estremeció. tú, maldito muppet. 
 
    Saqué a Juni del apartamento, solo para detenerme cuando la voz de Rathbone gritó detrás de nosotros. 
 
    "Spencer Williams. Anteriormente del Met, actualmente empresario... si realmente se puede llamar así. 
 
    Le lancé una mirada por encima del hombro. "En realidad, ya no me llamo Williams. Pero pase por el club en cualquier momento. Disfrutaré viendo cómo la seguridad lo echa". 
 
    Acompañé a Juni de regreso al ascensor al final del pasillo y traté de no ahogarme con el miasma de duraznos amargos mientras descendíamos a los niveles de estacionamiento. Tenía el aspecto de un omega que apenas podía controlar su mierda, así que no la presioné. 
 
    Sólo Dios sabía qué clase de basura había alimentado Rathbone a los tabloides sobre ella. Yo conocía su tipo; Había visto suficiente como él durante mi vida. Esperaba que Juni apreciara el escape afortunado que había tenido. 
 
    Los demás tenían las cajas empacadas en la camioneta y el Rover cuando llegamos. Sumair me dio otra mirada significativa de 'nos debes mucho por esto'. 
 
    "Nos reuniremos con usted en su edificio para descargar", dijo. 
 
    "Gracias, compañero, le dije, en serio. 
 
    Juni y yo subimos al vehículo. Cerró la puerta de un portazo e inmediatamente se acurrucó hacia adelante, ocultando su rostro entre manos temblorosas. Traté de modular mi olor en algo tranquilizador, sin saber cuánto bien podría hacer dadas las circunstancias. 
 
    "Tómate un minuto", le dije. "Estás bien ahora, Juni. Está bien. 
 
    Quería abrazarla, envolverla y ronronear hasta que su olor se disipara y dejara de temblar. Menos mal que no había espacio para él en el asiento delantero del Range Rover, ya que hubiera sido una idea monumentalmente mala. 
 
    "¿Podemos salir de aquí, por favor?", rogó, sin desanimarse. 
 
    "Por supuesto que podemos", le dije, y encendí el motor. 
 
    Regresamos a Bethnal Green en silencio. Los otros nos habían ganado allí y estaban descargando cajas en el callejón detrás del edificio. Juni observó con desgana mientras traíamos todo adentro y lo guardábamos en la sala de almacenamiento al lado del gimnasio. Le envié un mensaje de texto a Ángel de forma encubierta cuando estábamos terminando, y apareció apenas un minuto después. 
 
    Juni caminó hacia sus brazos como si perteneciera allí, enterrando su rostro contra su pecho. Me quedé sin aliento, tal como lo había hecho cuando los encontré durmiendo uno en brazos del otro en el nido de Angel. Dios me ayude, pero yo los quería. Los quería a ambos, y no estaba del todo seguro de poder tenerlos alguna vez. 
 
    '¿Estamos recolectando omegas americanos dañados ahora?' Xavier había preguntado, pero eso no era todo, y el bastardo elegante lo sabía muy bien. Todos estábamos dañados de una forma u otra. Quería que estuviéramos completos. Juntos, éramos lo que necesitábamos, y después de solo unos días, Juni encajó en ese rompecabezas a medio terminar como la pieza faltante que hizo que la imagen se aclarara de repente. 
 
    Nunca había visto a Ángel asumir el papel de protector de nadie. Y aquí estaba él, murmurando tonterías tranquilizadoras en el cabello de Juni mientras ella se aferraba a él. Los demás aún no se habían dado cuenta, pero esto era lo que significaba manada. Así podría ser nuestra manada. Ahora, solo tenía que convencerlos de que no tiraran lo que podría ser el regalo más grande que podríamos tener. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    Enebro 
 
    SABÍA QUE ERA peligroso depender de otras personas, solo mira lo que sucedió la última vez que lo intenté. Pero de alguna manera, aquí y ahora, no pude evitarlo. 
 
    El cuerpo de Angel era delgado y sorprendentemente duro debajo de su sudadera con capucha de gran tamaño. Sus brazos me envolvieron con fuerza mientras me sostenía sin juzgar. Aspiré su aroma, de la misma manera que había respirado el aroma de Spencer en el camino para llegar aquí. Ese aroma amaderado de la fogata había sido todo lo que me impedía desmoronarme hasta ahora. Me había dado fuerza, mientras que el dulce perfume de Ángel me dio permiso para soltar. 
 
    ¿Qué pasó?, preguntó en voz baja. 
 
    Me di cuenta de que la pregunta estaba dirigida a Spencer en lugar de a mí. Eso debería haberme molestado. No lo hizo, ya que no estaba seguro de poder responder sin que mi voz temblara como la de un niño herido. 
 
    "Percival Rathbone es un imbécil con derecho. Eso es lo que sucedió", dijo Spencer. 
 
    —Serías horrible en política —dijo Ángel—. En realidad dices lo que quieres decir. Haz que Xavier arroje dinero al problema en su lugar. Es más fácil de esa manera. 
 
    Spencer resopló. 
 
    "Juni", dijo, "deja que Angel te lleve de vuelta a su casa". Descansar un poco. Ángel, asegúrate de que coma algo. 
 
    —Sí, papá —dijo Ángel, echándole la ironía con una paleta—. Prometemos estar en la cama a las nueve. Después de todo, es una noche de escuela. 
 
    "Mocoso", murmuró Spencer. 
 
    Lo miré desde la seguridad de los brazos de Angel. "Gracias. Por todo esto. Lo digo en serio, Spencer. 
 
    Allá. Mi voz apenas tembló. ¡Hurra por mí! 
 
    Una expresión insoportablemente suave pasó por sus rasgos masculinos por un momento. "De nada. No sé si las cosas se verán mejor mañana o no, pero puedes deshacerte de él. Alégrate de haber salido de allí". 
 
    Muchas de las pequeñas cosas que había aceptado como fricciones normales en una relación estaban tomando un tono más siniestro en retrospectiva. Todas las veces que había tratado de aislarme, alegando que estaba celoso de mi tiempo y atención. Todos los pequeños desaires; todos los momentos de falta de respeto. 
 
    Tragué saliva. "Lo sé. 
 
    —Vamos —dijo Ángel, metiéndome debajo del brazo y guiándome hacia el ascensor—. Subamos. ¿Vienes con nosotros, Spence? 
 
    "Podría quedarme aquí y hacer algunas repeticiones con las pesas", respondió Spencer bruscamente. 
 
    "Esa es una forma educada de decir que todavía quiere dar un puñetazo en la pared, así que en su lugar va a trabajar en esos deltoides triturados", tradujo Ángel. 
 
    Spencer lo miró fijamente. "¿Estás hablando inglés en este momento, Ángel? 
 
    Angel soltó un resoplido divertido y continuamos nuestro camino hacia el ascensor. Una vez que estuvimos adentro, dirigiéndonos al tercer piso, se puso serio. "Mierda. No lo pensé. Sabes que realmente no golpearía una pared solo porque estaba enojado, ¿verdad? 
 
    Yo... no estaba seguro de si sabía eso o no. Por un lado, Spencer podría ser un verdadero osito de peluche, por lo que había visto de él. Pero por otro lado, él era un alfa, y su ira hacia Percy había sido algo palpable. 
 
    "Lanzar pesas en el gimnasio es un mecanismo de afrontamiento mucho más saludable que algunos que he visto", ofrecí. 
 
    Todavía parecía preocupado, como si temiera haberme provocado al mencionar alfas y violencia en la misma oración. 
 
    "En serio. Está bien", dije, y cambié de tema. "¿Me prestas tu computadora para revisar algunos sitios web?" Mi computadora portátil está enterrada en una caja en el piso de abajo y no tengo la energía para buscarla en este momento. 
 
    "Claro", dijo. "¿Qué tipo de sitios web? 
 
    Un repentino escalofrío de presentimiento me hizo temblar. Me acurruqué más cerca de su costado. "Sitios de tabloides. Allí, eh, podría haber algunas cosas sobre la boda. 
 
    "Oh. Parpadeó. "Correcto, es un político. Pero... solo serán historias sobre él siendo un tramposo, ¿verdad? Y lo es, así que si no quería que su nombre salpicara los tabloides, entonces tal vez no debería haber hecho trampa, ¿sabes? 
 
    La forma vengativa en que Percy dijo 'no debes haber estado siguiendo los tabloides estos últimos días' me hizo pensar que probablemente era una evaluación optimista. 
 
    "Tal vez, susurré. 
 
    Entramos en el piso de Angel, y no negaré el alivio que sentí cuando la puerta se cerró, separándome del mundo exterior. Fue patético. Estaba literalmente surfeando en el sofá, bueno, surfeando en el nido, supongo. Esta no era mi casa. Esta nunca sería mi casa. En este momento, no tenía casa. 
 
    Pero este era el lugar donde alguien me había ayudado. Donde a alguien le había importado un carajo. Y tal vez fue una ilusión de mi parte pensar eso, pero también era un lugar donde había ayudado a alguien más que lo necesitaba. Un hombro para llorar era todo lo que podía ofrecer en este momento, pero a veces ofrecer un hombro para llorar podía ser enorme. 
 
    Todo lo que sabía era que sentía una conexión con Ángel y sus alfas que no se podía negar. No había forma de saber dónde estaría dentro de una semana, un mes o un año. Pero hoy estuve aquí... y me alegré. 
 
    Ángel me depositó en la cocina y colocó un vaso de agua frente a mí. "Bébete eso. ¿Te gusta la comida china? 
 
    Cambié a la fuerza los engranajes mentales. "Um. Claro. El arroz frito con camarones sería bueno. 
 
    El asintió. "Listo. Vuelvo en un minuto. 
 
    Salió, ya tecleando una orden de entrega en su teléfono. Cuando regresó, tenía su computadora portátil. Lo dejó frente a mí y desbloqueó la pantalla. "Aquí tienes. Noqueate. Solo recuerda que los reporteros de los tabloides son un grupo de buitres desesperados sin brújula moral ni sentido de la ética. 
 
    Con eso, se sentó a mi lado. Sintiendo más que un poco de temor, abrí un navegador web y abrí el sitio web de Mirror. Si esperaba algún tipo de salpicadura masiva en la primera plana, me decepcionó. Tuve que desplazarme hasta Política antes de que un cándido chasquido de la cara de Percy saltara hacia mí. 
 
    'El candidato a alcalde afirma que la lucha de años contra la enfermedad mental de su prometida lo convierte en un mejor líder', declaraba el titular. 
 
    "¿Qué? Grité. 
 
    Ángel hizo una mueca. "Si quieres proteger tu salud mental, no hagas clic en ese enlace, Juni. 
 
    Hice clic en el enlace. 
 
    Después del colapso público de su prometida este fin de semana en su boda, el candidato a alcalde del Ayuntamiento de Tower Village London, Percival Rathbone, habló sobre las luchas privadas de la pareja con los problemas de salud mental. 
 
    Juniper Maslow, un omega, descarriló la ceremonia al acusar a su futuro esposo de infidelidad, lo que el Sr. Rathbone niega con vehemencia. 
 
    "Este es solo otro síntoma de la patología con la que Juniper ha estado lidiando desde la infancia", dijo el hijo del destacado empresario Hugh Rathbone, director ejecutivo y fundador de Advizo Financial Services. "Es desafortunado, pero no es algo que ella pueda controlar". Sé que hay gente que afirma que los omegas son más propensos a problemas psicológicos que los alfas o betas, pero eso simplemente no es cierto. Sí, a veces pueden estar un poco nerviosos, pero los estudios no han sido concluyentes en lo que respecta a la incidencia de esquizofrenia y otros diagnósticos en comparación con la población en general. Lo importante es garantizar que el tratamiento de salud mental obtenga la financiación pública adecuada... 
 
    Una horrible sensación de ahogo se instaló en mi garganta. Incapaz de ayudarme, visité los otros sitios principales de tabloides. El record. La estrella. El sol. Cada uno tenía alguna variación de una historia sobre cómo yo era un omega loco que se había derretido en público y humillado a mi pobre e inocente prometido que solo estaba tratando de salvarme de mí mismo casándose conmigo. 
 
    Después de la quinta iteración del artículo, Angel cubrió mi mano con la suya y la apartó suavemente del panel táctil. 
 
    "Para", dijo, y cerró la tapa de la computadora portátil. "Esto no va a ayudar a la situación. 
 
    "No puedo creer que haya hecho esto", dije sin comprender. 
 
    “Es un político”, replicó Ángel. “Este es exactamente el tipo de cosas que haría. ¿Qué tan figura pública eras antes de que todo esto pasara? ¿La gente en la calle reconocería tu fotografía? ¿Te detuvieron mucho cuando estabas en público? 
 
    "No soy famoso", protesté. "Quiero decir, puede haber algunas fotos mías en su brazo en eventos políticos flotando, pero no creo que nadie preste atención en particular". 
 
    —Entonces tampoco le prestarán atención a esto —dijo Ángel con firmeza—. No es como si tuvieras tatuado en la frente "Me mencionaron brevemente en un artículo sensacionalista", ¿verdad? 
 
    "Supongo que no", dije con incertidumbre, la traición de Percy todavía ardía como ácido en mi estómago. 
 
    “En ese caso, voto por ignorarlo hasta que haya una razón para no hacerlo”, declaró Ángel. “Ve a darte una ducha. Elimina las feromonas del estrés. La comida debería estar aquí para cuando termines. 
 
    Una vez más, sentí que debería haber tenido una reacción más fuerte cuando una persona que conocía desde hacía menos de tres días me decía qué hacer. En cambio, me sentí aliviado de dejar que alguien más tomara las decisiones por un momento. Fui y me duché, lavándome el polvo y el olor agrio de las últimas horas. Comí arroz frito con camarones que en realidad estaba bastante bueno. Y luego, me acurruqué en el nido de Ángel con él, pasando una pinta de helado de chocolate de un lado a otro en silencio. 
 
    "Deberías salir. Encuentra una distracción", dijo Ángel, por fin. 
 
    "¿Qué tipo de distracción? Pregunté con apatía, pensando que 'fuera' sonaba como el último lugar en el que quería estar pronto. 
 
    "Hay una noche de club el viernes", dijo. "Podrías venir conmigo". 
 
    Hice lo mejor que pude para juntar algunas células cerebrales hasta que comenzaron a funcionar. "¿Quieres decir... tu club? ¿O, eh, el club de Spencer, más bien? ¿Club Zephyr? 
 
    "Bueno... ¿sí?", respondió Ángel. "Ese es el único club al que voy. Me pasó el helado y jugueteó con una esquina de uno de los cojines, sin mirarme a los ojos. "Para ser honesto, Zephyr es el único club donde me siento seguro. 
 
    "Pero, comencé vacilante, "es un club fetichista. 
 
    Se encogió de hombros, aún sin mirarme. "Sí. Exactamente. Todo se basa en el consentimiento y en mantener a todos a salvo. Es el único lugar donde puedo estar absolutamente seguro de que la gente que me rodea aceptará un no por respuesta. 
 
    Masticé eso por unos momentos, metiéndome otra cucharada de helado de chocolate en la boca para ganar tiempo. ¿Quería ir al club fetichista de Ángel? Quiero decir... yo no era una persona pervertida. Como, en absoluto. 
 
    Sintiéndome culpable, pensé en la novela romántica con las esposas en la portada. Y, bueno... todas las otras novelas románticas similares que había leído, solo para regalarlas inmediatamente después de terminarlas para que Percy no las encontrara tiradas por el piso. 
 
    Tragué el helado y mordí el interior de mi mejilla. "¿Tendría que, ya sabes, hacer algo? ¿Si fuera? 
 
    "Hay un código de vestimenta para entrar", dijo. "¿Pero en cuanto a cosas sexuales? De nada. En su mayoría, solo voy a observar a la gente y pasar el rato. La música es buena si te gusta el techno y el trance. 
 
    La idea de que podría ir a un club de sexo loco para pasar el rato, escuchar música y ver a la gente con Angel se apoderó de mí como un abrigo nuevo desconocido. Pero... 
 
    "Código de vestimenta", repetí. "No creo que posea nada que pueda usar en un club fetichista". 
 
    Me miró a los ojos en el cálido resplandor rojo del nido. "Si eso es todo lo que te detiene, hay una solución fácil. 
 
    Levanté las cejas en una pregunta silenciosa. 
 
    Una sonrisa torcida inclinó la comisura de sus labios carnosos. "Simple: le pediré a Hamid que te lleve de compras mañana. Le encanta ese tipo de mierda. Entonces, dime. ¿Prefieres cuero o látex cuando se trata de ropa fetichista? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    Enebro 
 
    ESTO PROBABLEMENTE CALIFICÓ como la conversación más extraña de mi vida, y en estos días, eso era decir algo. Aparentemente, después de los eventos de la semana pasada, mi dispensador de "me importa un carajo" se rompió. Al menos, esa fue la única explicación que se me ocurrió de por qué estaba considerando esto. De lo contrario, no tenía sentido que dejara que un alfa con el que había hablado durante un total de unos cinco minutos me comprara ropa fetiche. 
 
    "... entonces le pedí que viniera conmigo al club mañana por la noche, pero no tiene nada que ponerse", finalizó Ángel. 
 
    Hamid Mandal miraba al omega rubio como si temiera que Angel hubiera sido reemplazado por una persona de la manada o algo así. 
 
    "¿Fue esa una solicitud apenas velada para ir de compras?", Preguntó, después de una pausa bastante larga. "Y si es así, ¿te sientes bien por lo demás? ¿Sin fiebre ni mareos? 
 
    Ángel le frunció el ceño. "No está velado en absoluto, ni muy fino ni de otra manera. Simplemente no había llegado tan lejos todavía. Además, deja de ser un idiota". 
 
    Estábamos en la cocina de Angel. Hamid le había dado al piso una imagen curiosa después de que lo invitaran a entrar, como si nunca antes hubiera visto realmente el lugar. Eso fue interesante, y lo archivé para considerarlo en el futuro a pesar de que caía firmemente en la categoría 'no es asunto mío'. 
 
    El rico aroma a azafrán y teca del alfa se combinó bien con la dulzura que impregnaba el espacio privado de Angel. Hamid me recordó a un gato perezoso. Podía imaginármelo jugando con su presa antes de devorarla. También podía imaginármelo dando vueltas por la ciudad: seguro de sí mismo, dueño de sí mismo y absolutamente sin nada bueno. Su cabello oscuro estaba cuidadosamente peinado, un solo mechón rizado artísticamente sobre su frente, colgando sobre sus ojos igualmente oscuros. Ese cabello se veía increíblemente sedoso y grueso. La fuerza de mi impulso de estirar la mano y tocarlo, de estropearlo, me tomó por sorpresa. 
 
    Sus ojos hundidos se movieron rápidamente hacia mí, y un ligero rubor subió a mis mejillas, como si de alguna manera pudiera ver dentro de mi cráneo y sacar el pensamiento perdido. "Ángel no ha estado en una noche de club en meses", dijo. "¿Estás corrompiendo a nuestro omega, la Sra. Juniper Maslow? 
 
    Mis mejillas se pusieron más calientes, pero levanté mi barbilla desafiante. "Creo que encontrarás que es al revés. Soy la chica buena aquí. Me preguntó. 
 
    Una sonrisa jugueteó en sus sensuales labios. "Ya veo. Entonces, ¿eso significa que estamos en el mercado de un uniforme de colegiala católica traviesa durante esta hipotética expedición de compras? 
 
    "¡No! Protesté inmediatamente. "Nada de eso. 
 
    Es casi seguro que ahora estaba rojo brillante, y mi biología omega me estaba traicionando. Me retorcí internamente, y no del todo desagradable, bajo esa mirada divertida y ligeramente depredadora. Cambiando de posición en la incómoda silla de la cocina de Ángel, deseé que mi cuerpo no soltara su delator perfume. 
 
    Hamid se estaba riendo de mí por dentro, el bastardo engreído. Estaba seguro de ello. 
 
    —Nadie está corrompiendo a nadie —dijo Ángel con cierta aspereza. Frunció el ceño, evidentemente reconsiderando esa declaración—. Bueno, está bien. Tal vez un poquito. Pero no estás corrompiendo a nadie, Hamid. Quiero ser totalmente claro en ese punto. Solo estás financiando cosas. 
 
    "Y te devolveré el dinero tan pronto como desenrede mis finanzas", agregué rápidamente. 
 
    —No seas ridículo —dijo Hamid—. Ángel no es precisamente conocido por pedir favores. Hace que sea difícil consentirlo. 
 
    Ángel suspiró. "No quiero que me mimen, Ham. 
 
    —Exactamente mi punto. Hamid nos miró a los dos. —Muy bien. Te veré abajo en el estacionamiento en treinta minutos. No llegues tarde. 
 
    Se mostró fuera del piso sin mirar atrás, su distintivo aroma persistía en la cocina como un recordatorio inevitable de su presencia. 
 
    "No puedo creer que esté haciendo esto en serio. Encontré la mirada de Ángel suplicante. "Por favor, no dejes que me coma vivo. 
 
    Ángel se rió y se cubrió la cara con una mano, frotando la piel. "Ves, dices eso ahora, pero... 
 
    Fruncí el ceño. "¿Pero que? 
 
    Un rubor a juego con el mío coloreó las pálidas mejillas de Ángel. "Él es, eh, muy bueno con su boca. 
 
    Literalmente iba a morir de complicaciones médicas de acuerdo con esta conversación. 
 
    Rasgarme. 
 
    "¿Podemos no hablar sobre los detalles del juego oral de tu alfa, por favor?" supliqué. 
 
    Ángel apartó la mirada. "Él no es mi alfa. 
 
    Rápidamente estaba llegando a comprender que esto era una completa tontería, pero no era mi lugar para decirlo en voz alta. "Correcto. ¿Podemos no hablar sobre el juego oral del alfa, en ese caso? Esta es información que de ninguna manera quiero o necesito saber. Mi coño dio un latido infeliz, como en protesta por la declaración. 
 
    "Lo siento. Ángel se aclaró la garganta y se levantó de la mesa. "Deberíamos prepararnos. 
 
    "¿Necesitas tiempo para recoger tu mochila con suministros de bocadillos de emergencia para el viaje?" bromeé. 
 
    Rodó los ojos. "Esa fue una circunstancia especial. Soy capaz de ir de compras por la tarde sin llevar un alijo de cremas pasteleras. 
 
    "¿O Bacon Frazzles? Sugerí. 
 
    "O Bacon Frazzles", estuvo de acuerdo. "Sin embargo, podría tomar una botella de agua para el camino". ¿Quieres uno? 
 
   
 
    Las luces sobre el tocador del baño emitían un resplandor poco favorecedor. Me había quitado el vendaje de la cara cuando me levanté esta mañana, dejando la pequeña costra debajo de mi ojo abierta al aire. El impulso de tocarlo era casi abrumador, pero me contuve. Mi sien magullada se había puesto amarilla y marrón durante la noche. Mis pies también estaban llenos de costras. Aún así, pensé que estaría bien caminar un poco con calcetines gruesos y zapatillas cómodas. 
 
    Una cosa al respecto: tenía maquillaje en abundancia en mi equipaje de boda. Por lo general, no era fanático de la base de panqueques, pero cubrió los moretones y el corte a medio curar. Rezando por no parecerme a Tammy Faye Bakker tanto como pensaba, dejé el baño y me reuní con Ángel en la sala de estar. 
 
    Llevaba su habitual ropa holgada y demasiado grande, pero tenía el pelo engominado y me pareció detectar un toque de delineador resaltando sus ojos azul pálido. Como prometí, no había mochila a la vista. 
 
    "¿Lista?", preguntó, entregándome una botella de agua. 
 
    "Ni remotamente, respondí, y me dirigí a la puerta principal. 
 
    Bajamos al nivel del estacionamiento, donde Hamid estaba esperando junto a un elegante Jaguar en verde británico de carreras, completo con el pequeño adorno plateado en el capó. No me gustaban mucho los autos, pero era uno de esos viejos con el estilo redondeado distintivo que siempre había pensado que tenían un aspecto atractivo y deportivo. 
 
    —No te preocupes —dijo Ángel—. No se descompone tan a menudo como la mayoría de los Jaguar de mediados de los noventa. 
 
    Hamid lo inmovilizó con una mirada altiva, poniéndose deliberadamente un par de guantes de conducir de cuero marrón. De ninguna manera debería haber encontrado caliente la acción. Maldita sea, no hice alfas. Los alfas eran peligrosos. E incluso si hice alfas, definitivamente no hice los de aspecto depredador que ya pertenecían a otro omega. Particularmente no durante la misma semana en que me alejé de mi prometido en el altar y mi vida entera se derrumbó alrededor de mis oídos. 
 
    Aparté los ojos de los malditos guantes de cuero. 
 
    "Voy a ignorar ese comentario", dijo Hamid. "Porque eres un filisteo estadounidense que no aprecia la excelente tradición del automovilismo británico". Bess es un ejemplo impecable de la ingeniería de vanguardia de los noventa. 
 
    Abrió la puerta trasera del lado del pasajero. Ángel le sonrió y se agachó para entrar, deslizándose para dejar espacio para que yo pudiera seguirlo. El interior estaba sorprendentemente impecable, dada la edad del auto. Olía a cuero rico ya las feromonas alfa de su dueño. Hamid cerró la puerta detrás de nosotros y, mientras daba la vuelta hacia el lado del conductor, aproveché la oportunidad para pronunciar en silencio la palabra '¿Bess?' a mi compañero. 
 
    Ángel sonrió. "Sí. Llamó a su coche el nombre de la reina Isabel. 
 
    "¿Isabel Primera o Isabel Segunda? Pregunté algo desconcertada. 
 
    La puerta del conductor se abrió. 
 
    "El Primero", respondió Ángel, sin avergonzarse. "Él también tiene toda esta cosa fanboy sobre Shakespeare. Ni siquiera preguntes. 
 
    Unos profundos ojos marrones se encontraron con los nuestros en el espejo retrovisor. "Shakespeare es un genio literario. No tienes alma y, sin embargo, todavía te estoy llevando de compras cuando debería estar balanceando hojas de cálculo y confirmando los detalles del lugar. 
 
    Me animé con la palabra hojas de cálculo. "Si necesitan números, ¿puedo ayudarlos? Los números son lo mío, y siento que debería estar haciendo más para agradecerles a todos por aceptarme. 
 
    El motor ronroneó a la vida. Sus ojos reflejados se posaron en mí de nuevo. "Eres un invitado. No ponemos a los invitados a trabajar para pagar su alojamiento y comida. 
 
    "No, acepté rápidamente. "No estaba tratando de insinuar que lo hiciste. Honestamente, estaría feliz de tener algo para distraerme y mantenerme ocupado. Entonces, solo... tenlo en cuenta, ¿supongo? 
 
    No pude leer su expresión en el espejo. 
 
    Después de un momento, asintió brevemente. "Se lo mencionaré a los demás. 
 
    "Deberías considerar la posibilidad de trabajar por tu cuenta", agregó Ángel. "Tal vez ingrese a Upwork y vea qué hay disponible". 
 
    La idea sonaba desalentadora, pero al menos sería algo que hacer. "Lo miraré. 
 
    “No hay prisa, ya sabes”, continuó Ángel. “Creo que después de lo que pasó, puedes tomarte una semana o dos para ti. 
 
    El Jaguar salió marcha atrás de su espacio de estacionamiento y nos dirigimos hasta el nivel de la calle. La perspectiva de curiosear a través de tiendas de sexo también era desalentadora, pero ni remotamente al mismo nivel que conducir hacia lo desconocido en el Range Rover de Spence después de que él y Angel me rescataron o conducir de regreso a Berkeley Tower por mis pertenencias ayer. 
 
    Traté de dejar de lado mis nervios y disfrutarlo de la misma forma en que podría haber disfrutado de un viaje de compras a Londres antes de que todo me explotara en la cara. 
 
    "Casi tengo miedo de preguntar", dije. "Pero cuando dices que el club tiene un código de vestimenta, ¿de qué tipo de código de vestimenta estamos hablando específicamente? 
 
    “Nada de ropa de calle”, respondió Ángel. “Es un poco difícil de explicar más allá de eso. 
 
    "¿Orejas de conejo? Ofrecí. 
 
    “Cuero, látex, lencería”, dijo Hamid sucintamente. “Orejas de conejita combinadas con un disfraz de conejita de Playboy: pulgares arriba. Orejas de conejo combinadas con pijamas de franela, pulgares hacia abajo. 
 
    Estaba más que un poco preocupado por la cantidad de piel que se esperaba que mostrara, pero tampoco quería soltar eso frente al alfa. Me dije que podía rechazar cualquier cosa que pareciera demasiado loca. Después de todo, no era como si fueran a secuestrarme y obligarme a ir al club. 
 
    "Correcto", dije con incertidumbre, y volví a mirar el paisaje mientras atravesábamos Cambridge Heath, pasamos el mercado de flores de Columbia Road, atravesamos la A10, atravesamos Clerkenwell y nos dirigimos al norte hacia Somers Town. Acabábamos de pasar el Biblioteca Británica cuando Hamid comenzó a buscar un lugar para estacionar en Phoenix Road. 
 
    La zona era moderna a un lado de la calle y elegante al otro. El lado funky estaba lleno de tiendas y cafés, muchos de ellos con las ventanas empapeladas. Uno se destacó con una exhibición de boutique que presentaba un maniquí masculino sin cabeza con pantalones de cuero y un chaleco de cuero negro. Hamid encontró un lugar cercano y hábilmente aparcó en paralelo junto al bordillo. 
 
    Salí vacilante del auto, mis ojos estaban pegados al frente de la tienda sin pretensiones mientras los demás se unían a mí. 
 
    Hamid nos hizo un gesto para que lo precediéramos. "Bienvenido a Breathless", dijo. "Si no podemos encontrar algo adecuado aquí, tomaremos un bocado en el café de al lado y luego nos dirigiremos a Covent Garden". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Hamid 
 
    TODA ESTA SITUACIÓN era intrigante en varios niveles diferentes. Inicialmente supuse que la última flexión de Spencer de su complejo de salvador terminaría siendo un incendio en un basurero. En ningún mundo hubiera esperado que Ángel tomara otro omega bajo su protección. Los estereotipos eran peligrosos, debería saberlo. Pero la territorialidad era una característica definitoria de los omegas. 
 
    El hecho de que, sin saberlo, acogiéramos al prometido abandonado de Percival Rathbone era la guinda radiactiva en el pastel del basurero. Y, sin embargo, la parte retorcida de mí apreciaba la exquisita vibra de joder al sistema inherente a lo que estaba haciendo. Aquí estaba yo, llevando a la recién acuñada ex de Mr. Family Values a un sex shop para vestirla de cuero y látex para una noche de club fetichista. 
 
    ¿Y si su olor me hacía la boca agua, mientras que sus grandes ojos violetas me daban ganas de ponerla de rodillas y ver cuánto podía aguantar antes de suplicar? Bueno, eso no fue ni aquí ni allá. 
 
    Xav, Spence y yo siempre habíamos sido una manada inusual. Nueve años atrás, tenía sentido que los demás aceptaran a Angel. Yo todavía estaba en Cambridge en ese entonces. Xavier había sido amigo de mi padre, me había dado un trabajo cuando me gradué, al igual que él y Spence le habían dado un trabajo a Angel después de haber sido rescatado de la pandilla de Manchester que lo había traficado. 
 
    Supuse que la aparición de la Sra. Juniper Maslow en nuestras vidas no era una historia más inusual que la de Ángel. Considerablemente menos, en realidad. También era tan probable que fuera fugaz como que no. La aplicación de suficiente presión legal probablemente restauraría sus fondos. Una vez que tuviera dinero, bien podría decidir emprender su camino hacia un nuevo comienzo en otro lugar. 
 
    Sin embargo, su efecto en Ángel me intrigó. Toda su conducta había cambiado. ¿Qué otros cambios podría traer su presencia? 
 
    Pero por ahora, había una transformación diferente de la que preocuparse. Juniper Maslow era bonita en el sentido accesible, más que en el sentido llamativo. Rostro en forma de corazón, nariz respingona, pelo largo color caoba, pechos pequeños, cintura diminuta y caderas anchas. Tenía tendencia a encorvarse sobre sí misma, lo que bien podría haber sido una reacción a mi presencia. Spencer había mencionado que le tenía miedo a los alfas. 
 
    Aún así, había potencial aquí. Acompañé a la pareja a la tienda. El timbre de la puerta tintineó al cerrarse. 
 
    Breathless no era un gran lugar de ninguna manera, pero de alguna manera lograron meter una de las mejores selecciones de látex en Londres en los confines llenos de gente de la tienda. Las paredes estaban pintadas de un color cáscara de huevo pálido en la sala delantera, con una segunda área en la parte de atrás decorada con papel tapiz estampado de buen gusto en blanco y gris paloma. 
 
    "Está bien, guau", dijo Juniper, presumiblemente en respuesta a los estantes y estantes de vestidos, corsés, catsuits, pantalones, sombreros, abrigos y lencería dispuestos alrededor del piso de exhibición. 
 
    Apareció una asistente beta, vestida con un minivestido de cuero y medias de red hasta los muslos. "Buen día. ¿Puedo ayudarlo a encontrar algo? 
 
    "Posiblemente", dije, ignorando la forma en que los ojos marrones de la mujer se fijaron en mí, sus pupilas se dilataron. "Mi compañero aquí está buscando algo para ponerse en el Club Zephyr. ¿Quizás podría darle una descripción general de las opciones disponibles? 
 
    El empleado parpadeó, una vez más la imagen del profesionalismo. Inmediatamente se volvió hacia Juniper con una sonrisa agradable. "Por supuesto. ¿Es esta tu primera vez? 
 
    Juniper tragó, sus nervios claramente visibles. "Sí. ¿Se nota? 
 
    El encargado de la tienda se rió entre dientes. "Bueno, en ese caso, empecemos por la madriguera del conejo, querida. Recogió a su carga con los ojos muy abiertos y desapareció entre los bastidores, dejándome a solas con Ángel. 
 
    Lo miré de arriba abajo. 
 
    “No digas una palabra”, dijo, antes de que pudiera pensar en un ángulo de ataque. “Mira, ha tenido una semana de mierda. Necesita salir y soltarse el pelo, eso es todo. No leas nada más en él. 
 
    "No soñaría con eso", le dije, dejando que su dulce perfume nos envolviera. "Debes saber que apruebo totalmente el mal comportamiento como mecanismo de defensa. 
 
    Ángel resopló, encontrando mi mirada con una mirada de soslayo por un instante antes de que sus ojos azul hielo se apartaran. "Sí, tienes razón. Lo sabía. 
 
    Se alejó, aparentemente para mirar una exhibición de sombreros en la pared, pero también, sospeché, para escuchar a escondidas el progreso de Juniper a través de la tienda. Tomé una posición apartada para esperar, ya que ya poseía todos los artículos relacionados con el sexo que podría necesitar. 
 
    Me pregunté ociosamente si nuestra virgen fetichista optaría por una cobertura total con un catsuit o algo un poco más revelador. Me inclinaba por lo primero, pero la gente a veces te sorprendía. No me sorprendería descubrir que la ex novia de Mr. Family Values estaba escondiendo un poco de una racha rebelde. 
 
    Otros clientes iban y venían lentamente, la mayoría de ellos solo por el factor novedad. Juniper desapareció en dirección a los vestuarios con Ángel y el asistente detrás. En el transcurso de la siguiente media hora, el asistente transportó artículos de un lado a otro, hasta que finalmente Ángel asomó la cabeza y me hizo señas para que subiera. 
 
    Intrigado, me uní a él. Allí, me enfrenté a una omega femenina de aspecto incierto que giraba de un lado a otro ante una extensión de tres espejos de cuerpo entero. 
 
    "No lo sé", dijo. "Es muy... no es lo que normalmente uso en público". 
 
    Había elegido una camiseta sin mangas de látex color crema diseñada para parecerse a un chaleco, con botones negros pintados en la parte delantera debajo del escote pronunciado. Sobre él había un frac de látex con ribetes blancos alrededor de la solapa. Le ceñía la cintura, acentuando las generosas curvas de sus caderas. Una falda lápiz de látex negra hasta la rodilla completaba el conjunto, que se vio un poco defraudado por los calcetines rosas y las zapatillas de deporte que llevaba puestas. 
 
    "Aquí, espera un minuto", dijo Ángel. Se lanzó al frente y regresó un momento después con un sombrero de copa negro, con una tira de látex en el mismo color crema que el chaleco falso. Ella lo tomó y se lo puso, levantando la barbilla para evaluar el efecto general en los espejos. 
 
    "Si mis antiguos compañeros de trabajo pudieran verme ahora", murmuró, sonando medio divertida, medio horrorizada. 
 
    “Si tus compañeros de trabajo te ven en esto, será porque están en un club fetichista y también vestidos de kink couture”, señaló Ángel. “La pregunta es, ¿te gusta? 
 
    Se quedó mirando su reflejo durante otro momento, y luego pareció desinflarse. "Me encanta", admitió. 
 
    “Te ves delicioso”, le dije. “Si te gusta, entonces lo compraremos. Mi mirada se posó en sus zapatillas raídas. "Pero tendremos que hacer algo con respecto al calzado. 
 
    "No es realmente nuestra especialidad, me temo", dijo el asistente. "¿Puedo sugerir el Naughty Shoebox en Islington?" 
 
    "Gracias", respondí. "Les echaremos un vistazo. 
 
    Juniper le lanzó a Angel una mirada preocupada que no pude descifrar, pero ella no dijo nada. Me retiré a la sala de exhibición del frente mientras ella se cambiaba y el asistente envolvía sus compras. Pagué todo y llevé las maletas al auto para ella. 
 
    "No estoy, eh, no estoy segura de tratar de comprar zapatos", dijo, mientras cerraba el maletero. "Mis pies están cubiertos de ampollas a medio curar de caminar millas de regreso al albergue donde me hospedaba". El color enrojeció sus mejillas, como si estuviera avergonzada por la admisión. "Tengo unos botines negros que podrían funcionar", agregó, todavía sonrojada. 
 
    Eso explicaba por qué había estado cojeando la primera vez que subió al ático para hablar con nosotros. Asentí con la cabeza entendiendo. "Almuerzo, entonces. Este café es sorprendentemente bueno si te gusta el libanés. Indiqué el pequeño restaurante con un agujero en la pared al lado de la tienda que acabábamos de dejar. 
 
    Ella asintió, aliviada. "Suena genial. 
 
    Comimos falafel y hummus. Ángel devoró una pita rellena de shawarma de pollo. Años después de su cautiverio, todavía comía con un leve borde de desesperación a veces, toda su atención en la comida. 
 
    "Cuéntame un poco sobre ti", dijo Juniper, sirviendo delicadamente hummus en una ronda de pepino. "Sé un poco sobre Spencer, pero casi nada sobre ti. 
 
    Ángel miró hacia arriba, tragando su bocado de pollo asado a fuego lento. "Hamid aquí viene de una famosa familia alfómica. Es el sobrino nieto de Senajit Mandal. 
 
    Sus cejas finamente arqueadas se juntaron. "Lo siento, no sé el nombre. 
 
    Sonreí, aunque probablemente parecía un poco forzado. "La mayoría no lo haría. Formó parte de la delegación que ayudó a crear los Acuerdos Alfómicos, hace unos cuarenta años. Además, generalmente no usaba ese nombre. La mayoría de la gente lo conocía como Kameron Patel. 
 
    "Oh", dijo, desconcertada. "Aprendimos sobre los Acuerdos Alfómicos en la escuela. ¡Eso es fascinante! No creo haber conocido a nadie antes que tuviera una conexión tan cercana con él. 
 
    Mi sonrisa fija permaneció fija. "No tan cerca como eso. Mi rama de la familia ya se había mudado de la India a Pakistán algunas décadas antes de que comenzaran los problemas. Nunca conocí al hombre hasta hace unos años, cuando él y su manada estaban en una gira de conferencias que incluía Cambridge. 
 
    “Han estado en contacto regular desde entonces”, agregó Ángel. “Yo mismo me he encontrado con el viejo un par de veces. Él es realmente algo. 
 
    La mayoría de las personas con algún conocimiento de la historia alfómica a fines del siglo XX tenían algunos pensamientos sobre un pariente de Senajit Mandal con una educación costosa que dedicaba su tiempo a administrar un club de pervertidos en Londres. Juniper simplemente me miró con nostalgia y dijo: "Me alegro de que hayas podido conectarte. La familia es importante". 
 
    De repente, Ángel pareció encontrar algo intensamente interesante en su plato. No fui el único aquí cuya experiencia familiar fue... complicada. 
 
    "Puede ser", respondí llanamente. "De todos modos, aparte de eso, no hay mucho que contar. Mi padre es indio; mi madre es paquistaní. Nos mudamos aquí cuando yo tenía ocho años. Están lo suficientemente bien como para asegurarse de que tuviera acceso a la mejor educación. Padre y Xavier ya tenían vínculos comerciales. Xav me contrató nada más salir de la universidad y me convertí en socio del club cuando abrió. 
 
    “Eso es realmente interesante”, dijo, aparentemente sin ironía. “Solo he visto el medio oeste de Estados Unidos y Londres. ¿Recuerdas mucho del lugar donde naciste? 
 
    "Gujranwala", dije. "Y no, no mucho. Es una gran metrópolis, pero no en la misma escala que Londres. Vivíamos en una casa cerca de las afueras de la ciudad. Algún día me gustaría volver allí para una visita. 
 
    "Podrías hacer eso en cualquier momento, ya sabes", señaló Ángel. 
 
    "Es difícil justificar tomarse el tiempo, respondí. "Las cosas están ocupadas en este momento. 
 
    Terminamos nuestra comida en relativo silencio. Más allá de su mención de América, Juniper no ofreció más información sobre su propio pasado, y no presioné. No tenía forma de saber qué había compartido Ángel con ella sobre sus antecedentes, si es que había compartido algo, un tema plagado de minas terrestres. 
 
    Mientras pagaba la cuenta, consideré todas las cosas de las que nunca hablamos. Ese pacto de silencio tácito nos había servido de alguna manera a lo largo de los años. Pero tal vez había otras cosas que podrían servirnos mejor en el futuro. 
 
    "Todavía no puedo creer que te dejé comprarme un traje de falda de látex de tres piezas", dijo Juniper mientras regresábamos al Jaguar. Ella suspiró. "Y... en realidad, ¿podríamos ir a ver esta zapatería después de todo? Los botines desgastados realmente no van a funcionar con este atuendo. Pero tengo una idea de lo que podría. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Enebro 
 
    ME MIRÉ AL ESPEJO DEL BAÑO, apenas reconociendo a la persona que me devolvía la mirada. Como descubrí, Angel no tenía un solo espejo de cuerpo entero en su piso, así que no pude obtener el efecto completo directamente. Pero podía imaginármelo bastante bien. 
 
    Hamid había satisfecho mi deseo de visitar la Caja de Zapatos Traviesa tal como nos había consentido a los dos durante toda la excursión: un rico alfa mimando a un par de omegas, como algo sacado directamente de una novela romántica alfómica. Era completamente diferente a cualquier interacción que hubiera tenido con un alfa hasta la fecha. Si bien no lo hizo sentir menos peligroso... lo hizo sentir peligroso de una manera totalmente diferente a la que yo estaba acostumbrado. 
 
    Examiné los bastidores de zapatos escandalosos y poco prácticos, siguiendo una corazonada. El par de zapatos negros con plataforma de cuero vegano que encontré a lo largo de la pared trasera parecían un anuncio de Death by Compound Ankle Fracture (TM), pero eso era engañoso. Mientras que los tacones de aguja medían seis pulgadas, las plataformas medían dos pulgadas, y yo usaba tacones de cuatro pulgadas para trabajar todo el tiempo. 
 
    Más importante aún, eran mulas. No había correa en la parte posterior para frotar contra las costras en su mayoría curadas donde mis bombas habían ampollado y desgarrado la piel. Muchas personas podrían haberse resistido a usar tacones tan altos en lo que era esencialmente una sandalia, pero la estabilidad venía del frente. En lugar de una correa delgada para el dedo del pie, tenían un tubo de piel sintética que se extendía hasta la mitad del arco de mi pie y se abrochaba para un ajuste perfecto. Un amuleto de mariposa plateado colgaba de cada hebilla, y tanto las plataformas como la parte superior estaban decoradas con adornos de plata y pedrería. 
 
    Estos eran el tipo de zapatos que usabas con un traje formal de falda de látex de tres piezas y un maldito sombrero de copa. 
 
    Lo cual, aparentemente, era algo que estaba a punto de hacer. 
 
    En publico. 
 
    Donde otras personas podrían ver. 
 
    Me empolvé a fondo debajo de mi ropa formal de látex para evitar que se pegara a mi piel, usando el producto caro que el asistente de Breathless me había vendido junto con la ropa. Después, Ángel se rió y me informó que no era más que maicena envasada, pero bueno, lo que sea. 
 
    La pequeña costra se había caído de la herida debajo de mi ojo donde el cuchillo del adolescente me había pinchado. El maquillaje cubrió la mancha rosada que quedó atrás, que estaba bastante segura de que eventualmente se desvanecería a algo menos notorio. Las medias de red hicieron que las costras de mis pies fueran menos evidentes. En general, me sentí bien, de una manera profundamente incómoda y vulnerable. 
 
    Me encantaba este atuendo, al mismo tiempo que sentía que no debería amarlo. Voces en mi cabeza susurraban que parecía un bicho raro, un pervertido, un vagabundo, pero esas voces no eran realmente mías. Pertenecían a otras personas en mi vida. Percy, por supuesto. Mi padre. Mi madre, cuya dedicación a desvanecerse en el fondo como un ratón asustado no había logrado salvarla al final. 
 
    No había forma de saber cómo reaccionaría si algún alfa intentara acercarse a mí en el club. Planeé pegarme a Ángel como si fuera pegamento, pensando que estaría bien mientras él estuviera conmigo. Parecía convencido de que Club Zephyr era un espacio seguro. Además, no podía imaginar que Spencer o los demás representaran a alguien que molestara a su omega, incluso si ninguno de ellos admitiera en voz alta que él era su omega. 
 
    Mientras me quedara con Ángel, estaría bien. 
 
    Tomé una respiración profunda e incliné mi sombrero de copa en un ángulo alegre. Tiempo de la funcion. 
 
    Ángel me estaba esperando en la sala de estar. No había pensado mucho en lo que podría usar para una noche de club, solo lo había visto ocultando sudaderas con capucha de gran tamaño y ropa de dormir. 
 
    Si alguien me hubiera preguntado, habría adivinado que elegiría algo que no estaba demasiado lejos. Y no lo fue... pero aún así no pude evitar mi doble toma. Llevaba un chaleco de cuero negro sin mangas, medio desabrochado para dejar al descubierto la profunda 'V' de su pecho, sobre jeans negros y botas de combate. Cadenas colgaban en arcos plateados desde sus bolsillos delanteros hasta sus bolsillos traseros, y su cinturón de cuero negro estaba tachonado con pequeñas puntas de acero. 
 
    Sabía que era musculoso para ser un omega; Lo había visto con las camisetas con las que había dormido. Como descubrí durante mi estadía, hizo un uso exclusivo del gimnasio del edificio en la planta baja. "Mantenerme fuerte me hace sentir más seguro", explicó un poco tímidamente, cuando me llevó a dar un breve recorrido por el edificio después de nuestro viaje de compras ayer. Era un gimnasio muy bonito. Como, muy agradable, con una combinación de bañera de hidromasaje y spa de natación ocupando la mitad del espacio del piso, mientras que las máquinas de pesas, las cintas de correr y una colchoneta de combate se ubicaron en la otra mitad. 
 
    De hecho, fue tan agradable que corrí escaleras arriba para sacar mi traje de baño de mi equipaje de luna de miel. Pasé una media hora muy agradable nadando contra la corriente artificial del spa de natación, tratando con un éxito moderado de quitarme algunas de las telarañas relacionadas con el estrés. 
 
    El hecho de que Ángel dedicara mucho tiempo a las máquinas de pesas significaba que sus brazos se veían increíbles en ese chaleco de cuero sin mangas. Su cuerpo estaba musculoso y delgado, la ropa transformaba su habitual postura encorvada en algo mucho más cercano a un chico malo que a un chico gravemente traumatizado. 
 
    Sus ojos se abrieron cuando me vio con toda su ropa de látex, mirándome de pies a cabeza. "Oh, Dios mío, Juni. Eso es feroz. Vamos a golpear a los fetichistas de los pies con un palo, para empezar. 
 
    Una sensación extraña y retorcida se apoderó de mi estómago y, una vez más, no pude decidir de inmediato si era buena o mala. "No literalmente, espero. 
 
    Soltó una risa sobresaltada. "No, no literalmente. Tenemos seguridad para eso, no te preocupes. 
 
    Nos fuimos, Ángel cerrando el piso detrás de nosotros. Hamid nos esperaba en el aparcamiento subterráneo, apoyado en el capó curvo de Bess. Aparentemente, la regla de 'no usar ropa de calle' no se aplicaba a los dueños del club, porque él vestía otro traje de diseñador que se ajustaba perfectamente a su elegante figura. Y, por supuesto, los malditos guantes de conducir de cuero, porque aparentemente esa imagen estaba destinada a perseguirme para siempre. 
 
    Pasó una mirada sobre nosotros dos. "Muy amable. Me aseguraré de que Mei los vigile a ambos esta noche. Con eso, me abrió la puerta trasera antes de caminar hacia el otro lado para abrirle la puerta a Ángel. 
 
    "¿Quién es Mei?", pregunté, una vez que Ángel se había acomodado en el asiento trasero junto a mí. 
 
    "Codirector de seguridad del lugar", respondió. "Además, una perra realmente aterradora". Ella solía ser una luchadora de MMA. 
 
    Hamid se deslizó en el asiento del conductor y cerró la puerta. "Ella y su compañero son muy efectivos para garantizar que las noches de club transcurran sin problemas. Evidentemente, la audición alfa se había dado cuenta de nuestro intercambio. Puso en marcha el motor y continuó: "Los clubes de estilo de vida alternativo viven y mueren en la seguridad y el consentimiento. Benny y Mei se lo toman muy mal cuando los clientes entran en conflicto con las reglas del club. 
 
    Ángel ya me había dado un resumen de esas reglas. Los había memorizado obedientemente mientras trataba de no morirme de vergüenza. 
 
    No significa no. Cualquier cosa ambigua que no suene como sí significa no. No irrumpas en la escena de otra persona sin permiso expreso, ya que una escena se define como dos o más personas involucradas en algo pervertido. No exponer genitales ni pezones dentro del recinto. Sin contacto sexual, con una lista específica de qué partes del cuerpo podían y no podían tocarse entre sí. Ningún intercambio de fluidos corporales más allá de besarse en la boca. 
 
    Sonaba como un planeta completamente extraño. Probablemente no tenía por qué estar a media milla de este lugar. Mi astuto plan era pasar el rato con Ángel y esforzarme mucho en no interactuar con nadie más por miedo a hacer algo mal. 
 
    Condujimos hacia el noreste hacia Stratford en la oscuridad cada vez más profunda, pasando los majestuosos árboles y las cercas de hierro forjado de Victoria Park, a través de vecindarios de bloques de pisos de mediados de siglo intercalados con modernas casas adosadas y edificios de fábricas reutilizados de doscientos años de antigüedad. 
 
    Cuando pasamos por debajo de la A12, nuestro entorno cambió notablemente. Las grúas de construcción salpicaban el horizonte y, en poco tiempo, estábamos rodeados de almacenes de ladrillos con tanto grafiti que no estaba claro qué murales se encargaron intencionalmente y cuáles fueron obra de adolescentes al azar con latas de aerosol. 
 
    El estacionamiento parecía... mucho más competitivo de lo que hubieras esperado para un distrito de almacenes después del anochecer. Ese fue el mayor indicio de que el área no era exactamente lo que parecía. Poco después, la reunión de flujos de peatones vestidos como si se dirigieran a una proyección nocturna en el campus de The Rocky Horror Picture Show delató el juego. 
 
    No tenía idea de qué hazañas de permisos municipales se requerían para que un evento como este sucediera, pero esta noche, este distrito de almacenes sin pretensiones era Kink Central. 
 
    Había pasado tanto tiempo desde que había estado en algo remotamente cercano a una rave que no podía negar el latido de la emoción que vibraba en mis venas. ¿Estaba nervioso como el infierno por esto? Totalmente. ¿Estaba también una parte de mí desesperada por deshacerme de la piel de serpiente que me limitaba en mi desastrosa vida durante unas horas? Joder, sí. 
 
    Hamid se detuvo en el edificio donde la multitud parecía estar convergiendo y puso el freno de mano. Nos miró por el espejo retrovisor. "Esta es tu parada. Recuerda, solo corrupción mínima esta noche. A menos, por supuesto, que cambies de opinión y decidas no ser tan aburrido. 
 
    —Tratamos de dejarte la mayor parte de la corrupción, Ham —dijo Ángel, desabrochándose el cinturón de seguridad—. Después de todo, parece que lo tienes cubierto. Oye, parece un buen sorteo para este. Brindemos por una noche rentable. 
 
    "Probablemente tenga que ver con nuestro excelente administrador de redes sociales. 
 
    Ángel se rió y abrió la puerta. "No te metas en problemas, Alpha. Envíame un mensaje de texto cuando sea hora de irte. 
 
    Yo también salí, pero luego volví a meter la cabeza en el auto. -Gracias por el viaje, Hamid -dije-. Y por la ropa. Y bueno, todo. 
 
    El alfa me miró por encima del hombro. "Oh, no me hubiera perdido esto por nada del mundo. No hagas nada que yo no haría. 
 
    Le sonreí nerviosamente y cerré la puerta, deslizando mi sombrero de copa sobre mi cabeza con desenvoltura. Tuve la sensación de que su advertencia burlona no hizo mucho para reducir mi campo de posibles actividades. 
 
   
 
    Ángel me tomó de la mano y me condujo más allá de la fila de personas que hacían cola a la vuelta de la esquina del almacén. Algunos de ellos nos abuchearon y nos abuchearon por cortar la línea, pero Angel solo se rió entre dientes. 
 
    "No voy a mentir", dijo, inclinándose cerca de mi oído. "Me gusta esta parte. 
 
    La cola era impresionantemente larga. Cerca del frente, cuerdas de terciopelo rojo canalizaban a los asistentes al club hacia un conjunto de puertas dobles. Junto a ellos estaba la hembra alfa más feroz que jamás había visto. Medía fácilmente seis pies de alto, con rasgos asiáticos angulosos dominados por una nariz que claramente se había roto varias veces a lo largo de los años. Llevaba unos prácticos pantalones negros y un polo negro en lugar de algo fetichista, con un auricular y un micrófono asegurados sobre su largo cabello negro. 
 
    Esto, supuse, debe ser Mei. 
 
    Sus ojos oscuros se movieron rápidamente hacia nosotros, entrecerrándose al par de alborotadores invadiendo su territorio. Luego, el reconocimiento suavizó su expresión. 
 
    "Buenas noches, Mei", saludó Ángel. "Esta es Juni. Ella es mi invitada esta noche. 
 
    Mei levantó la barbilla y mis instintos gritaron que me encogiera y mostrara la garganta. Apreté la mandíbula, intentando con un éxito limitado canalizar la indiferencia beta. 
 
    "Hola, lo logré. 
 
    "Hola", respondió ella neutralmente. Su atención volvió a Angel, y respiré un suspiro interno de alivio. "No te he visto en un evento en varios meses. ¿Como has estado? 
 
    Ángel respondió manteniendo la cabeza baja. Ya sabes cómo es. 
 
    Mei desenganchó la cuerda de terciopelo y nos dejó pasar, con el acompañamiento de varios gemidos y gritos de consternación de la multitud que esperaba. "Qué bueno verte aquí esta noche", dijo, y estampó la muñeca extendida de Ángel con un sello de goma. 
 
    Extendí mi brazo para el mismo tratamiento. Cuando miré hacia abajo, fue para encontrar una ráfaga de viento estilizada de dibujos animados que adornaba mi piel con tinta azul. 
 
    "Me encanta el sombrero de copa, por cierto", dijo Mei. "Diviértanse los dos". Benny está de guardia de DJ adentro. Asegúrate de localizarla y saludarla en algún momento. 
 
    "Gracias", dijo Ángel, dedicándole una sonrisa plateada. 
 
    Tomó mi mano de nuevo, atrayéndome adentro a través de las puertas de acero. Tan pronto como entramos, el ritmo palpitante de EDM con graves pesados palpitó a través de mis huesos, latiendo en mi pecho como un segundo latido del corazón. El pasillo estaba iluminado con luces negras y ocupado por varios grupos de personas que hablaban y reían. 
 
    Angel me empujó más adentro del lugar, pasando un espacio que se usaba como guardarropa y otro que parecía administrativo. El pasillo se abría al piso del almacén principal, donde la música que había estado palpitando en el fondo de repente estaba al frente y al centro. Los láseres y las máquinas de niebla atraviesan la oscuridad, convirtiendo el espacio resonante en una tierra de fantasía psicodélica poblada por una multitud cada vez mayor de figuras con atuendos mucho más extravagantes y reveladores que los nuestros. 
 
    Me reí con deleite, el sonido salió de algún lugar muy dentro de mí que no había sido aplastado y maltratado por los eventos de la última semana. Ángel sonrió y me condujo al patio de juegos de fantasía que era el Club Zephyr, mi mano aún apretada firmemente en la suya. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Enebro 
 
    YA, MI CUERPO había comenzado a balancearse al compás del ritmo adictivo de la música. Mi atención vagó de un lugar a otro como un niño en una tienda de golosinas, captando esta escandalosa escena o aquella. La gente agrupada alrededor del escenario del DJ bailaba, pero más lejos, hacia la parte trasera del lugar, se formaban grupos alrededor de otras plataformas elevadas. 
 
    Una plataforma sostenía a un hombre, desnudo hasta la cintura excepto por lo que parecía cinta aislante pegada a sus pezones en un par de formas de 'x'. Estaba encadenado por las muñecas y los tobillos a una enorme cruz de madera, con el cuerpo extendido. Un segundo hombre, un alfa por lo que parece, lo azotaba rítmicamente en el estómago y el pecho. 
 
    Otra plataforma albergaba a una diminuta mujer disfrazada de gata dentro del tipo de jaula que podrías usar para un perro grande como un mastín o un gran danés. Su pareja le hizo cosquillas en las orejas peludas falsas a través de las finas barras de metal y ella frotó la mejilla por el interior de la jaula como un gatito cariñoso. 
 
    A nuestro alrededor, la gente estaba teniendo su fetiche. Mis pies se desaceleraron hasta detenerse mientras miraba boquiabierta nuestro entorno, nuestras manos unidas tiraban cuando Ángel notó mi repentina distracción y también se detuvo. 
 
    "¿Bailar o torcerse? gritó por encima de la música. 
 
    vacilé. "¿Qué harías normalmente? Le devolví la llamada. 
 
    "Oh, perversión seguro", respondió, una sonrisa extraña y torcida curvando sus labios. 
 
    Reflexioné sobre eso por un momento. Siendo realistas, una vez que mi vida estuvo un poco bajo control, podía ir a bailar cuando quisiera. Pero no estaba seguro de cuándo, o si, tendría otra oportunidad de hacer algo así. 
 
    "Está bien, medio grité de vuelta. 
 
    "Muéstrame el camino", dijo, dejándome elegir entre el buffet fetichista dispuesto alrededor de los bordes traseros del piso del almacén. 
 
    La multitud aún no era enorme. La mayoría de ellos presumiblemente todavía estaban haciendo cola afuera, esperando ser admitidos. Miré a mi alrededor, tratando de decidir. Algo sobre el tipo encadenado a la X de madera me atrajo, aunque no estaba seguro de por qué. Conduje a Ángel hacia esa plataforma, mi estómago retorciéndose y anudándose extrañamente. 
 
    Fue solo cuando nos metimos en el círculo de otros espectadores dispuestos alrededor del pequeño escenario que me di cuenta de que los dos hombres en la plataforma eran alfas. Me quedé sin aliento por la sorpresa cuando sus olores me golpearon, mis dedos se apretaron alrededor de los de Angel. 
 
    "Está bien", murmuró en mi oído. "Eso es... extrañamente caliente, en realidad. 
 
    Su aliento rozó mi piel, y me estremecí cuando la piel de gallina me recorrió el cuello en respuesta a la agitación del aire. El alfa que recibió la flagelación colgaba fláccido contra los grilletes de sus muñecas, con la cabeza echada hacia atrás mientras los estremecimientos sacudían su cuerpo. Sus rasgos estaban oscurecidos por una media máscara de cuero, pero tenía los dientes apretados, los labios contraídos en un rictus mientras gemía y se retorcía. 
 
    El hombre con el flogger no lo empuñaba con nada parecido a la fuerza alfa completa. Su muñeca dio vueltas casi casualmente en un ritmo constante, moviéndola lentamente arriba y abajo del torso del otro alfa. Aún así, delgadas líneas rosadas salpicaban la pálida piel del hombre atado donde las suaves colas de cuero la habían inflamado. 
 
    Sus caderas sobresalían, atrayendo mi atención hacia la tensa erección que cubría sus ceñidos pantalones de cuero y, de repente, no pude apartar la mirada. Un miasma de feromonas se elevó alrededor del pequeño grupo de espectadores, uniéndose al olor más fuerte de los alfas en el escenario. Con una sacudida, me di cuenta de que mi olor familiar a melocotones y especias era parte de eso. 
 
    Estuve aquí como cinco minutos y ya me estaba perfumando. 
 
    Me aplasté contra el costado de Ángel, sintiendo irracionalmente que estaba atrayendo la atención de todos. Su brazo rodeó mis hombros sin dudarlo. Así de cerca, también podía oler su dulce aroma. No lo estaba poniendo en nubes vergonzosas como yo, pero estaba claramente interesado en lo que estaba sucediendo en el escenario. 
 
    ¿Fue porque esto era seguro? No se nos permitía interferir con la escena, y nadie podía hacernos nada que no quisiéramos. Sí, había alfas aquí, pero aunque éramos omegas, no estábamos en el menú esta noche. 
 
    Me acurruqué un poco más cerca, inclinando mi cabeza para que el ala de mi sombrero de copa no estuviera accidentalmente en la cara de Ángel. Una extraña tensión vibraba a lo largo de mis nervios. Los músculos del alfa atado se estaban tensando, un gemido bajo escapó de su garganta. Sin previo aviso, su compañero movió el flogger hacia abajo hasta que las colas azotaron su pene erecto a través de la cuestionable protección de los pantalones de cuero, sin romper nunca su ritmo. 
 
    El hombre atado aulló y corcoveó, sacudiéndose contra sus ataduras como si hubiera sido sacudido con un cable eléctrico vivo. Mi corazón tartamudeó al galope, mi coño apretándose al ritmo del latido mientras el flogger continuaba azotando la polla atrapada del alfa sin piedad. 
 
    Después de lo que pareció una eternidad, pero probablemente fueron solo unos segundos, el alfa dio un grito final y se quedó sin fuerzas; un revoltijo retorcido, sollozante y estremecido colgado contra la X de madera. 
 
    Esto no debería haber estado caliente de ninguna manera. ¿Por qué diablos estaba esto tan caliente? 
 
    El segundo alfa inmediatamente arrojó el flogger en la plataforma y se dirigió a su sub, acariciando la cabeza y el cuello del hombre grande, diciendo lo buen chico que era y lo bien que lo había hecho mientras su antigua víctima lloraba incontrolablemente. 
 
    De repente, no estaba del todo segura de que los tacones de plataforma de seis pulgadas hubieran sido una buena idea. Mi entorno se sentía extrañamente húmedo, y si no hubiera estado apoyando la mitad de mi peso contra Angel, podría haber tenido un problema serio. Me aferré, consciente de que estaba lanzando nubes de perfume como una perra omega en celo. 
 
    "¿Está bien?" preguntó Ángel, tan silenciosamente como una persona puede hacerlo en un entorno como este y aún así ser escuchada. Él mismo sonaba un poco sin aliento. 
 
    ¿Estaba bien? 
 
    Con un sobresalto, me di cuenta de que no era una cuestión de estar bien... Estaba cachondo. 
 
    "¿Um? Respondí, brillantemente. 
 
    “Son las feromonas alfa”, dijo Ángel. “Probablemente no estés acostumbrado a ellas. Mierda, lo siento, no pensé en advertirte. Aquí, vamos. 
 
    Me hizo girar hacia el escenario del DJ, cerca del lugar por donde habíamos entrado. Antes de que hubiéramos dado dos pasos, una mujer alfa con un vestido que parecía estar compuesto en su mayor parte por tiras de cuero colocadas estratégicamente me llamó la atención. A sus pies, conectado por una correa de cuero unida a un collar, había un beta macho igualmente escasamente vestido que se arrastraba sobre sus manos y rodillas. 
 
    "Disculpe, dijo la hembra alfa. "Mi esclavo quisiera hacerle una pregunta. ¿Tiene su permiso para hacerlo? 
 
    Miré a la pareja, parpadeando. 
 
    Ángel apretó mi hombro suavemente. "Recuerda. No tienes que hacer nada que no quieras hacer. 
 
    Dudé, mis labios se separaron, pero no formé ninguna palabra. La cosa era que no me sentía mal en este momento. Me sentí... muy, muy bien, en realidad. El beta sobre sus manos y rodillas me miró con una expresión de pura esperanza en su hermoso rostro. 
 
    Me lamí los labios y lo intenté de nuevo. "Está bien. ¿Qué quieres preguntar? 
 
    El beta dirigió sus ojos al piso de concreto. "Perdone mi impertinencia, señora. Pero tiene unos pies hermosos. ¿Puedo adorarlos? 
 
    Mi mirada voló hacia Ángel, cuyos labios estaban apretados mientras obviamente se esforzaba por contener la risa. Golpeando a los fetichistas de los pies con un palo, sus ojos transmitieron, claros como el día. 
 
    Debería haber sido ridículo. Debería haber sido un mal remate para una broma. Pero el beta me miró con adoración. Estábamos en un club fetichista. Estaba a salvo, sin mencionar que estaba cachondo como el infierno. Tuve la impresión de que decir que no decepcionaría genuinamente a este completo extraño que probablemente nunca volvería a encontrar. 
 
    Sin embargo, no estaba seguro acerca de la etiqueta, o la higiene, para el caso, involucrada en dejar que un extraño acercara sus labios a mis costras de ampollas a medio curar. Un momento después, la inspiración golpeó. 
 
    Tratando de entrar en el personaje, levanté la barbilla y lo miré por encima del hombro. "Puedes adorar mis zapatos, pero solo mis zapatos", dije con mi mejor voz altiva. Probablemente sonaba tan ridículo como el resto de la situación, pero ¿a quién le importaba? Estábamos jugando. Esto era un juego. tiene que ser perfecto. 
 
    "La escuchaste, esclavo", dijo el alfa, lanzándome una mirada apreciativa. "No te has ganado el derecho de tocar la piel de este omega. 
 
    -Gracias, señora -dijo la esclava, humillada-. Son unos zapatos excepcionales. 
 
    Prácticamente se arrastró hacia mí, y si mi cerebro sustituyó brevemente una imagen de Percy rebajándose a mis pies en disculpa abyecta por su comportamiento, nadie más tenía que saberlo. Angel me estabilizó mientras el esclavo beta levantaba con reverencia mi pie izquierdo unos centímetros del suelo. Empezó a besar el cuero vegano negro y el bling plateado como si estuviera tratando de seducir el zapato para que se escapara con él a una boda secreta. 
 
    Y yo... me dejo adorar. Sí, fue raro. No, no fue un problema que compartí personalmente. Pero de alguna manera, ese pequeño detalle no me estaba poniendo menos caliente. Un tipo que no conocía me había rogado literalmente que me besara los pies. Para él, no se trataba realmente de mí como persona. Lo sabía. Sin embargo, en este momento, se sentía condenadamente bien como si se tratara de mí, y sí, está bien. Yo estaba totalmente aquí para ello. 
 
    Después de unos treinta segundos de esto, el alfa le dio un tirón de advertencia a la correa de su esclava. "Es suficiente, gusano. Esta reina te ha dado demasiado de su valioso tiempo. 
 
    El beta inmediatamente reemplazó mi pie en el suelo y se escabulló hacia atrás, con los ojos bajos, dándome espacio. "Perdóneme, señora. Sé que no soy digno. Su benevolencia es muy apreciada. 
 
    ¿Cuál fue la respuesta apropiada aquí? Eché un vistazo y se me ocurrió: "Es un esclavo muy bien entrenado, dirigiendo las palabras hacia el alfa. 
 
    "Gracias", dijo con una sonrisa agradable, y tiró de la correa de nuevo. Su beta se apresuró a seguirla, todavía sobre manos y rodillas. 
 
    Una vez que estuvieron a salvo, Ángel se inclinó hacia mí, su esbelto cuerpo temblaba con una risa silenciosa. "Traté de advertirte, dijo, una vez que recuperó el control de sí mismo. 
 
    "Sí, supongo que lo hiciste en eso, estuve de acuerdo. 
 
   
 
    Pasamos la noche dividiendo nuestro tiempo entre bailar y ver las escenas de otras personas. Conocí al compañero de Mei, Benny, un omega bajito y andrógino con cabello rapado, un aro en la nariz y orejeras de color ámbar en perforaciones estiradas en el lóbulo de la oreja. Benny usaba los pronombres ellos/ellos y aparentemente era el otro codirector de seguridad del lugar. 
 
    "No dejes que su tamaño te engañe", me dijo Ángel después. "Una vez los vi poner un alfa del doble de su tamaño en un candado de muñeca y sacarlo a rastras por la puerta trasera. En realidad, eso es lo que me inspiró a tomarme en serio el fitness. 
 
    A medida que avanzaba la noche, Xavier brilló por su ausencia, pero vi a Hamid al acecho en la parte trasera del lugar en un par de ocasiones. También nos encontramos con Spencer haciendo las rondas, saludando a los asistentes al club, asegurándose de que todo funcionara sin problemas. Al igual que Hamid, no vestía nada loco, solo jeans negros y una camiseta que se extendía sobre su pecho musculoso como una segunda piel. Parpadeó mientras observaba mi disfraz de maestro de ceremonias de circo de látex, y una sonrisa complacida iluminó sus rasgos pesados. 
 
    "Así que eso es lo que Hamid estaba haciendo ayer, ¿eh?", Preguntó, sus ojos color avellana brillando. 
 
    Le devolví la sonrisa, incapaz de evitarlo. 
 
    A través de todo, pasé por las caídas y subidas de una especie de agradable calentura de fondo diferente a todo lo que había experimentado antes. No era como entrar en celo, que era algo que en su mayoría había evitado desde la pubertad gracias a la disponibilidad de bloqueadores. No era una sensación incómoda exactamente, solo extraña. 
 
    A medida que avanzaba la noche, el olor a caramelo de Angel se hizo más profundo. Lo sorprendí mirándome mientras bailábamos, nuestros cuerpos rozándose entre la multitud. 
 
    Lo quiero, vino el pensamiento inesperado. 
 
    Probablemente debería haber sido más impactante de lo que fue. Pero... ¿por qué no habría de querer a Angel? Era hermoso, amable, roto y valiente, todas las cosas que juntas lo hacían único y maravilloso. Dejé que mi cuerpo se frotara contra el suyo con más intención, sosteniendo su mirada azul bajo la colorida exhibición de luces láser intermitentes. 
 
    Cuando me condujo lejos de la multitud de bailarines a un tramo tranquilo de la pared, escondido detrás de las plataformas de personas ligeras de ropa que jugaban con los cuerpos y las mentes de los demás, me pareció lo más natural del mundo dejar que me acorralara. sus fuertes brazos acordonados y me besa. Le devolví el beso, saboreando su rica dulzura, nuestras lenguas se enredaron hasta que él se separó, sin aliento. 
 
    "Juni", dijo con voz ronca. 
 
    Le sonreí, sintiéndome borracha de las mejores maneras. "¿Ya es hora de ir a casa?", pregunté. 
 
    Sus ojos se clavaron en los míos. "Sí. Sabes, realmente creo que lo es. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    Enebro 
 
    De repente, la perspectiva de meterme en un coche con Hamid mientras Angel y yo producíamos feromonas sexuales penetró en mi neblina de lujuria. Lo que no quiere decir que redujera necesariamente mi neblina de lujuria, solo que también puso en marcha algunas funciones cerebrales superiores. 
 
    "¿Le enviarás un mensaje de texto a Hamid?", le pregunté a Ángel sin aliento, todavía tratando de decidir cómo me sentía con la idea. 
 
    "Sí, pero solo para hacerle saber que llevaremos un Uber a casa", respondió. "No evitará que me moleste con detalles, pero al menos pospondrá la molestia". 
 
    Los segundos pensamientos se acumulaban. "Pero... ¿está bien contigo?", Hice una pausa, tratando de encontrar las mejores palabras. "¿Estar con alguien más? Y los otros. ¿Les molestará? 
 
    Ángel resopló. "Ellos no son dueños de mi pene, Juni. Solo trabajo para ellos, y... Sus ojos se apartaron de los míos. "A veces me ayudan con mis celos, eso es todo. 
 
    Mi detector de tonterías sonaba como un loco, pero la verdad era que Ángel y los demás no estaban acoplados. Además, no tuve la sensación de que me estaba mintiendo. Sólo a sí mismo. Sin embargo, había una pregunta más apremiante. 
 
    "¿Y tú? Pregunté, tratando de modular mi voz para ser escuchada por encima de la música sin que nadie más en el club la escuchara. "¿Estás bien con esto? Porque tengo la impresión de que no... um... haces mucho este tipo de cosas. 
 
    Volvió a mirarme a los ojos y su expresión era seria. "Oh, sí. Estoy bien con eso. Deberíamos hablar más, pero prefiero hacerlo en casa. ¿Está bien? 
 
    Asenti. "Por supuesto que es. 
 
    Se agachó para otro beso, menos acalorado que el anterior pero no menos cariñoso. "Bien. Conseguiré que nos lleven. 
 
    Me mordí el labio cuando llamó a un Uber y le envié un mensaje de texto a Hamid, mis nervios vibrando en contrapunto con mi persistente excitación. El teléfono de Angel sonó unos momentos después, y lo giró para que pudiera ver el mensaje. 
 
    Pobre de mí. Me han descartado en favor de un trabajador temporal con un Toyota Prius. Al menos estás siguiendo mi consejo de no hacer nada que yo no haría con el espíritu que se pretendía. 
 
    "Piénsalo", dijo Ángel. "Podríamos haber lidiado con ese nivel de sarcasmo durante todo el viaje de regreso". 
 
    Solté una carcajada, levantando una mano para taparme la boca. 
 
    Hicimos nuestro camino hacia la salida. Mei todavía estaba apostada en las puertas. Ella nos dio una mirada crítica cuando salimos, levantando una ceja. 
 
    "¿Buenas noches?" preguntó secamente. 
 
    Me sonrojé en el aire fresco de la noche, sabiendo que ambos olíamos a sexo en un palo para cualquier alfa con nariz. O cualquier otra persona con nariz, para el caso. 
 
    "No está mal", dijo Ángel, inexpresivo. 
 
    Mi ardor ya comenzaba a enfriarse ante la ausencia de feromonas alfa córneas en el aire que nos rodeaba. Era una función de la biología omega: fuera del celo, nuestra respuesta sexual estaba estrechamente ligada a los alfas. En ausencia de sus feromonas, nuestros cuerpos simplemente no tendían a reaccionar de esa manera. De hecho, ahora que mi cabeza se estaba aclarando, no estaba seguro exactamente de lo que Angel esperaba que pasara una vez que volviéramos a su apartamento. Sabía que no había malinterpretado ese beso, pero tenía razón en que primero tendríamos que hablar. 
 
    Su mano encontró la mía. Lo apreté con gratitud. 
 
    Apareció el Uber, en realidad era un Fiat en lugar de un Prius, y nos subimos. El conductor beta fue demasiado educado para reaccionar abiertamente a nuestro cóctel de feromonas que se disipaba lentamente, pero nos miró con curiosidad en el espejo. Estaba bastante seguro de haber visto sus fosas nasales ensancharse, pero nos condujo a través del tráfico nocturno de Londres sin hablar mucho. Deseándonos buenas noches, nos depositó frente al edificio familiar pintado con fantásticas criaturas marinas y se alejó. 
 
    Mis nervios estaban empezando a superar mi anticipación mientras subíamos en el ascensor al apartamento de Ángel y entramos. Inmediatamente me quité los tacones de plataforma cubiertos de bling con un suspiro de alivio, sintiendo mis pantorrillas estirarse mientras me acomodaba con los pies planos en el piso de la entrada. Colgué el sombrero de copa de un práctico gancho junto a la puerta y me giré para mirar a Ángel. 
 
    Me estaba mirando directamente a mí, esa intensa expresión en su rostro otra vez. 
 
    "Entonces, comencé con incertidumbre. 
 
    “Ven a la cocina”, dijo. “Deberíamos beber un poco de agua para rehidratarnos después del club. ¿Tienes hambre? 
 
    Definitivamente había tenido apetito antes, pero no para nada tan simple como sándwiches o cereales para el desayuno. 
 
    "Solo tengo sed", respondí. "Y, ya sabes, un poco incómodo". 
 
    "No hay necesidad de eso, me dijo. "Como dije, hablaremos. 
 
    Lo seguí y me quité el frac de látex mientras sacaba dos botellas de agua de la nevera. En lugar de quedarnos en la cocina, volvimos a su nido. La luz tenue y cálida y el entorno suave me tranquilizaron. Me dejé caer junto a él entre los cojines, desenroscando la tapa de mi botella y bebiendo un largo trago. 
 
    Antes de que el silencio se volviera aún más incómodo de lo que ya era, volví a tapar el agua y la dejé a un lado. "Realmente me gustas, Angel. Me gustas mucho. Pero entiendo totalmente si fuera solo la atmósfera y las feromonas que— 
 
    "No era solo el club", interrumpió Ángel. 
 
    "Oh. Examiné su rostro a la luz tenue. "Pero... 
 
    Dejó su botella de agua a un lado también. "Tengo sexo a veces, fuera del celo. Pero no con alfas. 
 
    "Oh, respiré, más tranquilo esta vez. 
 
    Recogió mis manos. "Pero soy consciente de que muchos omegas no están interesados si no hay un alfa involucrado. Y debes saber desde el principio que necesito tener el control de las cosas. Entonces, eres absolutamente libre de decírmelo". no gracias, y podemos jugar Planetfall y acurrucarnos en su lugar, o no hacer nada e irnos a dormir. 
 
    Me mordí el interior de la mejilla, preparándome mentalmente para ser tan directo como lo estaba siendo Ángel. "¿Cuando dices que necesitas tener el control...? 
 
    "Necesito ser el Dom", me dijo Angel. "Pero el sumiso tiene tanto poder durante el sexo". Más aún. 
 
    Visiones de las escenas que habíamos visto en el club jugaron dentro de mi cabeza. Los latidos de mi corazón se aceleraron. No era deseo sexual, exactamente, pero definitivamente era un deseo por... algo. Algo que nunca había tenido fuera de las novelas románticas y mis propias fantasías ilícitas. 
 
    Respiré temblorosamente. "Estaba con una beta. No soy virgen, de ninguna manera. Pero lo que hicimos... fue principalmente por él. He estado tomando bloqueadores de calor desde que me mudé aquí, y él siempre decía que usaba feromonas sintéticas sería como engañarlo. 
 
    Las cejas de Ángel se levantaron. "Wow. Está bien, sé que ya hemos cubierto esto, pero sabes que tuviste suerte de alejarte de este tipo antes de que fuera demasiado tarde, ¿verdad? 
 
    La humillación me inundó, porque un montón de cosas me habían sido aclaradas en la última semana... cosas que debería haber visto y prestado atención hace mucho tiempo. Mi mortificación debe haber sido bastante obvia, porque la expresión de Angel se suavizó. 
 
    "Quédate aquí un segundo", dijo, y se levantó de los cojines. Se acercó a una cómoda en la esquina y rebuscó en ella, regresando unos momentos después con tres ampollas. 
 
    Miré las pequeñas botellas de vidrio. "Son esos- 
 
    "No sintéticos", dijo. "Esto es real". Puede que Hamid se burle de mí sin cesar, pero los alfas no querrían que tuviera que comprar feromonas artificiales solo para poder correrme de vez en cuando. 
 
    Destapó uno de los viales y agitó la mano sobre la abertura. El aroma de la teca y el azafrán llegó hasta mí, rico en deseo alfa. 
 
    "Oh, Dios mío", dije, retorciéndose cuando mis pezones se tensaron y el calor floreció en mi vientre. "¿Te dieron sus feromonas sexuales? ¿Para simplemente... usar, como quieras? 
 
    Ángel volvió a colocar el tapón y se encogió de hombros. "Sí. Lo hicieron. Y me gustaría usarlos contigo, pero solo si tú también quieres eso. 
 
    Una pequeña bocanada, y estaba tan acalorada y molesta como antes en el club. Cambié de posición, tratando de ocultar el hecho de que acababa de soltar un regate de slick. "¿Qué haría...? Tuve que parar y tragar. "¿Qué me harías si te dejo? 
 
    Ángel estiró una mano y me acarició la mejilla. Su pulgar acarició mi labio inferior y contuve el aliento. 
 
    “Quiero ponerte de rodillas y desabrochar el tirante de esa camiseta sin mangas de látex, para que se te salgan los senos”, dijo. “Quiero ponerte pinzas en los pezones y obligarte a usarlas mientras me chupas la polla. Quiero provocarte hasta que me ruegues por más y follarte con un juguete hasta que los dos nos corramos. En ese cajón tengo un consolador anudable de dos puntas que nunca he tenido la oportunidad de usar. 
 
    Inclinó la barbilla hacia la cómoda donde había conseguido los viales de feromonas. 
 
    "Está bien, dije, la palabra emergiendo aguda y áspera. 
 
    Parpadeó. "Bueno, eso fue fácil. 
 
    Me reí, un poco histéricamente. "Espera. ¿Acabas de llamarme fácil? 
 
    Ángel reprimió una sonrisa y perdió. "¡No lo hice! Se inclinó para darle un beso en los labios. "Oye, esto es muy importante, sin embargo. Si no te gusta algo, tienes que decírmelo de inmediato. 
 
    "¿Es esta la parte en la que se supone que debo decir la palabra piña si quiero parar?" bromeé, repentina e irracionalmente contenta de mi experiencia con novelas vulgares obscenas. 
 
    "En realidad, esta es la parte en la que te digo que no te preocupes por una palabra de seguridad sin sentido esta noche, y solo digas 'detente' o 'no' o 'no me gusta'. También puedes tocar cualquier parte de mí que te resulte útil un par de veces si no te resulta cómodo hablar. Pasó un mechón de pelo suelto detrás de mi oreja. "Las palabras de seguridad son buenas cuando decir 'no' o 'basta' puede ser parte de la juego. Pero eso es, como, torcedura de nivel avanzado. Esta noche es torcedura de nivel de entrada. 
 
    "Cierto. Respiré hondo. "¿Puedo hacer una petición que sea un poco vergonzosa? 
 
    "Absolutamente. 
 
    "¿Podemos usar las feromonas de Spencer, por favor?", pregunté. "De hecho, estoy súper nerviosa en este momento, y creo que su olor se ha convertido en una especie de cableado en mi cerebro como, um... 
 
    "¿A salvo?", sugirió Ángel a sabiendas. 
 
    Me encogí de hombros impotente. "Hamid es muchas cosas, pero estoy bastante seguro de que 'seguro' no es una de ellas. Y apenas conozco a Xavier. 
 
    "Estoy totalmente de acuerdo con eso", me aseguró Ángel. "Déjame arreglar algunas cosas". 
 
    "Una petición más", dije. Me miró con una pregunta en sus ojos, y sonreí. "¿Quítate ese chaleco de cuero primero? 
 
    Con un resoplido, desabrochó la blusa sin mangas y se la quitó. "Listo. ¿Feliz ahora? 
 
    Pasé mis ojos con aprecio por la parte superior de su cuerpo delgado y musculoso. "Muy. 
 
    Exhaló bruscamente divertido y se levantó de nuevo, regresando a su cajón de sexo. Su cajón del sexo. Dios. Percy tenía un cajón en su mesita de noche con una caja de condones. Eso, y las mamadas, habían sido la extensión de nuestro repertorio sexual. 
 
    yo era un idiota 
 
    —Debería decirte algo —dije, interrumpiendo el rebuscar de Ángel. 
 
    Levantó la vista y se encontró con mis ojos en la suave y relajante luz del nido. "¿Sí? 
 
    Tomé una respiración profunda. "Nunca he estado con otro omega. 
 
    Lo más cerca que había estado había sido besarme con una chica beta en la escuela secundaria. Por supuesto, había tenido las clases de educación sexual requeridas que contenían material considerado adecuado por un distrito escolar conservador del Medio Oeste de Estados Unidos. Conocía la anatomía omega masculina en un sentido teórico, y los conceptos básicos de lo que las parejas podían y no podían dar como resultado un embarazo. 
 
    "Oh", dijo, sonando aliviado. "No es gran cosa. Te lo dije: me gusta tener el control. Te mostraré exactamente qué hacer. 
 
    El alivio se apoderó de mí también. "Está bien. Lo siento, pero no quiero que te decepciones si no soy muy bueno. 
 
    Sacudió la cabeza y regresó al nido, sosteniendo varios artículos que dejó a un lado mientras se arrodillaba frente a mí entre las pilas de cojines y mantas. Una vez que sus manos estuvieron libres, se estiró y tomó las mías entre las suyas. "Oye mirarme. 
 
    Lo hice, sintiéndome demasiado vulnerable de repente. 
 
    "Ya hemos establecido que tu ex es un imbécil", continuó. "Entonces, supongo que esto proviene indirectamente de él. Juniper Maslow, eres amable, dulce y maravillosa. Quiero compartir esto contigo porque siento que tú y yo tenemos una conexión. Esto es algo que estamos eligiendo hacer juntos para hacernos sentir bien. No es una prueba, ni una competencia. No juzgaré en silencio tu actuación, ¿de acuerdo? 
 
    Negué con la cabeza, frustrado conmigo mismo. "Lo sé. Y ahora quiero decir 'lo siento' de nuevo, pero me lo estoy tragando con dificultad. 
 
    Ángel dejó escapar un suspiro de risa. "¡Progreso! Bien hecho. 
 
    Arrugué mi nariz hacia él. 
 
    Cogió el vial nuevo que había sacado de la cómoda. "¿Listo? 
 
    Esta, presumiblemente, era la botella que contenía las feromonas de Spencer. Asentí, rodando nerviosamente mi labio inferior entre mis dientes. Ángel lo destapó y, casi de inmediato, nos envolvió el olor a salvia y humo de leña. Goteó un poco de la suspensión líquida de feromonas en la palma de su mano y dejó la botella a un lado. 
 
    Contuve la respiración mientras él se untaba un poco en los dedos y los bajaba por mi garganta. El alcohol que actuó como solvente para las feromonas se sintió frío cuando tocó mi piel. El aroma de Spencer se intensificó, más rico y profundo que su almizcle alfa normal. 
 
    Él y los demás tenían que haber estado sexualmente excitados al recoger el sudor que había entrado en estos viales preparados. ¿Lo habían hecho la última vez que Ángel había estado en celo? La idea fue directo a mi núcleo, y no pude evitar el gemido bajo que se me escapó. 
 
    Angel aplicó más feromonas a lo largo de mis clavículas. Pasó un dedo húmedo por mi escote y me estremecí cuando mis pezones se endurecieron hasta convertirse en puntas bajo el látex sudoroso de mi camiseta sin mangas. Cuando estuvo satisfecho con su trabajo conmigo, se frotó las palmas y untó el resto de las feromonas a lo largo de su torso desde el cuello hasta el ombligo. Profundizó más, una mano desapareciendo debajo de la cintura de sus jeans oscuros por un momento antes de reaparecer. 
 
    Seguí el movimiento como si estuviera hipnotizado, mi cuerpo se volvió pesado y cálido mientras respondía al aroma embriagador de Spencer. 
 
    Inconscientemente, me tambaleé hacia adelante cuando Ángel se inclinó hacia mí. Nuestros labios se encontraron y luego nos besamos con el mismo abandono que antes en el club. Su boca era suave contra la mía, y mi mano derecha se elevó sin voluntad consciente para enrollarse alrededor de su nuca. 
 
    Hizo un ruido bajo de reproche contra mi boca y me agarró suavemente la muñeca. Su brazo libre me rodeó los hombros y me metió en el nido, estirando mis brazos para sujetarlos por encima de mi cabeza. 
 
    "¿Esto está bien?", Murmuró, su aliento mezclándose con el mío. 
 
    Me moví inquieto, sintiendo como si cada centímetro cuadrado de mi cuerpo se hubiera vuelto hipersensible. La sensación de ser retenido envió un pulso de calor líquido a través de mi vientre. 
 
    "Sí, susurré, y fui recompensado por el regreso de sus labios contra los míos. Jadeé, y su lengua penetró, encontrándose y enredándose con la mía. Cuando le devolví el favor, luchando por el dominio, me dejó presionar dentro de su boca. y luego me atrapó allí, chupándome la lengua hasta que gemí y solté una nueva oleada de líquido. 
 
    Finalmente, se apartó para que pudiéramos respirar. Ya estaba jadeando como si hubiera corrido una carrera. Ángel transfirió mis dos muñecas a su mano izquierda. Con la derecha, se metió detrás de mi cuello y desabrochó el broche que sostenía la blusa color crema cerrada. Las dos mitades de la correa que había estado alrededor de mi nuca se abrieron. Retiró el látex por mi frente, exponiendo mis pequeños senos al aire cálido. 
 
    ¿Puedo tocarte?, preguntó. 
 
    Asentí, sintiendo como si mi cabeza estuviera girando. Las suaves yemas de los dedos de Ángel se arrastraron sobre la piel recién expuesta, despertando cada nervio mientras giraba en espiral hacia mi pezón izquierdo. Cuando su uña del pulgar raspó la carne pedregosa, jadeé. Bajó la cabeza, y un momento después sus labios se cerraron alrededor del pico turgente. 
 
    Retorciéndome, me sacudí débilmente contra el agarre que mantenía en mis muñecas. Realmente no quería liberarme; Solo quería sentir su agarre. Una sensación de dolor y plenitud se estaba instalando entre mis piernas, latiendo y latiendo al ritmo de los latidos acelerados de mi corazón. 
 
    "Ángel, chillé. 
 
    Sus labios se apartaron de mi pezón con un chasquido, sus ojos azul pálido se encontraron con los míos. "¿Más? 
 
    Dudé, luego asentí. 
 
    Se estiró y recuperó algo pequeño y brillante. "Mantén tus manos quietas", advirtió, antes de soltarme las muñecas. 
 
    Apreté los puños y mantuve las muñecas cruzadas sobre mi cabeza. 
 
    "Esto es una pinza en el pezón", dijo, colgando el pequeño clip de metal frente a mí. "Va a ser intenso, al borde de lo doloroso". Si lo odias, nos detendremos, pero trata de darle unos segundos antes de decidirte, si puedes. ¿Bueno? 
 
    Mi pecho subía y bajaba con mi respiración acelerada. "Está bien, me las arreglé. 
 
    Su mano libre ahuecó mi seno izquierdo, tocándolo y jugueteándolo hasta que el pezón estuvo dolorosamente duro. Lo pulsó un par de veces, enviando descargas de placer a lo largo de mi cuerpo. 
 
    "Sensible", señaló con aprobación. 
 
    La pinza se cerró alrededor de mi pezón con un suave chasquido. Grité y me arqueé fuera de los cojines, toda mi conciencia se redujo a ese único y abrumador punto de estimulación. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Ángel 
 
    ESTO ERA PELIGROSO. Sabía que era peligroso. Y sí, lo estaba haciendo de todos modos. 
 
    No había estado mintiendo. A veces tuve sexo con otros omegas o betas femeninos. Cuando iba a las noches de club en Zephyr, por lo general era porque necesitaba una distracción desde el interior de mi cerebro y estaba en el tirón de una aventura de una noche. 
 
    Si bien definitivamente necesitaba una distracción de mi cerebro en estos días, esta vez había ido y elegido a alguien que al cien por cien NO era material para una sola noche. ¿Qué estaba pensando? 
 
    La verdad es que no tenía ni idea. Solo sabía que quería a Juniper Maslow, y aún más aterrador, quería que ella me quisiera de vuelta. 
 
    Juni dejó escapar un pequeño grito cuando la primera abrazadera del pezón se cerró alrededor de su carne. Ella se arqueó, la luz tenue del nido ondulaba sobre el látex mientras su cuerpo se retorcía. Coloqué una mano debajo de su caja torácica, tranquilizándola, y esperé para ver si quería hacer tapping o continuar. Después de un momento, ella cayó hacia atrás, con los ojos muy abiertos. Las pupilas dilatadas casi se tragaron el color exótico de sus iris. 
 
    "¿Qué piensas?", le pregunté, sin dejar de apoyarla con la mano en el látex arrugado de su camiseta sin mangas desabrochada. Su olor no se había vuelto agrio ni estresado, pero aún quería escucharlo en voz alta. 
 
    Se lamió los labios, respirando con los pequeños y breves movimientos jadeantes de alguien cuyo pezón se pellizcaba cada vez que su pecho se inflaba. 
 
    —Quiero el otro —dijo sin aliento—. Pero necesito que me sujetes mientras te lo pones. 
 
    Mi sangre se precipitó hacia el sur, hacia mi pene rígido y mi pasaje dolorido. "Buena chica, le dije. Recuperé la segunda abrazadera y atrapé sus muñecas con mi mano izquierda. No las había movido de donde estaban cruzadas sobre su cabeza. 
 
    Ella me miró fijamente, con los labios entreabiertos, los ojos sin pestañear mientras jugueteaba con su pezón derecho con el frío metal hasta que se puso erecto. Apreté mi agarre en sus muñecas y dejé que la pequeña abrazadera se cerrara alrededor de la punta, atrapándola. 
 
    Juni aulló, corcoveando contra mi agarre en serio. La sujeté como ella había querido, mirándola cuidadosamente en busca de señales de que había cambiado de opinión sobre lo que estaba pasando. Después de unos segundos, se quedó inmóvil sobre los cojines, con el cuerpo tenso como la cuerda de un arco mientras trataba de respirar sin moverse. 
 
    "Comenzarán a adormecerse en un minuto o dos, lo prometí. 
 
    Se retorció, hizo una mueca y volvió a quedarse quieta. "Puedo sentirlo entre mis piernas", dijo, con algo como asombro. 
 
    "Yo también puedo", le dije irónicamente. "Pero no deberías decirle a tu Dom cosas así a menos que estés listo para que esa información sea utilizada en tu contra". 
 
    Volvió a probar mi agarre en sus muñecas. "¿Qué quieres decir? 
 
    Me mantuve firme. "Quiero decir, cuando me dices cosas así, me dan ganas de hacer cosas como esta. 
 
    Le di un golpe a la abrazadera más cercana, haciéndola rebotar. Ella dejó escapar un ruido ahogado. Me moví hacia su otro seno, yendo y viniendo hasta que volvió a corcovear. El olor de su mancha llenó el aire a nuestro alrededor. No pude decir nada, mi olor era igual de evidente. 
 
    "¡Oh, Dios! dijo finalmente. "¡Detente, detente! ¡Demasiado! 
 
    Me detuve. "¿Necesitas quitártelos? Aunque debo advertirte, eso también va a doler. 
 
    Ella sacudió su cabeza. "No fuera. Solo... 
 
    "¿Menos? Sugerí. 
 
    Un guiño afirmativo. 
 
    “Eres tan hermosa así, le dije, porque lo era. 
 
    Sus ojos se desviaron, exactamente como alguien que no estaba en un lugar donde estaba listo para escuchar lo increíbles que eran. Era un lugar con el que tenía bastante experiencia personal. 
 
    La besé, porque era una forma de decir lo mismo sin que quisiera esconderse de mí. Hizo un sonido bajo, deseando en la presión de nuestros labios. Profundicé el contacto, besándola hasta que ambos estuvimos ebrios... hasta que no pudo evitar su profundo jadeo cuando finalmente la dejé tomar aire. Sus pezones deben haber comenzado a entumecerse, porque no gritó cuando su pecho se expandió. 
 
    "He estado pensando en tus labios toda la noche, dije, una vez que recuperé mi propio aliento. 
 
    "¿Vas a hacer que te chupe la polla ahora?" preguntó ella, con el aire descaradamente hambriento de alguien que estaba absolutamente contando con eso. 
 
    Mi pene palpitaba casi dolorosamente contra el interior de mis jeans. Deslicé mi pulgar a través de la comisura de los labios de Juni y presioné. Ella chupó el dedo con su boca, gimiendo en la parte posterior de su garganta cuando me deslicé tan profundo como pude. 
 
    "Vas a ser una amenaza absoluta como sumiso", le advertí. "Espero que te des cuenta de eso. 
 
    Hizo otro ruido bajo, de acuerdo, tal vez. Sus labios de rubí alrededor de la base de mi pulgar formaron una bonita mueca. Deslicé mi pulgar dentro y fuera varias veces, dejando que enrollara su lengua alrededor de él en una descarada promesa de lo que podría hacer con otras partes de mí. 
 
    Me enfermó que ella debe haber aprendido estas habilidades para complacer a su imbécil de un ex. Hice una promesa silenciosa de dejarla boquiabierta esta noche de una manera que Percival-jodido-Rathbone nunca lo había hecho. 
 
    Siempre decía que usar feromonas sintéticas sería como engañarlo, me dijo. 
 
    En cierto modo, me costaba creer que alguien pudiera ser un capullo tan egoísta. En otros sentidos, sabía muy bien que las personas podían ser completamente malas. Pero en mi cabeza, había una especie de división entre las personas verdaderamente malvadas que poblaban las sombras y las personas normales. 
 
    Pero todo era un espectro, ¿no? Lo mejor que podías hacer era tratar de rodearte de personas que no son apestosas, mientras evitas a las apestosas tanto como sea posible. 
 
    Saqué mi pulgar de los deliciosos labios de Juni. Sus dientes rozaron mi piel al salir. "Amenaza, repetí. 
 
    Se sentó, sus hombros se encogieron hacia adentro cuando las pinzas en los pezones hicieron notar su presencia. "¿Puedo verte?", preguntó ella. 
 
    "Claro", le dije, recordándome a mí misma que nunca antes había estado en contacto directo con los genitales de un omega masculino. "Ponte de rodillas por mí. Te prometí que te pondría allí. 
 
    Ella se apresuró a ponerse en posición. Me puse de pie y desabroché mi bragueta, mi polla se movió libre. Ir como un comando a las noches de club era parte de la diversión, pero tenía el beneficio adicional de simplificar las cosas si terminaba trayendo a alguien a casa después. Juni se inclinó hacia adelante, examinándome. Levantó la mano como si fuera a alcanzarme, pero se detuvo. 
 
    "¿Puedo tocarte?", preguntó ella. 
 
    La perspectiva envió una sensación de hormigueo familiar e indeseable a través de mi piel. Era un sentimiento que conocía lo suficiente como para prestar atención. "Ahora no. Lo siento, cosas traumáticas. Tal vez después, sin embargo. 
 
    Ella asintió, sin protestar, y mis hombros se relajaron. 
 
    Sabía lo que ella veía: una polla pequeña y rígida, un poco por debajo del tamaño promedio de un macho beta, rodeada por una mata de cabello fino y dorado. Sin testículos: para los omegas masculinos y las alfas femeninas, eran ovotestes y estaban ubicados internamente. Mi pasaje de parto sería similar al de Juni, situado entre la polla y el culo en lugar de entre el clítoris y el culo. 
 
    "Una cosa sobre los omegas masculinos, le dije. "La garganta profunda es una brisa. 
 
    Ella se rió, luego hizo una mueca, una mano lanzándose hacia su pecho antes de detenerse. "¡Ay, no me hagas reír, maldita sea! 
 
    "No lo siento, le dije. Inclinándome, recogí un par de artículos y le entregué uno. "Toma. Ambiente de bala. Sostén esto sobre tu clítoris mientras me chupas. 
 
    Le dio la vuelta en la mano. "Um... ¿dónde está el interruptor de encendido? ¿No se supone que debe haber un botón o algo así? 
 
    Hice clic en el control remoto que sostenía y la vibración cobró vida. "Te lo dije, dije. "Me gusta estar a cargo. 
 
    Ella parpadeó hacia mí. "Está bien, eso es atractivo. Entonces... ¿qué? ¿Tengo que hacer un muy buen trabajo con tu polla y luego obtengo una recompensa? 
 
    "Algo así", dije vagamente, con una sonrisa burlona tirando de un lado de mi boca. 
 
    Ella levantó una ceja. "Huh. Spencer tenía razón. Eres un poco mocoso, ¿no? 
 
    Resoplé. "Y eres un poco glotón para el castigo, aparentemente. Última pregunta: ¿puedo sostener tu cabeza? ¿Follar tu boca? 
 
    Ella se lamió los labios. "Estoy acostumbrada a hacer la mayor parte del trabajo, pero... ¿Quiero intentarlo?" Ella cuadró los hombros y me miró a los ojos. "Las mamadas son algo en lo que realmente soy buena. 
 
    Mi polla tembló, porque las parejas confiadas estaban calientes. "¿Y si es demasiado?", pregunté. 
 
    "Te daré un golpecito en la cadera", respondió ella sin dudarlo. 
 
    -Buena chica, le dije, acercándome. -Ahora, ven aquí. 
 
    Pasé una mano por sus ondas oscuras de cabello, castaño con reflejos rojizos donde la luz lo acariciaba. Sus ojos se encontraron con los míos después de deslizarse a lo largo de mi cuerpo, sus labios se separaron en un suave suspiro mientras enroscaba sus largos cabellos alrededor de mis dedos. 
 
    "No podrás hacer que me corra así", le advertí, y agregué, "y no, eso no es un desafío", cuando una mirada obstinada apareció en sus ojos violetas. Ahora ponte a trabajar y no olvides tu vibrador. 
 
    Ella arrugó su nariz hacia mí, pero sus dulces labios rozaron la punta de mi dolorida polla en un beso burlón. Me instalé en la sensación mientras su lengua me lamía, primero con delicadeza y luego con caricias más largas. Juni no había estado alardeando, ella conocía bien a un pene. 
 
    Mucha gente parecía pensar que los penes omega eran puramente decorativos, lo cual era divertido, ya que era el mismo órgano básico que un clítoris, y solo los idiotas pensaban que eran para decorar. Tal vez la falta de experiencia de Juni con otros omegas significaba que ella nunca había tomado ese poco de adoctrinamiento, porque ella le dio a mi longitud modesta tanto respeto como a una polla beta. 
 
    Dios, se sentía bien. 
 
    Ella también estaba bromeando, y eso no funcionaría. Apreté mi agarre en su cabello, un tirón de advertencia. Un gemido vibró alrededor de mi punta, y luego empujé, haciendo que tomara mi longitud completa al mismo tiempo que apretaba el control remoto, poniendo la vibración en su configuración más baja. 
 
    Juni se estremeció, su gemido ahogado aumentó abruptamente de tono. Me deslicé casi por completo y empujé entre sus labios de nuevo, estableciendo un ritmo lento y profundo. 
 
    Uno de los beneficios de no ser enorme era que podía follar la boca de alguien y fingir que lo estaba ahogando con mi polla, sin realmente ahogarlo con mi polla. Juni claramente tenía que esforzarse un poco para seguir mi ritmo, pero no tenía arcadas ni luchaba por acomodarme. 
 
    El calor y la suavidad satinada de sus labios contrastaban con la leve carraspera de su lengua mientras la enroscaba sinuosamente alrededor de mi longitud. Una pesadez líquida se acumuló en la cuna de mi pelvis. Slick goteaba por la parte interna de mis muslos para empapar la entrepierna de mis jeans, que estaban muy bajos en mis caderas. 
 
    Monté el oleaje perezoso de la excitación, sumergiéndome en los sentimientos de seguridad y control. Mientras Juni trabajaba conmigo, jugué con los controles de su vibración de bala, provocándola con niveles más altos hasta que comenzó a retorcerse y jadear por la nariz, luego retrocedí mientras continuaba follando su boca dispuesta. 
 
    Empujarla hasta el borde y dejarla allí era delicioso. Sus ojos muy abiertos se volvieron cada vez más desesperados; sus gemidos se disolvieron en súplicas necesitadas y maullantes alrededor de su bocado. 
 
    Eventualmente, la saqué de mi pene. Un hilo delgado de saliva se estiró entre nosotros por un instante antes de romperse. 
 
    "¿Qué es lo que estás diciendo? Pregunté conversacionalmente. "No pude entenderlo. 
 
    "Por favor", suplicó. "Necesito... 
 
    "¿Qué necesitas? 
 
    Me miró fijamente, presionando la vibración contra su clítoris con ambas manos. "Me siento vacío por dentro. Necesito algo que me llene. 
 
    Su voz sonaba destrozada, y aún no habíamos llegado a la mejor parte. Apagué la vibra y ella lanzó un pequeño grito de frustración. Se había subido la falda lápiz de látex alrededor de las caderas, dejando al descubierto un par de bragas rosas. 
 
    —Esas bragas nunca volverán a ser las mismas —bromeé—. Podía oler lo empapadas que estaban. —Quítatelas. 
 
    Mientras ella estaba distraída con eso, me bajé los jeans y me los quité. Normalmente, me sentiría más acomplejado por estar desnudo, especialmente porque ella todavía tenía la camiseta sin mangas bajada hasta la cintura y la falda levantada hasta las caderas. Por alguna razón, con ella, no me molestaba. Además, lo que tenía en mente no funcionaría con mis jeans de por medio. 
 
    "Acuéstate boca arriba, dije, arrodillándome entre sus piernas y descartando el control remoto a favor de mi nuevo consolador de dos puntas. El juguete flexible de piel cibernética presentaba un nudo a cada lado del punto central, separado por unas pocas pulgadas . 
 
    Lo sostuve para que ella pudiera verlo. "Te voy a joder con esto hasta que los dos nos corramos. 
 
    Sus ojos se abrieron. "Está bien, guau", dijo ella. "No tenía idea de que eso era una cosa. 
 
    "Oh, dulce niña de verano", le dije, divertida. Poniendo mi mejor voz severa, agregué: "Puedes tocar tu clítoris, pero no hasta que yo te lo diga". ¿Está bien? 
 
    Ella asintió, todavía luciendo un poco aturdida. En su defensa, era un gran consolador de mierda. Apenas podía esperar a ver su rostro mientras lo tomaba. Nunca sería capaz de pensar en su ex imbécil de la misma manera otra vez. 
 
    Los consoladores de dos extremos tenían que ver con los ángulos. Me senté a horcajadas sobre uno de sus muslos y enganché mi codo debajo de su otra rodilla, levantándolo hacia su pecho para ponernos en una posición de tijera modificada. Con mi mano libre, alineé su extremo del juguete, deslizándolo a lo largo de sus labios. Estaba goteando resbaladiza, moviendo sus caderas mientras trataba de apurarme. 
 
    "Por favor", dijo de nuevo. 
 
    La recompensé empujando el consolador dentro de ella en un solo golpe contundente. Ella gimió y se arqueó como un gato, sus manos apretando las mantas del nido y apretándolas con fuerza. 
 
    "Muy bien", la tranquilicé, follando toda la longitud dentro y fuera de ella, pero sin darle el nudo todavía. 
 
    Ella tembló y gimió y arañó la ropa de cama, sus caderas se flexionaban inquietamente. Amplié mi postura arrodillada hasta que pude alinear el otro extremo del consolador con mi pasaje y hundirme en él. El ángulo seguía siendo un poco extraño, pero por eso el juguete era flexible en lugar de rígido. 
 
    Fue tan jodidamente bueno. Levanté su pierna izquierda un poco más arriba, y allí. Ahora podía moverme correctamente, mis embestidas deslizaban el juguete dentro y fuera de ambos. 
 
    Un calor brillante ya comenzaba a enrollarse en la base de mi columna, prometiendo liberación. -Tócate, le ordené, al oír el temblor en mi voz. -Avísame cuando te estés acercando. 
 
    Hizo un ruido agudo y fuera de control, pero se las arregló para meter una mano entre nosotros para llegar a su clítoris. Se me ocurrió que tal vez nunca antes había tenido un orgasmo, pero no era el momento de preguntar. 
 
    Leí los movimientos de su cuerpo lo mejor que pude, y cuando pensé que estaba casi en la cima, saqué las abrazaderas de los pezones de sus senos y empujé mis caderas con fuerza. Los nudos en el consolador se deslizaron más allá de nuestros bordes, estirándose y llenando los espacios dentro del cuerpo de un omega que suplicaba ser llenado hasta reventar. 
 
    Entre eso y la repentina oleada de sangre que regresaba a sus maltratados pezones, Juni dejó escapar un grito breve y se convulsionó, frotándose frenéticamente el clítoris. Agarré mi polla y la empuñé, una, dos, tres veces. La abrumadora marea del clímax se apoderó de mí, arrastrándome hacia abajo. El fluido pulsó desde la punta de mi polla. Al mismo tiempo, un chorro de agua resbaladiza escapó alrededor del juguete en el instante antes de que mi cuerpo apretara el nudo artificial, atrapándolo dentro de mí y atándome a Juni. 
 
    Me las arreglé para agacharme de costado en el nido y acomodar nuestras piernas antes de que mi cerebro se volviera espeso y lento como la melaza, cayendo en un estupor anudado donde todo era cálido, dulce y maravilloso. Estábamos acostados en ángulo recto el uno con el otro, pero la mano de Juni tomó torpemente la mía y nuestros dedos se enredaron. 
 
    Fue perfecto. Durante este tramo dorado de satisfacción, podía evitar pensar en lo que nuestra noche juntos podría significar para mi futuro, y el futuro de mi manada que no fue. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    Enebro 
 
    ESTO ERA EL CIELO. Había muerto y ahora estaba en el cielo. ¿Por qué nadie me había dicho nunca que el sexo podía ser así? 
 
    El almizcle tranquilizador de Spencer comenzaba a disiparse, pero por ahora estaba anudada y saciada, flotando en un cálido mar de pertenencia donde absolutamente nada más importaba. Era la primera vez que estaba completamente libre de mis preocupaciones en lo que pareció una eternidad. No quedó ni un solo punto de tensión en ninguna parte de mi cuerpo. 
 
    ¿Ángel se sentía así de bien? Nuestros dedos estaban entrelazados, y su rostro parecía más joven. Sin defensa. Sus ojos azul pálido estaban cerrados. 
 
    El tiempo pasó, sin fricciones en la seguridad de su nido. Nada malo podría pasar aquí, incluso sin alfas para protegerlo. ¿Había juzgado mal a los alfas toda mi vida, simplemente porque mi padre era un idiota abusivo? Traté de imaginar cómo habría sido si Spencer hubiera estado aquí en persona, en lugar de solo sus feromonas. 
 
    Mi mente se alejó de la idea. Tal vez estaba listo para admitir que no todos los alfas eran psicópatas físicamente peligrosos, pero no estaba necesariamente listo para imaginar sexo con uno. O dos. O bueno, tres. 
 
    Pero Ángel tenía muchas más razones para temer a los alfas que yo, y había tenido sexo con tres de ellos. Me retorcí un poco, repentinamente inquieta. 
 
    Él había estado en celo. Eso fue diferente. 
 
    Ángel hizo un ruido somnoliento y descontento cuando yo empujé accidentalmente el juguete que nos conectaba. Apreté su mano a modo de disculpa y volví a mirarlo, observando los suaves planos de su rostro en la tenue luz roja. 
 
    Me preocupaba enamorarme, y eso era una locura. El mundo real comenzaba a volver a mi conciencia, recordándome que ni siquiera había comenzado a excavar en el cráter del asteroide humeante de mi última relación. 
 
    Pero... nunca había sentido este tipo de seguridad y conexión cuando estaba con Percy. No seguridad emocional. Me dije a mí mismo que Percy estaba 'a salvo' porque tuvo éxito y era una versión beta. No me golpeó como mi padre golpeó a mi madre. Él no era pobre como yo había estado creciendo. 
 
    Yo había sido un tonto. Percy había encontrado muchas otras formas de lastimarme que no involucraban sus puños. 
 
    No pensé que Angel fuera capaz de lastimar a alguien así. Podría decidir en la mañana que esta noche había sido un terrible error, pero no pretendería comprometerse con una persona y luego quitarle la alfombra debajo de ellos. 
 
    Los alfas eran prueba de ello. Hamid había dejado bastante claro que se emparejaría con Ángel si tuviera la oportunidad, y tenía que pensar que lo mismo podría decirse de Spencer y Xavier. Ángel podría haber aceptado esa oferta y obtenido la protección de una manada formal. Pero en cambio, dadas las limitaciones sexuales y emocionales impuestas por sus antecedentes de trauma, se contuvo porque temía que no sería justo para los demás. 
 
    Ángel apretó mi mano y se estiró lánguidamente, enviando un temblor a través de mi cuerpo cuando el juguete se movió. Algo dentro de mí se relajó y el nudo del consolador se soltó. Fue una sensación muy extraña, para ser honesto. 
 
    Con un gemido, Ángel se agachó y sacó el juguete de entre sus piernas. Brillaba con nuestra mancha combinada. Lo arrojó a un lado y se dejó caer sobre su espalda dramáticamente. 
 
    "¿Está bien?", preguntó, todavía sonando aturdido. 
 
    "Mucho mejor que bien", le aseguré. "¿Tú? 
 
    "Estoy bien. ¿Estaba imaginando el toque de cautela arrastrándose en su tono? 
 
    Detente, me dije. No trates de convertirte en un lector de mentes dos segundos después de haber tenido sexo con él. No caigas en viejos patrones. 
 
    "Realmente disfruté esta noche", dije en su lugar. "Lo digo en serio, Angel, fue genial. Pero ahora, estoy cubierto de látex sudoroso y almidón de maíz caro. Necesito desesperadamente una ducha, pero es tu piso, así que probablemente deberías ser el primero en darte un baño. Más palabras presionadas contra la parte posterior de mi garganta. No lo digas, Juni, pensé. ¡No lo digas! "A menos que quieras compartir", solté. 
 
    Se quedó muy quieto, y me encogí por dentro. El silencio se hizo ensordecedor. 
 
    "Está bien", dijo en voz baja. "Supongo que podríamos compartir. 
 
   
 
    Probablemente fue tan bueno que lo hicimos. Ninguno de nosotros éramos lo que llamarías firmes en nuestros pies. Mis piernas se sentían como de goma, y Ángel parecía medio dormido cuando entramos al baño y realizamos la cantidad mínima viable de lavado para eliminar la evidencia de sexo y, en mi caso, ropa de látex. 
 
    Estaba al tanto del espacio personal de Angel. No es que hubiera mucho espacio disponible para dos personas en una ducha, pero no lo alcancé ni lo toqué innecesariamente. No era sexual, lavarse juntos así. Sin embargo, era condenadamente íntimo. 
 
    Nunca me había bañado con Percy, y había estado lista para casarme con el imbécil. ¿Cuánto de la vida me había perdido? ¿Era esto normal? ¿Era así como otras personas hacían las relaciones? ¿O estaba viviendo en una novela de fantasía y Ángel solo me estaba siguiendo la corriente? 
 
    Afortunadamente para mi neuroticismo, el agotamiento me golpeaba con fuerza gracias a la noche, el sexo alucinante y el golpeteo cálido del agua contra mi piel. Ambos nos enjuagamos y agarramos toallas esponjosas para secarnos, después de lo cual regresamos tambaleándonos al nido. 
 
    Lo siguiente que supe fue que la luz pasaba por los huecos de las pesadas cortinas de una manera que sugería que era mucho más tarde de lo que esperaba. Y yo, una vez más, me aferraba a Ángel como un percebe, babeando sobre su camisón. 
 
    "Esto se está convirtiendo en un hábito", dijo con voz áspera. 
 
    Respiré para decir que lo sentía y me detuve. "Um... ¿puedo disculparme por babear sobre ti? No estoy seguro de si había una prohibición general de las disculpas o solo una situación. 
 
    Su pecho subía y bajaba en un resoplido divertido. "Una disculpa implicaría que tienes la intención de no volver a hacerlo nunca más. 
 
    Por un lado, no estaba seguro de estar lo suficientemente despierto todavía para tener la conversación que necesitábamos tener. Por otro lado, él estaba más o menos en el mismo bote que yo, por lo que igualó el campo de juego. Rodé hasta quedar sentada, mirándolo. 
 
    "¿Voy a tener la oportunidad de manchar más de tus camisas con saliva en el futuro?", pregunté. 
 
    Él también se incorporó y se frotó los ojos. "Um, ¿podrías tomar mis anteojos del tocador? Me gustaría poder ver para esta discusión. 
 
    Eso sonó demasiado siniestro para mi gusto, pero me puse de pie y recuperé los marcos de carey. Él las aceptó y se las puso. 
 
    "Gracias. Mirándome a los ojos cuando volví a sentarme, se aclaró la garganta torpemente. "Así que... ya sabes que tengo algunos problemas con las relaciones. No voy a mentir, cuando tengo sexo, generalmente es una aventura de una noche. 
 
    La decepción inundó mi pecho, pero me obligué a ofrecerle una pequeña sonrisa. "No, lo entiendo. Quiero decir, el niño del cartel de las relaciones jodidas aquí mismo. Me hice un gesto. 
 
    Frunció el ceño y sacudió la cabeza. "No, no digas eso. Lo siento, eso sonó mal. 
 
    Me mordí el interior de la mejilla por un momento y luego respiré para fortalecerme. "¿Cómo querías que saliera? Me las arreglé. 
 
    Ángel parecía igual de nervioso. "Quiero decir, no eres una aventura de una noche. O al menos, no a menos que quieras serlo. Y lo sabía... y también sabía que estoy demasiado mal para estar en una relación... "... pero tuve sexo contigo de todos modos. Así que, entiendo si decides que no soy un buen riesgo, o es demasiado pronto después de la idiota- Se interrumpió. "Después de tu ex. No tiene que cambiar nada. 
 
    Reflexioné sobre eso, resistiendo el impulso de torcerlo y distorsionarlo en algún sutil juego mental que Angel estaba tratando de jugar conmigo. Si había un adjetivo que no encajaba con Ángel de ninguna manera, forma o forma, era manipulador. 
 
    "Creo que eres el mejor riesgo que he tomado en bastante tiempo", le dije. "Pero tienes razón en que todavía estoy retorcido después de Percy". ¿Podríamos, tal vez... ver a dónde van las cosas sin ninguna presión sobre ninguno de nosotros? 
 
    Pareció pensarlo durante unos segundos. "Entonces, como... podríamos intentar hacer lo que se siente natural, y si alguno de nosotros choca de frente con alguno de nuestros demonios, ¿lo decimos? 
 
    Asenti. "Claro. Porque anoche me pareció natural. Me gustó. Mucho. Si a ti también te gustó, parece estúpido tirarlo antes de ver a dónde va. Tal vez no vaya a ninguna parte. Pero... tal vez lo hará? 
 
    Él asintió de vuelta. "Trato hecho. Algo pareció ocurrírsele. "Vaya. ¿Este soy yo teniendo una relación? ¿Qué carajo real? 
 
    Me ahogué con una risa. "No lo tomes a mal, pero creo que ya tienes al menos tres de esos. Solo te gusta pretender que no los tienes". 
 
    El lenguaje corporal de Angel se volvió incómodo. "No sé sobre eso... dijo, desvaneciéndose. 
 
    No presioné. En cambio, encontré una mina terrestre completamente nueva para pisar. "Siéntase libre de decirme que deje el tema, pero ¿está bien preguntar cuándo se acerca su próximo calor? 
 
    Apartó la mirada. "Dentro de poco más de un mes. ¿Tú? 
 
    "Dos meses, pero probablemente usaré un bloqueador", respondí, agregando eso a mi abrumadora lista de tareas pendientes de 'reconstruir toda tu vida'. 
 
    Ángel suspiró. "El especialista en salud reproductiva estará detrás de mí para tener este de forma natural. Ha pasado un año desde el último. 
 
    Por derecho, yo también debería tener un calor natural, ya había estado en bloqueadores demasiado tiempo. Sin embargo, este no era el momento adecuado. Abrí la boca para decirlo, pero Ángel no había terminado. 
 
    "Y, mira, esta es la razón por la que las relaciones son complicadas", continuó. "Quiero decir, ¿qué tipo de persona es como, 'Sí, lo siento, pero tengo que irme por unos días y rogar sin pensar a estos tres alfas para que cojan a mí.' Verdadera mierda de felices para siempre allí, ¿verdad? 
 
    Tonterías. Admitir que la imagen hizo que algo muy dentro de mí palpitara de emoción probablemente no era el camino a seguir aquí. 
 
    "Tienes que saber que nunca intentaría interponerme entre tú y tus alfas", dije en su lugar. 
 
    Su expresión se agrió. "No son mis alfas. 
 
    ¿Era natural querer sacudir a alguien hasta que sus dientes castañetearan apenas cinco minutos después de haber aceptado probar una relación con ellos? 
 
    "Está bien", dije tranquilamente. "Tienes que saber que nunca intentaría interponerme entre tú y los alfas". 
 
    Dio una risa que sonaba oxidada. "Dios mío, soy tan malo en esto. 
 
    "De alguna manera lo eres, en realidad, estuve de acuerdo. "Pero no te preocupes. Leí seis páginas de textos engañosos en voz alta a los invitados a mi boda. 
 
    Me miró. "No estoy seguro de si eso significa que ganas o no. 
 
    Me encogí de hombros. "Considéralo una competencia continua. 
 
    Los labios de Ángel se torcieron. "Hecho. 
 
    "¿Ves? Dije. "¿Quién sabe? Tal vez somos la pareja perfecta. 
 
    "¿Porque nadie más en su sano juicio nos tendría a ninguno de nosotros?", sugirió con ironía. 
 
    "Algo así", estuve de acuerdo suavemente, pensando de nuevo en los alfas. "Ahora, ¿es demasiado tarde para Cocoa Puffs? Porque podría optar por unos Cocoa Puffs. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    Hamid 
 
    XAVIER SUSPIRÓ PESADAMENTE. Era el suspiro familiar y fingido que usaba cuando se abstenía de decirte a la cara que estabas siendo un idiota, y estaba subiendo por mis fosas nasales. 
 
    "Hamid, no puedes seguir cubriendo la contabilidad, la adquisición del lugar y la dotación de personal", dijo, pasándose una mano por su cabello plateado. Sus ojos verdes me clavaron, y la necesidad que sentí de retorcerme como un colegial debajo de ese alfa dominante mirada me irritó aún más. 
 
    "¿Tienes alguna queja específica sobre mi trabajo?", le pregunté con frialdad. 
 
    “Claro que no”, dijo, tamborileando rítmicamente con los dedos sobre su escritorio de palisandro. “Mi queja es el hecho de que trabajas los siete días de la semana y te vas a quemar. 
 
    "No es cierto", respondí. "Me tomé la mayor parte del día libre para llevar a los tortolitos omega en su viaje de compras antes de la noche del club la semana pasada. No añadí que había estado despierto hasta las dos de la madrugada jugando a ponerme al día después, ya que eso era irrelevante. 
 
    Frunció el ceño, parpadeándome con evidente confusión. "¿Pájaros del amor? 
 
    "No me digas que no te has dado cuenta. Me abalancé sobre la distracción. "Ángel y Juniper claramente están durmiendo juntos. Y no solo me refiero en el sentido de 'mimoso, compartiendo un nido'. Olí las feromonas de Spence en ellos la mañana después de que fueran al club. 
 
    Ese había sido un desarrollo intrigante, por no decir inesperado. Se había establecido claramente durante los últimos nueve años que Ángel no tenía relaciones. 
 
    Xav parecía alarmado. "¿Me estás diciendo Spencer- 
 
    Lo corté. "No seas ridículo. Spence no tuvo relaciones sexuales con ellos. Usaron sus feromonas embotelladas... aunque hace que uno se pregunte sobre su gusto por los aromas alfa. 
 
    "Oh. Xavier se relajó en su silla de oficina. 
 
    "Aunque probablemente deberías saber que si surgiera la oportunidad, me acostaría con ambos en un santiamén", continué. 
 
    La expresión de alarma de Xavier volvió. 
 
    —Juniper lo está ayudando —dije, incapaz de ocultar mi exasperación ante la dramática reacción negativa de Xav ante la idea—. Ella está ayudando a Angel. Debes poder verlo. Solo porque tienes miedo de darle otra oportunidad al apareamiento— 
 
    "Alto. Hubo un indicio de ladrido alfa detrás de la palabra, y mi mandíbula se cerró de golpe involuntariamente. La expresión de Xavier había pasado de alarmado a presentimiento en un instante. Conscientemente aflojó los hombros. "Lo que Angel hace fuera de su calor es su propio negocio y el de nadie más. Es por eso que le dimos las feromonas en primer lugar. 
 
    Apreté los dientes. Había dejado en claro mi posición sobre el asunto, y no tenía sentido insistir en ello. Xavier era el líder nominal de nuestra manada, tal vez debido a su edad y experiencia, o tal vez porque Spencer no podía molestarse en hacer un problema cuando estaba demasiado ocupado al azar siendo noble con la gente. En cuanto a mí, no tenía por qué liderar una manada, y nunca lo haría. 
 
    "¿Alguna noticia en el frente legal con Advizo Financial? Pregunté, cambiando el tema de una manera que, con suerte, evitaría que Xav volviera a mi excesiva carga de trabajo. 
 
    "Parece que pueden luchar contra la demanda por despido injustificado. No sonaba complacido y no lo culpé. "Le he dado instrucciones a la firma legal para que aumente la presión sobre ellos. 
 
    "Ya veo. Eso significaría que la Sra. Juniper Maslow bien podría estar sin fondos en el futuro previsible. Necesitaba hablar con Spence sobre al menos conseguirle a la pobre chica un teléfono nuevo. 
 
    —No creas que no me he dado cuenta de que cambiaste de tema, Ham —dijo Xavier—. Encuentra a alguien que se haga cargo de la contabilidad o del lugar y el trabajo de personal. Quiero una nueva persona en la nómina para el primer día del mes. 
 
    “A veces puedes ser muy fastidioso, Ka Bhai”, le dije, usando el término urdu de afecto que me quedó de mi juventud. “Espero que te des cuenta de eso. 
 
    —Si alguna vez lo olvido, confío en que me lo recordarás —dijo Xav, suavizándose un poco por su anterior dureza—. Ahora deja de esforzarte demasiado, mocoso. 
 
    Sacudí la cabeza con disgusto y salí de su oficina, un plan tortuoso ya estaba dando vueltas en mi mente. Saqué mi teléfono y le envié un mensaje de texto a Ángel. 
 
    ¿Puedo bajar? 
 
    Unos segundos más tarde, los puntos desfilaron por la pantalla mientras Ángel escribía. 
 
    ¿UM, seguro? ¿Qué pasa? 
 
    Xavier está tocando los tambores de guerra con respecto a la dotación de personal y la carga de trabajo, escribí. Además, el ex empleador de Juniper se está demorando en el acuerdo de despido injustificado. Quizá antes me apresuré mucho al rechazar su oferta de ayudar con la contabilidad. ¿Todavía está interesada? 
 
    Una pausa más larga. 
 
    Quiero decir... tendrás que preguntárselo tú mismo. Pero ahora que recuperó su computadora portátil, está tratando de encontrar clientes en línea. ¿Así que tal vez? 
 
    Envié un mensaje de texto con un emoji de pulgar hacia arriba y me dirigí al ascensor. El hecho de que me hubieran aceptado como huésped en los dominios de Angel dos veces en la última semana me pareció una especie de progreso. Normalmente, protegía su piso como un dragón vigila su tesoro. Incluso Spencer solo había estado allí un puñado de veces en los últimos años. No estaba seguro acerca de Xav. 
 
    Mientras bajaba un piso en el elevador, me pregunté, no por primera vez, si la política de no intervención de nuestra manada había sido una ayuda o un obstáculo para el progreso de Ángel en la recuperación del trauma que había vivido. 
 
    Tal vez fue discutible. No era como si pudiéramos retroceder el tiempo y cambiar algo. Tal vez todo lo que Ángel necesitaba era alguien peor que él... alguien a quien cuidar. O tal vez su nueva conexión con Juniper lo alejaría aún más de nosotros. 
 
    Aun así, me había invitado a ir a su apartamento, aunque de mala gana. 
 
    Llamé a la puerta. Un momento después, fue Juniper quien respondió. 
 
    "Hola", dijo ella, un poco nerviosa si yo fuera un juez. 
 
    Estaba vestida con un suéter holgado de cuello alto con mallas negras. Su aroma se mezclaba con un toque de la dulzura del caramelo de Ángel... junto con los más leves rastros de mis propias feromonas sexuales. Se había duchado desde que los usó; el aroma apenas detectable estaba cubierto con jabón y champú. Eso no impidió que me diera cuenta de que ella y Angel habían usado mi olor para excitarse y evitar que la sangre golpeara mi pene. 
 
    Mierda. 
 
    "Hola", dije, forzando cualquier atisbo de un gruñido posesivo y satisfecho de mi tono. "Ha habido un desarrollo. Si todavía está interesado en el trabajo de contabilidad, me gustaría discutir una propuesta con usted. 
 
    Un rubor rosado tiñó sus mejillas, y era posible que mi propio olor me hubiera delatado. Pero ella solo asintió y dijo: "Claro. Pasa". Se hizo a un lado, dándome espacio para entrar, y cerró la puerta detrás de mí. "Podemos hablar en la cocina, si te parece bien. 
 
    La seguí, sorprendida de nuevo por lo bien que Ángel había abrazado a su omega interior dentro de los límites de su espacio personal. Todo en las salas de estar era suave y acogedor, iluminado por un suave resplandor rojizo y adornado con luces de hadas. 
 
    Por el contrario, la cocina no había sido alterada tanto. La luz era incandescente blanca estándar y el espacio era funcional. Las sillas alrededor de la vieja mesa de la cocina eran baratas y no demasiado cómodas, pero me desplomé en una cuando Juniper me indicó que me sentara. 
 
    "¿Quieres un trago o algo?", preguntó ella. 
 
    "No, gracias, respondí. 
 
    Ángel eligió ese momento para entrar, luciendo un poco desaliñado, pero bastante feliz. "Oye, Hamid. ¿Qué es eso de que Xav está en tu espalda? 
 
    Él y Juniper se acomodaron en sillas frente a mí. Arrastrando mi mente firmemente de regreso al trabajo, resumí la demanda de Xavier de que dividiera mi carga de trabajo con otra persona. "Entonces, si su oferta para ayudar con la contabilidad sigue en pie, el puesto es suyo si lo desea. 
 
    Juniper jugueteó con la manga de su jersey. "Supongo que eso depende", dijo. "He aceptado un puñado de clientes como freelance en los últimos días, pero todos son trabajos pequeños a corto plazo. Y creo que en este momento me siento más cómodo siendo autónomo. ¿Xavier quiere un empleado de tiempo completo o está dispuesto a subcontratar el trabajo? 
 
    "Honestamente, son solo unas treinta horas a la semana", le dije. "Xavier solo quiere que se haga". Si puede comprometerse con esas horas como contratista, me parece bien. 
 
    “Treinta horas no sería un problema”, respondió ella. “Como dije, los otros son trabajos pequeños. Mi mayor problema sería el pago. Cuando sugerí ayudarlo con su negocio, quise decir a cambio de todo lo que usted y los demás han hecho por mí, no que estaría tomando su dinero además de vivir en el departamento de Angel y comer su comida. 
 
    Encontré la mirada de Ángel y levanté una ceja hacia él. "Entonces será mejor que negocies algún tipo de acuerdo de piso compartido y empieces a repartir las compras. 
 
    Ángel me lanzó una mirada de muerte, pero no protestó en voz alta. Arrastró sus ojos azul pálido para encontrarse con los violetas de Juniper. La mirada que compartieron fue decididamente incómoda. Tal vez se habían engañado a sí mismos al pensar que tomarían las cosas con calma. 
 
    Juniper se aclaró la garganta. "Bueno, eh... quiero decir... estoy feliz de tomar el trabajo si te ayuda a ti y a los demás. Y eso es, um, independientemente de si estoy viviendo aquí o... en otro lugar? Ella Miró hacia abajo, hurgando distraídamente en el borde de la mesa con la uña del pulgar. "No quiero que Ángel se sienta presionado para compartir su piso... formalmente, ¿sabes? No si él no quiere. 
 
    Ángel se puso decididamente nervioso. "Podemos, um, resolver algo, estoy seguro. Algo flexible. No es que esté insinuando que espero un pago para que te quedes aquí", agregó apresuradamente. 
 
    Dios mío, eran adorables, y ni siquiera lo sabían. 
 
    "No, quiero ser capaz de ayudar", espetó Juniper. "Y si las horas son flexibles, eso todavía me dejará mucho tiempo para trabajar en volver a encarrilar el resto de mi vida". 
 
    "Oh, somos muy flexibles", dije. "Envíame un correo electrónico con los detalles de tus tarifas". ¿Estás usando Upwork? 
 
    Ella asintió, con los ojos muy abiertos. 
 
    "Publicaré el trabajo allí solo por invitación", le dije. "Una vez que todo esté formalizado, podemos programar un horario para comenzar tu orientación". ¿Supongo que preferiría reunirse aquí? Si a Ángel le parece bien, por supuesto. 
 
    Juniper parpadeó un par de veces y asintió. "Um, sí. Está bien. 
 
    Ángel me lanzó una mirada que decía que vio a través de mi mierda. "Si no lo supiera mejor", dijo, dejando caer la ironía, "Me preguntaría si tienes algún tipo de motivo oculto aquí, Ham. 
 
    "Estoy seguro de que no tengo idea de lo que quieres decir", respondí virtuosamente. 
 
    Sacudió la cabeza, mirando hacia el cielo como si buscara fuerzas. "Ajá. ¿Y qué, exactamente, tiene las bragas de Xavier en un giro sobre esto, cuando has estado cubriendo tres trabajos, como, para siempre? 
 
    En eso, me puse serio. "Parece que la adquisición de lugares está a punto de volverse considerablemente más desafiante de lo que ha sido en el pasado. 
 
    Juniper frunció el ceño y frunció el ceño. "¿Cómo es eso? Una mirada de consternación cruzó sus bonitos rasgos. "Espera. Esto no tiene nada que ver con la carrera por la alcaldía, ¿verdad? 
 
    Mi sonrisa de respuesta probablemente no fue una expresión agradable. "Eso es exactamente lo que tiene que ver. Tu encantadora ex no surgió de un vacío político. La demanda de un candidato de valores familiares ya estaba allí, esperando que un político la explotara y la azotara hasta convertirla en un frenesí". 
 
    Parecía positivamente enferma. 
 
    "Sin embargo, no se preocupe", le dije, inyectando ligereza en mi tono. "Mientras él no logre ganar las elecciones e implementar nuevas ordenanzas, algunos lugares seguirán permitiendo nuestra marca de entretenimiento en sus instalaciones". 
 
    Ángel frunció el ceño. —Ese imbécil de la canoa no tiene ninguna posibilidad de ser elegido ahora —dijo—. No después de lo que te hizo, Juni. 
 
    El optimismo generalmente no era un rasgo que asociara con nuestro omega cínico, lo cual fue interesante. 
 
    "Tal vez", dijo Juniper, la palabra mezclada con incertidumbre. 
 
    Tenía razón en ser escéptica, pero no tenía sentido molestar más a la pareja. 
 
    "La flexibilidad es clave para el éxito de cualquier negocio", le dije. "Especialmente cuando ese negocio resulta ser un club fetichista". Y Xavier tiene razón en que subcontratar los libros me dará más tiempo para dedicarme al tema. Buscaré tu correo electrónico, Juniper, y tendré una propuesta para ti en Upwork al final del día. 
 
    "Genial", susurró ella, su expresión todavía afligida, como si se sintiera personalmente responsable de Percival Rathbone y el ejército de bolsos de perlas que lo apoyaban. aunque hipocresía como el resto de nosotros. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    Enebro 
 
    LAS COSAS VAN demasiado bien. No debería estar tan cómodo, considerando que todavía dependía completamente de Ángel y sus alfas durante toda mi existencia. 
 
    Y todavía. 
 
    "¿Ya terminaste con tus números, Chica de la Hoja de Cálculo?" Ángel llamó desde otra habitación. "¡Tenemos que irnos en menos de una hora! 
 
    Habían pasado diez días desde que Hamid me ofreció un trabajo en los libros del Club Zephyr. Dos semanas desde que Ángel y yo habíamos ido a un club nocturno y luego nos habíamos acostado juntos. 
 
    Tenía una nueva cuenta bancaria para el dinero que ganaba con Zephyr y mis otros trabajos secundarios. Tenía un teléfono que era mucho más caro que cualquier cosa que me hubiera comprado, dadas mis circunstancias financieras actuales. Spencer me lo había dejado el día después de que Hamid me contratara, alegando que necesitaría un móvil fiable si trabajaba para el club, y que una de sus sobrinas acababa de actualizarse al último iPhone y ya no lo necesitaba. 
 
    Era escéptico con respecto a esa última afirmación, a menos que la sobrina en cuestión tuviera la costumbre de comprar un teléfono nuevo cada año. Pero me convencí de aceptar el regalo de la misma manera que me convencí de aceptar todas las demás indulgencias que esta manada me había dado desde que llegué chorreando y en la indigencia a su puerta proverbial. 
 
    Por un lado, me molestaba ser un caso de caridad. Pero en otro, aspiraba a ser tan amable como Angel y estos alfas habían sido conmigo. Quería pensar que si yo hubiera sido el que estaba en una posición financiera estable, y alguien necesitara mi ayuda tanto como yo necesitaba su ayuda, estaría a la altura de las circunstancias con tanta gracia como ellos. 
 
    Sería diferente si sintiera que la generosidad tenía condiciones. Son alfas, susurró el fantasma de la voz de mi madre. Siempre quieren algo a cambio. 
 
    Ese tipo de pensamiento me había sido inculcado desde que tenía la edad suficiente para entender las palabras. Era difícil dejarlo ir, pero la evidencia era imposible de negar. Spencer y Hamid parecían apoyarme completamente, incluso entusiasmarme, con respecto a mi relación cada vez más profunda con Angel. Xavier era reservado, pero parecía apreciar mi trabajo de contabilidad. 
 
    Y Ángel fue... maravilloso. Ambos estábamos rotos de diferentes maneras, y juntos, absolutamente deberíamos haber sido un choque de trenes omega en llamas. Sin embargo, de alguna manera, cada vez que se abría un escollo frente a nosotros, nos las arreglábamos para escalarlo. Torpemente a veces, pero después de dos semanas, todavía estábamos avanzando. 
 
    "¡Estoy terminando! Volví a llamar y guardé con cuidado la hoja de cálculo en la que había estado trabajando. Cerré mi computadora portátil, me levanté y me estiré, dejando que mi mente cambiara de marcha hacia el entretenimiento de la noche. 
 
    Las noches de club de Zephyr solían realizarse dos veces al mes. Esta vez, Hamid se vio obligado a luchar por un lugar de reemplazo después de que el almacén en Hackney cancelara su contrato. Me gustaba pensar que había aligerado un poco su carga al hacerme cargo de la contabilidad, y él se las había arreglado para encontrar un nuevo lugar a tiempo. Este edificio era un poco más pequeño y estaba en un área un poco más cuestionable, pero tenía el mismo tipo de ambiente industrial reutilizado. 
 
    No había estado a punto de gastar dinero en un atuendo fetiche diferente, o dejar que Hamid me comprara uno. Sin embargo, pagué por un par de botas de combate cubiertas de bling baratas en eBay que eran menos precarias para bailar que las mulas de plataforma. Podría arruinar las esperanzas del esclavo fetichista de pies si él y su amante aparecieran esta noche, pero la vida estaba llena de pequeñas decepciones. 
 
    Después de espolvorear bien todo para evitar que se pegara, me metí el chaleco y la falda de látex, me maquillé y dejé que Angel me ayudara a ponerme el frac de látex. Con cinco minutos de sobra, nos encontramos con Xavier en el estacionamiento. 
 
    De los tres alfas, Hamid era quizás el más desconcertante simplemente por la intensidad de sus ojos oscuros y su aire peligroso. Sin embargo, fue con Xavier con quien me sentí menos cómodo. Tal vez era solo que no había pasado tanto tiempo con él como con los demás. Sin embargo, de alguna manera, no podía quitarme la sensación de que, a pesar de haberme dado luz verde para hacer los libros, en el fondo él realmente no me quería aquí. 
 
    Intenté con todas mis fuerzas no dejar que ese sentido influyera en mis interacciones con él, sobre todo porque no estaba segura de si estaba proyectando o no. Nunca había sido otra cosa que infaliblemente amable conmigo, y había sido el principal impulsor de los intentos de la manada de buscar un remedio legal para mi despido injustificado de Advizo. Era muy posible que mi sentimiento fuera sólo eso: un sentimiento. 
 
    Nos estaba esperando junto a su sedán Mercedes plateado, vestido con una chaqueta deportiva negra sobre una camisa blanca abotonada y jeans azules desteñidos. 
 
    Ángel resopló cuando nos acercamos. "Xavier, no te ofendas, pero siento que todavía no aceptas el espíritu que conlleva ser dueño de un club fetichista. 
 
    Xavier levantó una ceja gris oscuro y pulsó su llavero. El Mercedes chirrió, las cerraduras de sus puertas se abrieron. "Puedo apreciar el ethos sin vestirme de cuero, Ángel", respondió, tan imperturbable e inescrutable como un Buda tallado. 
 
    El viaje al nuevo lugar fue un poco incómodo, aunque podría haber sido solo yo. Por lo poco que había visto, Xavier tendía a la introversión. Yo también. Mientras tanto, Ángel parecía no sentir la compulsión de llenar el silencio con una pequeña charla, todo lo cual se combinó para hacer un viaje decididamente tranquilo. 
 
    Ni siquiera tenía claro si Xavier asistiría a la noche del club o si simplemente nos dejaría. Cualquiera sea el caso, nos dejó salir cerca de la puerta y se fue, para encontrar estacionamiento o para regresar a Bethnal Green, ¿quién sabía? 
 
    A pesar del cambio de lugar, la fila era tan larga como la última vez. Ángel tomó mi mano y me disparó la sonrisa secreta que decía que siempre amó esta parte. Lo devolví y dejé que me llevara más allá de la cola de esperanzados asistentes al club hasta las puertas principales. 
 
    Un macho alfa desconocido con una camiseta negra de seguridad levantó una mano y nos miró con el ceño fruncido. Ángel se detuvo tan bruscamente que fue como si hubiera golpeado una pared invisible. 
 
    "Oi", dijo el alfa. "Al final de la fila, ustedes dos. 
 
    Sentí a Ángel tomar un respiro sobresaltado a mi lado. 
 
    "¿Dónde está Mei?", preguntó. 
 
    El alfa le dio una segunda mirada. "Ella salió con gripe. ¿Qué te importa? 
 
    Ángel cuadró los hombros. “Estamos en la lista. Empleados del club. Angel Logan y Juniper Maslow. 
 
    El alfa gruñó y sacó su teléfono, presumiblemente para llamar a dicha lista. Esperamos incómodos. 
 
    "¿Juniper Maslow?" llamó una voz desde cerca del frente de la línea. "Espera, ¿no estuviste en los tabloides hace un par de semanas? ¿Puedo obtener una imagen? 
 
    Mi respiración se cortó, y la mano de Angel apretó la mía. "No reacciones", murmuró. "Lo siento, no pensé. 
 
    -Bien, dijo el alfa. -Estás en la lista, ambos pueden entrar. 
 
    "Gracias", gruñó Ángel, y juntos nos deslizamos más allá de la cuerda de terciopelo y entramos. Una vez que estuvimos fuera del flujo de personas que entraban, se detuvo y me miró. "¿Estás bien, Juni? 
 
    Respiré profundamente, estremeciéndome, consciente de que tendría que acostumbrarme a que cosas así sucedieran de vez en cuando. "Sí, le dije. Era más que nada la verdad. "Vamos, divirtámonos. 
 
    Hubiera sido difícil permanecer molesto con la música palpitante, las luces láser destellando y la creciente multitud de personas felices y cachondas haciendo lo suyo mientras la noche afuera se hacía más oscura. Ángel era un bailarín incómodo, pero no dejó que eso lo detuviera mientras nos deslizábamos y giramos juntos al ritmo profundo y palpitante. 
 
    Por mi parte, me deleitaba con mis ampollas, moretones y cortes curados por completo. Se sentía bien sentirse bien. Mi futuro aún era incierto, pero maldita sea, mi presente era jodidamente increíble en este momento. 
 
    El olor a ron y agua de rosas me hizo cosquillas en la nariz justo antes de que apareciera una cara parecida a un duendecillo junto a nosotros. 
 
    "¡Benny!" Ángel saludó, elevando su voz por encima de la música. "¡Oye! El chico de la puerta principal dijo que Mei estaba enferma. ¿Cómo está ella? 
 
    El cabello castaño con zumbido corto de Benny estaba teñido de verde en la parte superior, el color vibrante contrastaba con su sobrio uniforme negro de seguridad. Nos dieron una sonrisa amistosa, pero parecía un poco forzada en los bordes. "Hola, Ángel. Hola, Juni. Está un poco mejor hoy. Pasó la noche anterior vomitando todo lo que comió en los últimos diez años más o menos. Gripe estomacal", dijo el médico. 
 
    "Parece que no dormiste más que ella", dije con simpatía. 
 
    Benny soltó una aguda carcajada. "Tienes razón. Supongo que dormiré cuando esté muerto, ¿eh? Un ceño fruncido de concentración cruzó su rostro, y se llevaron una mano al auricular. 
 
    "¿El deber llama?", sugirió Ángel. 
 
    Benny nos dio una media sonrisa irónica. "'Me temo que sí. Disfruta tu noche'. Con un gesto distraído, el omega andrógino se dio la vuelta y desapareció entre la multitud. 
 
    Tomé el brazo de Ángel y me dirigí hacia el borde de la pista de baile. "¡Necesito refrescarme un poco! Llamé. 
 
    Ángel se rió. "¿Y te diriges hacia las pantallas perversas para 'refrescarte'? ¿Cómo funciona eso, exactamente? 
 
    Lo golpeé en el hombro y lo saqué de la multitud de bailarines, abanicándome con mi mano libre mientras un poco de espacio se abría a nuestro alrededor. Nos abrimos paso alrededor del borde del edificio, comiéndonos con la gente que estaba ocupada haciéndose cosas entre sí con el propósito de ser comidos con los ojos. 
 
    Cerca de la parte de atrás, me detuve para observar una hembra alfa y su omega hembra. El omega vestía la cantidad mínima absoluta de ropa necesaria para evitar ser expulsado del lugar. Estaba atada con fuerza a una camilla médica, retorciéndose y chillando en protesta cuando el alfa deslizó un cubo de hielo sobre su estómago desnudo, sumergiéndolo en su ombligo y jugando más abajo. 
 
    "Eso en realidad tiene algo de atractivo en este momento", dije, inclinándome cerca de la oreja de Angel. 
 
    Resopló, pero un momento después su atención captó algo en el área sombreada de la esquina trasera. Se quedó muy quieto. 
 
    Traté de seguir su mirada. "¿Ángel? ¿Qué pasa?" Pregunté, poniéndome de puntillas para ver mejor. 
 
    "Algo anda mal", dijo, sonando repentinamente sin aliento. 
 
    Se estaba moviendo antes de que pudiera responder, y me apresuré tras él con una desagradable sensación de abatimiento en mi estómago. "¡Ángel! Lo llamé, pero no disminuyó la velocidad ni me miró. 
 
    Delante de nosotros, un par de betas masculinos estaban acurrucados en las sombras con una pequeña chica omega. Al menos, mi mente ofreció la palabra 'chica', pero siendo realistas, tenía que haber tenido veintiún años para entrar. Estaba muy maquillada, vestía un minivestido de cuero y medias hasta los muslos. Cuando nos acercamos, aceptó algo en una pequeña bolsa de plástico de uno de los betas. 
 
    "¡Oye! Ángel espetó. "¡Ustedes dos aléjense de ella! 
 
    Tres pares de ojos se dispararon, aterrizando en nosotros y evaluando abiertamente. Vi el momento en que los dos betas decidieron que no éramos una amenaza, justo cuando alcancé a Ángel y lo agarré por la parte superior del brazo. 
 
    "¿Qué diablos, hombre?" preguntó el de la izquierda. "¡Esta es una transacción privada! Vete a la mierda. 
 
    Un brillo maníaco que realmente no me gustaba apareció en los ojos pálidos de Angel. -Tú -dijo, dirigiéndose al omega-. Ven con nosotros. Estos tipos son malas noticias. 
 
    El rostro del omega se sonrojó como un remolacha, con ira o mortificación, no estaba seguro de cuál. Ella levantó la barbilla desafiante. "Lo escuchaste. ¡Vete a la mierda, cuatro ojos! 
 
    Me sentí increíblemente fuera de mi alcance aquí, pero también tenía la necesidad de tratar de reducir la escalada de la extraña confrontación. 
 
    -Lo siento -empecé-. Es que... eh... la seguridad está haciendo redadas y si te pillan con droga, te echan. Encontré la mirada ceñuda de la chica, tratando de proyectar nada más que preocupación amistosa. "¿Estos dos no te están molestando? Porque si necesitas una salida conveniente, puedes venir con nosotros. No te meterás en ningún problema, conocemos a los dueños del club. 
 
    La barbilla del omega se levantó obstinadamente. Miró rápidamente a los dos betas, una mirada penetrante. "Dijimos vete a la mierda. No necesito una mierda de ti. 
 
    Algo en ese parpadeo de una mirada nerviosa hizo que se me erizara el vello de la nuca, pero según todas las medidas objetivas, esto no era asunto nuestro, y Ángel estaba actuando ligeramente como una loca. 
 
    "Está bien", dije, levantando mi mano libre en un gesto de paz. "Lo siento, solo estábamos preocupados". 
 
    Al menos, Ángel se había preocupado. Tenía la sensación de que este podría ser uno de esos demonios de los que había hablado, pero este no era el lugar para tratar de tener esa conversación. Tiré del brazo de Ángel, arrastrándolo hacia atrás. Estaba temblando bajo mi agarre, pero se dejó mover. 
 
    "Coños omega", nos escupió la chica, antes de volverse hacia los betas. 
 
    Una vez que estuvimos lejos del pequeño grupo, encontré una sección desocupada de la pared y volteé a Angel para mirarme, agarrándolo por ambos hombros. 
 
    -Oye, dije, tratando de que me mirara a los ojos. -Ángel, por favor háblame. ¿Estás bien? 
 
    Su temblor había disminuido, y después de una larga pausa, se frotó la cara con ambas manos. Cuando los bajó, una mancha de delineador estropeó la delgada piel debajo de su ojo derecho. "Joder", maldijo en voz baja. "Es... pensé... 
 
    "¿Pensaste que ella estaba en problemas? Pregunté, sospechando que esto estaba relacionado de alguna manera con lo que había sucedido en su pasado. 
 
    "Esa chica", dijo miserablemente. "Ella soy yo. 
 
    No quería presionarlo más. Este no era el momento ni el lugar, rodeado de música, luces intermitentes y cientos de extraños. "Está bien. ¿Y ahora? ¿Estás bien? Dudé. "¿Quieres irte? 
 
    Pareció recuperarse físicamente, cuadrando los hombros en mi agarre. "No. No, no necesitamos irnos. Lo siento, Juni. Es solo... más mierda de trauma, eso es todo. 
 
    Asentí para mostrar que entendía. "Está bien. Si estás seguro. 
 
    "Estoy seguro", dijo, y respiró hondo para concentrarse. "Toma. Vamos a ver si podemos encontrar algo más interesante que la tortura con cubitos de hielo. 
 
    Así lo hicimos. 
 
    Deambulamos entre escenas perversas durante tal vez una hora, aunque me di cuenta de que Ángel todavía estaba distraído. A mí también se me había pasado algo del brillo, y como mi teléfono marcaba las once de la noche, decidí llamar. 
 
    "Se está haciendo tarde", dije. "Tal vez deberíamos irnos a casa". 
 
    Ángel se volvió hacia mí y respiró hondo para hablar. Sin embargo, las palabras nunca llegaron. Su aguda mirada azul se fijó en algo más allá de mi hombro izquierdo y todo su cuerpo se sacudió. 
 
    "Mierda", siseó, y al instante siguiente, salió como un tiro, empujando a los asistentes al club al azar a toda velocidad. 
 
    La adrenalina inundó mi cuerpo mientras giraba para seguirlo. La multitud era más delgada aquí atrás, y se abrió para revelar un vistazo de los traficantes de drogas beta maltratando la forma inerte de la chica omega, entregándola a un par de alfas corpulentos cerca de una salida de emergencia en la parte trasera. Su cabeza colgaba, rodando hacia adelante como si no tuviera la fuerza para sostenerla, o si estuviera demasiado drogada. 
 
    El pánico me arrebató el aliento. "¡Seguridad! Grité, viendo con horror cómo Ángel se precipitaba hacia el grupo de cuatro hombres grandes. Tomé una bocanada de aire que se sintió como papel de lija contra mi garganta y grité a todo pulmón. "¡Seguridad! ¡Ayuda! 
 
    Y luego corrí detrás de Ángel lo más rápido que pude, todavía gritando por ayuda mientras avanzaba. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    Enebro 
 
    "¡SEGURIDAD! ¡BENNY! ¡Cualquiera! La gente miró a su alrededor en respuesta a mis gritos de pánico, pero me miraban a mí, no donde yo necesitaba que miraran. 
 
    Delante de mí, Ángel se estrelló contra un macho alfa del doble de su tamaño. El alfa retrocedió medio paso y maldijo sorprendido. Los dos betas que sujetaban a la chica drogada retrocedieron en estado de shock y la soltaron. Se derrumbó en el pegajoso suelo de hormigón como una marioneta desechada. 
 
    El segundo alfa arrancó a Angel de su compañero como si no pesara nada. Con un empujón, empujó a Ángel hacia atrás hasta que sus hombros golpearon la pared más cercana, presionando un antebrazo carnoso contra la garganta de Ángel. 
 
    "¡Alto! Grité, arrojándome a la ancha espalda del alfa. Recuerdos enterrados hace mucho tiempo de golpear ineficazmente los hombros de mi padre en un intento fallido de sacarlo de encima de mi madre superpuestos a la oscuridad caótica y disparada por láser del club. 
 
    Agarrando el estúpido sombrero de copa de mi cabeza, salté sobre la espalda del alfa y lo golpeé sobre sus ojos, cegándolo. Gruñó y agitó su mano libre sobre su hombro, tratando de arrastrarme. Un gruñido enojado detrás de mí fue mi única advertencia antes de que dedos ásperos engancharan el cuello de mi frac de látex y tiraran, arrastrándome hacia atrás. 
 
    "¡Oye! ¿Qué diablos estás haciendo, hombre?", Gritó alguien. 
 
    La mano se soltó. Caí al suelo y me alejé rodando cuando varios asistentes al club al azar convergieron en la pelea. Un grito de dolor arrastró mi atención de nuevo a Angel, quien aparentemente acababa de darle un rodillazo a su atacante en las bolas. Un par de extraños alejaron al alfa de él, y Ángel se deslizó por la pared para sentarse en el suelo, agarrándose la garganta. Traté de arrastrarme hacia él, pero aparecieron demasiadas piernas, bloqueando el camino a seguir. 
 
    "¡Oi! La nueva voz atravesó la confusión como un sargento de instrucción que ordena a los reclutas militares. "¡Todos dejen lo que están haciendo y quédense donde están! 
 
    Uniformes de seguridad negros pululaban por la zona, con Benny a la cabeza. 
 
    Alguien extendió una mano hacia mí y me agarró, dejando que me pusieran de pie tambaleante. "¡Ángel! Llamé, estirando el cuello, pero todavía había demasiadas personas bloqueando mi vista. 
 
    Benny apareció a mi lado, sosteniéndome. "¿Qué diablos está pasando aquí? 
 
    Señalé a la chica omega en el suelo. Uno de los guardias de seguridad la había puesto de costado y le estaba tomando el pulso. 
 
    —Esa chica. Esos dos betas la drogaron —dije, señalando a los hombres—. Se la estaban entregando a estos alfas. Benny—¡Ángel está herido! Él está por allá- 
 
    El alfa al que no le acababan de patear las pelotas eligió ese momento para intentar escapar, pero un tipo de seguridad y alguien de la multitud lo derribaron antes de que pudiera dar unos pocos pasos. 
 
    "Está bien", dijo Benny, tomándome del brazo y dirigiéndose hacia Ángel. "¡Fuera del camino, ustedes! ¡Déjanos pasar! 
 
    Para alguien tan pequeño, Benny tenía un bramido de patio de armas realmente impresionante. Un pasillo se despejó para nosotros, revelando a Angel todavía sentado donde se había derrumbado antes. Corrí hacia él y me hundí frente a él, ignorando una punzada en mi cadera donde me había lastimado. 
 
    "¡Ángel! Ángel, ¿estás bien? 
 
    Miró a través de mí. 
 
    Benny se agachó junto a nosotros. "Oye, Ángel. Voy a echar un vistazo a tu cuello, ¿de acuerdo? Moviéndose lentamente, el omega agarró la muñeca de Ángel y bajó su brazo, dejando al descubierto su garganta. 
 
    "Uno de esos tipos lo estaba inmovilizando con un antebrazo en el cuello, dije preocupada. 
 
    Benny encendió una linterna sobre la piel pálida de Angel. 
 
    "Se está formando un moretón, pero está en la clavícula, no en la garganta. Benny se inclinó e inclinó una oreja hacia los labios de Ángel, con el ceño fruncido por la concentración. "Suena como si estuviera respirando bien. Sin hinchazón o marcas visibles en el tejido blando. Se enderezaron, mirándome a los ojos. "Supongo que esto provocó algo malo en él, por lo que está en estado de shock. Normalmente sugeriría que lo revisen médicamente, por si acaso, pero— 
 
    Una forma grande y tatuada se abrió paso entre la multitud y, de repente, Spencer se cernía sobre nosotros. "¿Qué diablos pasó aquí?" exigió, un latigazo de poder alfa detrás de las palabras. 
 
    Ángel se estremeció con fuerza. Solo así, estaba luchando contra mis propios demonios una vez más. Giré sobre mis rodillas, extendiendo mis brazos para enjaular a Ángel detrás de mí. "¡Retrocede! Gruñí. "¡Lo estás asustando! 
 
    Spencer parpadeó y dio un paso atrás, pero sus ojos color avellana aún brillaban. "Háblame. ¿Está herido? Su tono exigía respuestas, ahora mismo. Mi corazón, que ya había estado latiendo al doble de tiempo, se aceleró más rápido, la adrenalina se derramó por mi cuerpo sin ningún lugar a donde ir. 
 
    "Vaya", dijo Benny, levantándose y colocando una mano en el centro del pecho de Spencer, haciéndolo retroceder otro paso. "Ustedes dos están marcados en once en este momento, y los necesito en, como, un seis o un siete, máx. 
 
    Spencer volvió su mirada hacia ellos. 
 
    Benny suspiró. "Para responder a tu pregunta, parece que está un poco maltratado, pero creo que la mayor parte del daño está aquí arriba. Un dedo delgado tocó su sien a modo de demostración. 
 
    Todavía estaba cuidando a Ángel como una madre leona con un cachorro, la sangre me agolpaba en los oídos. "Unos tipos drogaron a un omega y trataron de sacarla de contrabando de aquí mientras estaba demasiado drogada para protestar, lo logré". Angel los detuvo. 
 
    Spencer miró más allá de mí, fijándose en la forma inmóvil de Angel. Luego, el guardia de seguridad que había estado revisando a la chica omega la ayudó a sentarse con un gemido. 
 
    “Está bastante bien drogada”, dijo el guardia. “Y si tiene la edad suficiente para entrar aquí, yo soy el maldito Papa. 
 
    La mirada furiosa de Spencer se volvió hacia el hombre. "¿Menor de edad?" exigió. 
 
    "No me sorprendería", dijo el guardia. 
 
    "Llama a la policía", le dijo Spencer a Benny, quien asintió y sacó un teléfono. 
 
    Hamid se abrió paso a empujones a través del nudo de gente, y mis nervios se erizaron aún más. 
 
    "¿Te escuché decir 'policía'? preguntó. 
 
    Spencer asintió. —Niña fue drogada —dijo escuetamente—. Posiblemente menor de edad, posiblemente objeto de un intento de secuestro. Estos dos jugaron al caballero blanco sin licencia antes de que interviniera la seguridad. 
 
    "Oh, querido", dijo Hamid, observando la palidez espantosa de Angel y mi postura protectora frente a él. 
 
    Benny regresó. "Los Rozzers están en camino. Spence, esta es la parte en la que sacas a Angel de aquí antes de que lleguen. Usa tus conexiones con la policía para asegurarte de que no intenten interrogarlo hasta que se recupere. 
 
    Spencer asintió sombríamente. "Maldita sea. Hamid, necesito que lleves a estos dos a casa. Xav debería estar allí para ayudar. Su mirada me clavó, su ceño fruncido. "¿Juni? ¿Estás herido en absoluto? 
 
    "No quiero que ningún alfa toque a Ángel mientras está así", rechiné, ignorando la pregunta. "Los alfas son los que le hicieron esto. 
 
    Hamid dejó escapar un suspiro. "Benny, ¿podrías ayudar a Juniper a sacar a Ángel afuera? Tomaré mi auto y te encontraré en la parte de atrás. 
 
    Pero Benny sacudió bruscamente la cabeza. "No puedo hacerlo, jefe. Necesito mantener este lío bajo control. Además, alguien tiene que disparar esa mierda por cerebro que tienes en la puerta principal esta noche. Aparentemente, se las arregló para dejar que los traficantes de drogas y un menor de edad chica al club. 
 
    "Considéralo hecho", dijo Spencer sombríamente. 
 
    Un omega masculino delgado que no conocía se acercó sigilosamente a nosotros, manteniendo sus ojos apartados de los alfas. "¿Podría ayudarlo a llegar a su auto?", se ofreció. "Vi lo que hizo para tratar de proteger a esa chica. 
 
    Hamid y Spencer intercambiaron una mirada. 
 
    "Está bien", dijo Spencer. "Juni, me quedaré contigo hasta que Hamid aparezca con tu vehículo". 
 
    En algún nivel, sabía que estaba complicando las cosas para todos. Pero mientras Ángel estaba tan terriblemente distante e insensible, los alfas lo maltrataban sobre mi cadáver. 
 
    Hamid desapareció, presumiblemente para recuperar su Jaguar de donde estaba estacionado. El otro omega me ayudó a levantar a Ángel. Se sentía inquietantemente como colocar un maniquí. Ángel respondió a nuestras indicaciones, pero parecía totalmente inconsciente de dónde estaba o de lo que sucedía a su alrededor. Spencer abrió el camino hacia un conjunto de puertas dobles en la parte trasera, no la salida de emergencia, sino una salida separada en un área exclusiva para empleados separada del resto de la estructura. 
 
    Estaba muy nervioso, sin saber cómo ayudar a Ángel y comenzando a preocuparme de que tal vez deberíamos llevarlo a un hospital después de todo. Pero... todavía respiraba con facilidad, aunque un poco rápido, y caminaba bien, siempre y cuando lo mantuviéramos sostenido entre nosotros y apuntando en la dirección correcta. 
 
    Afuera, la tarde era húmeda y un poco fría. Nos paramos debajo de un saliente, esperando que el auto de Hamid se detuviera en el callejón. 
 
    "Juni", dijo Spencer en un tono serio: "No estoy seguro de lo que está pasando por tu cabeza en este momento, pero nadie le hará nada malo a Angel". Mirame Porfavor. 
 
    No había ladridos detrás de las palabras. A regañadientes lo miré a los ojos. Mi piel se erizaba con la necesidad de estar en una guarida, en algún lugar oscuro y protegido, y preferiblemente lejos de los alfas. En algún nivel, sabía que mi cerebro no funcionaba con todos los cilindros; sin embargo, dadas las circunstancias, querer estar lejos de los alfas parecía una respuesta completamente racional a este espectáculo de mierda. 
 
    "Tienes que entender que esta no es la primera vez que Angel nos echa un vistazo de esta manera", dijo Spencer. "Ha estado con nosotros durante nueve años, y algunos de esos años fueron bastante difíciles". ¿Escuchas lo que estoy diciendo? 
 
    Tragué. "Te escucho. Estoy harto de que los alfas hagan lo que les dé la gana a las personas que son más débiles que ellos. Señalé con la barbilla hacia la puerta por la que habíamos entrado, indicando la totalidad de lo que había sucedido dentro". con la niña menor de edad. 
 
    Los anchos hombros de Spencer se hundieron. "Sí, estuvo de acuerdo. "Lo sé. 
 
    "Sin embargo, no eran solo alfas, ¿verdad?", Dijo el omega que me había ayudado con Ángel. "También eran betas. 
 
    La cara de Percy cruzó por mi memoria y me estremecí. "Supongo que sí", murmuré, encogiéndome de hombros ante el incómodo recordatorio. 
 
    Los faros aparecieron en la oscuridad del callejón, y el viejo Jaguar familiar se detuvo junto a nosotros con un chirrido de frenos. El otro omega me ayudó a guiar a Ángel al asiento trasero, donde se sentó como una muñeca desechada, mirando a la nada. Su cuerpo se sentía frío cuando me acurruqué contra su costado y puse un brazo alrededor de sus hombros. 
 
    "Espero que se sienta mejor pronto", dijo el chico omega sin convicción, antes de regresar a las luces y la música. En la distancia, podía escuchar las sirenas de la policía acercándose. 
 
    La voz de Hamid se filtró desde afuera, donde estaba hablando con Spencer. "Le envié un mensaje de texto a Xav. Siempre ha sido mejor que yo para lidiar con estos episodios. 
 
    Spencer le dio una palmada en el hombro a Hamid. "Todo estará bien, amigo. Él estará bien. Tener a Juni allí ayudará. 
 
    "Claro. Si ella no se rompe y me saca los ojos en el camino de regreso", murmuró Hamid. 
 
    El calor inundó mis mejillas, pero le fruncí el ceño a través de la ventana. Si hiciera un solo movimiento en Ángel que no me gustara, maldita sea, le daría un buen uso a esta manicura francesa. 
 
    El fuerte olor a azafrán y teca inundó el coche cuando Hamid subió y cerró la puerta. Estaba levemente agriado por el estrés, la primera vez que había olido esa emoción en particular de él. Se detuvo en la carretera principal, conduciendo rápido pero no de forma errática. El viaje fue tranquilo, pero la hora tardía significó que hicimos un buen tiempo. 
 
    Acaricié el hombro de Ángel con dulzura, murmurando tonterías tranquilizadoras que realmente no creía... deseando que él saliera de eso y estuviera bien. Cuando nos acercábamos a Bethnal Green, me di cuenta de que el movimiento débil y rítmico del hombro que estaba frotando no se debía a los empujones del auto. Ángel se balanceaba hacia adelante y hacia atrás bajo mi abrazo con un solo brazo, pequeños movimientos de la parte superior de su cuerpo. Todavía estaba mirando a la distancia media, sin parpadear. 
 
    Con una sacudida, me di cuenta de que había perdido sus anteojos en algún momento durante la refriega. De alguna manera, ese detalle parecía agregar más insulto a la herida. 
 
    Los ojos oscuros de Hamid se encontraron con los míos en el espejo retrovisor. "No respondiste cuando Spencer te preguntó si estabas herido. ¿Lo estás? 
 
    "No", dije brevemente, ignorando el latido de mi cadera magullada. 
 
    Me dio un solo asentimiento para mostrar que me había escuchado y volvió a mirar el camino. Cuando entramos en el estacionamiento subterráneo del edificio, se me ocurrió que me había pintado en una esquina. No estaba del todo seguro de ser lo suficientemente fuerte como para apoyar a Ángel por mi cuenta, ya menos que hubiera algunos omegas o betas femeninos de confianza viviendo en otro lugar del edificio, eso dejaba a Hamid o Xavier para ayudar. 
 
    No había hecho un gran esfuerzo por reunirme con los vecinos, todavía sintiendo en algún nivel que esta era una situación de vida temporal para mí. La pareja que conocí mientras tomaba el ascensor eran betas masculinos. Ahora, desearía haberlo convertido en una prioridad. 
 
    En lugar de detenerse en un lugar de estacionamiento, Hamid detuvo el vehículo lo más cerca que pudo de las puertas del ascensor. Xavier estaba de pie junto a ellos, esperándonos. Tenía los brazos cruzados con tristeza y estaba en mangas de camisa. 
 
    Hamid puso el freno de estacionamiento y salió, consultando con él. No pude entender lo que dijeron, pero Xavier asintió. Se acercó a la puerta del asiento trasero de mi lado y la abrió, inclinándose para mirarme a los ojos. 
 
    “Hamid me dio la versión corta de lo que pasó”, dijo. “Mencionó que te preocupa dejarnos acercarnos a Angel mientras se está disociando, y eso es comprensible. Pero es importante llevarlo a un lugar seguro y tranquilo para que se recupere. Voy a hacer eso ahora. Esa parte no es negociable, aunque, por supuesto, puedes quedarte con él todo el tiempo, tanto para su tranquilidad como para la tuya. 
 
    Quería erizarme ante la clara orden en su voz, pero entonces me vería atrapada tratando de llevar a Ángel arriba por mi cuenta, y no estaba segura de poder hacerlo. Además, el aroma limpio de moca y menta de Xavier nos envolvía en el asiento trasero, pero Ángel no se había inmutado. El almizcle distintivo del alfa mayor estaba libre de la acidez acentuada que todavía marcaba la de Hamid, y su tono y lenguaje corporal eran serios. 
 
    Mi silencio se estaba alargando demasiado. Mordí el interior de mi labio inferior, decidiendo que dejaría que Xavier se acercara a Ángel siempre y cuando Ángel no reaccionara mal. 
 
    "Está bien", dije. "Pero si se enfada, retrocedes". 
 
    Xavier asintió y se alejó, dándome espacio para deslizarme fuera del auto. Dio la vuelta al lado de Ángel y abrió la puerta, agachándose con un crujido de cartílago de rodilla envejecido. Un momento después, un nuevo sonido emanó de su pecho: el retumbar profundo y tranquilizador de un ronroneo alfa. 
 
    Ángel no respondió, ni positiva ni negativamente. Su lento balanceo era más obvio con el auto estacionado, y sufría por el dolor que estaba luchando dentro de su propia memoria. Xavier metió la mano, moviéndose lentamente, y sacó a Ángel. Con un brazo debajo de sus hombros y el otro enganchado debajo de sus rodillas, Xavier se enderezó con un suave gruñido, acunando al esbelto omega contra su pecho. 
 
    "Sabes, me estoy haciendo un poco viejo para esto, muchacho", murmuró. "Vamos, vamos a llevarte al nido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    Enebro 
 
    Entré como una flecha en el ascensor con Xavier y Angel cuando las puertas se abrieron, mientras Hamid iba a estacionar el auto. 
 
    "Presiona el botón del cuarto piso por mí, por favor", dijo Xavier. 
 
    Dudé, mis nervios latían. "Deberíamos llevarlo al nido en su piso, no a tu ático. 
 
    Los ojos verdes con el peso de la experiencia detrás de ellos me clavaron. “Ángel prefiere no salir de uno de estos episodios y encontrarse con otras personas en su espacio privado. Eso genera malas asociaciones, según él. 
 
    Había demasiado que no sabía. Pero a menos que estuviera listo para llamar mentiroso a Xavier Corbyn en su cara, no había muchas opciones. Presioné el botón para el último piso. El ascensor empezó a subir. 
 
    "¿Esto sucede mucho?" Pregunté en voz baja. 
 
    "No durante los últimos dos años, no", respondió Xavier. 
 
    Nos quedamos en silencio, roto solo por el ronroneo retumbante del alfa mayor. Observé los ojos azul pálido de Ángel, que no veían, sintiéndome mareada por el vacío detrás de ellos. 
 
    El ascensor redujo la velocidad hasta detenerse y sonó alegremente. Xavier sacó a Ángel de lado, con cuidado de no golpearse las piernas contra las puertas. La entrada a la suite del ático estaba entreabierta; o Xavier había estado demasiado preocupado como para cerrarla con llave al salir, o realmente confiaba en los otros inquilinos del edificio. 
 
    Me apresuré y la abrí por completo, solo quería que Angel se instalara en un lugar seguro. No se sabía qué sucedería cuando regresara de donde lo había llevado su mente. Los omegas tendían a una respuesta de congelación en lugar de luchar o huir, y Xavier había dicho disociación antes, como si fuera algo bastante regular. 
 
    Seguí a Xavier a través de la entrada, hacia el pasillo interior que se abría a la sala de estar central. No se detuvo, sino que se dirigió hacia uno de los otros pasillos que conducían a la parte trasera del edificio. Una puerta al final se abría a... un nido. 
 
    Un nido muy, muy elegante. 
 
    Mierda, ¿por qué estos alfas tenían un nido tan bonito cuando su omega ni siquiera vivía con ellos? 
 
    En otras circunstancias, me habría detenido en seco y me habría quedado boquiabierto en el lugar, tratando de asimilar todo. La impresión rápida que tuve fue algo sacado directamente de 1001 Arabian Nights: la idea de un occidental de un escondite exótico, rico y arabesco. 
 
    El tema de color era el azul real y la luz era reconfortantemente baja. Xavier llevó a Ángel a un rincón lleno de cojines en la pared del fondo, flanqueado a ambos lados por estantes de madera tallada con intrincados rebosantes de libros. 
 
    "Abajo, amor", dijo, bajando a Ángel suavemente al espacio protegido. "Estás bien ahora. Aquí nada puede hacerte daño. 
 
    Se enderezó, presionando una mano en su espalda baja y estirándose con una mueca. Me quedé congelada a unos pasos de distancia, sin saber qué hacer ahora que estábamos aquí. 
 
    Xavier se volvió hacia mí, como si tampoco estuviera del todo seguro de qué hacer con mi presencia. Un surco se formó entre sus cejas oscuras. Sus ojos verdes se dispararon de mí a Ángel y viceversa. Se acarició la barba canosa pulcramente recortada de una forma que me hizo pensar que podía ser un tic nervioso. 
 
    Después de un momento incómodo, se aclaró la garganta. "Supongo por los demás que tú y Ángel os habéis vuelto muy cercanos. Estoy seguro de que le resultará un consuelo tenerte aquí con él mientras se recupera del susto que ha tenido. 
 
    "Me quedo", dije rápidamente. 
 
    "Por supuesto, estuvo de acuerdo. "Sin embargo, no puedo imaginar que la ropa de látex sea terriblemente cómoda. Hay un baño allí. Hizo un gesto hacia una puerta discreta. "Debe haber una bata de baño colgada adentro. Puedes tomarla prestada, de lo contrario, Hamid puede ir al departamento de Angel y buscar otra ropa para ti". 
 
    Vacilé, decidiendo un momento después que no quería particularmente que Hamid registrara mis pertenencias. No es que me sintiera terriblemente cómodo con la idea de pasar el rato con los alfas mientras usaba una bata de baño, tampoco... pero sería más rápido, y se podría argumentar que no era más atrevido que usar ropa fetichista de látex dentro de sus departamento. 
 
    "Gracias", le dije, dolorosamente consciente del sudor que se acumulaba debajo de la ropa de goma. "Si puedo usar la bata de baño, será genial". 
 
    No fue genial. Pero en este momento, el enfoque estaba en Angel, y al menos cambiarme de ropa aquí sería más rápido. Xavier asintió bruscamente. Con una última mirada a Ángel acurrucado en su rincón protegido, me apresuré al baño. 
 
    Era espacioso y tan elegante como el nido de afuera. Cerré la puerta, los nervios agitándose mientras me desnudaba lo más rápido que podía con el látex pegajoso contra mi piel, consciente en un nivel visceral del alfa que estaba afuera. 
 
    La bata era de felpa gruesa, suave y mullida. Era demasiado grande para mí, pero me consoló la forma en que prácticamente desaparecí en él. Deseaba que hubiera alguna forma de contagiarlo mágicamente con Ángel, tal vez lo hubiera encontrado reconfortante. Desafortunadamente, tenía la fuerte sospecha de que tratar de quitarle la ropa a Angel sería una de las peores cosas que podría hacer en este momento. 
 
    Anudándome dos veces la corbata alrededor de la cintura por seguridad, tiré de ella con fuerza y salí del baño, escaneando el nido en busca de Xavier. Hamid había entrado mientras yo me estaba cambiando. Ambos estaban en el lado más alejado de la habitación de Ángel; Xavier sentado en una silla mullida mientras Hamid rondaba. Hamid se había quitado la americana y el chaleco. Se frotaba la cara con las manos como para ahuyentar el agotamiento. 
 
    Cuando los bajó, su mirada me recorrió, pero no se detuvo en mi bata ceñida con fuerza. Apreté los dientes, tratando de detener el rubor que quería subir a mis mejillas a pesar de todo. Tuve sexo con Ángel mientras usaba las feromonas de este hombre como afrodisíaco, por el amor de Dios. 
 
    Se escuchaba una música suave de fondo, que salía de parlantes invisibles escondidos en algún lugar entre la suave decadencia de la habitación. Era una pieza clásica; uno que no reconocí. Algo relajante... ¿tal vez Brahms? 
 
    "Hay agua embotellada en el mini refrigerador", dijo Xavier. "Si puedes hacer que beba un poco, eso ayudará un poco con la resaca del PTSD después". 
 
    Se parecía un poco a alguien tratando de no asustar a un animal salvaje que estaba atrapado en la habitación con él, reforzando mi sospecha de que en realidad no me quería aquí. 
 
    —Tú también deberías beber algo —dijo Hamid en voz baja—. También puedo traerte algunos analgésicos si quieres. Estás cojeando. 
 
    “Es solo un moretón. Estoy bien, le respondí, descartándolo. No muestres debilidad, susurró la vocecita que sonaba como mi madre. Porque… oye. Mira lo bien que le había terminado ese acercamiento. 
 
    El pequeño frigorífico estaba en un rincón, empotrado debajo de una de las estanterías. Saqué dos botellas de agua y regresé al rincón de Ángel. Abriendo uno, me deslicé con él, sintiéndome inmediatamente mejor en el espacio cerrado con una pared sólida a mi espalda. 
 
    Ángel se movió un poco, haciendo espacio. Lo miré con esperanza, pero su mirada pálida todavía estaba lejos y desenfocada. Abrazó sus rodillas contra su pecho, sus uñas arañando obsesivamente las costuras de sus jeans oscuros. 
 
    Acaricié su cabello rubio lejos de su sien. "¿Ángel? Tengo agua. ¿Puedes beber algo por mí? 
 
    Él no respondió, y yo no estaba del todo lista para tratar de verterlo en su garganta sin su cooperación. 
 
    "Está bien. Tal vez un poco más tarde", dije, y me bebí la botella pequeña. A pesar de lo que le había dicho a Hamid, mi cráneo latía con fuerza debido a un dolor de cabeza por estrés, y la deshidratación probablemente no estaba ayudando con eso. 
 
    Moví la otra botella a un alcance fácil y empujé las almohadas y cojines que recubrían el rincón en una configuración cómoda, acurrucándose contra el costado de Ángel. Estaba meciéndose de nuevo, los pequeños movimientos apenas perceptibles. La presencia de Hamid y Xavier me hizo cohibir, pero dejé el sentimiento a un lado y comencé a hablar con Ángel como si no estuvieran escuchando cada palabra que decía. 
 
    Le conté cómo había salvado a la chica omega y cómo la policía venía a llevarse a los hombres que habían tratado de lastimarla. Le conté cómo otras personas habían visto lo que había hecho y pensaban que era valiente y sorprendente. Hablé sobre el bramido inesperadamente dominante de Benny en el patio de armas, y cómo estaba bastante seguro de que el gilipollas alfa al que le había dado un rodillazo en la ingle nunca sería capaz de tener crías después del traumatismo testicular que había sufrido. 
 
    Básicamente, balbuceé. 
 
    El almizcle alfa que colgaba en la habitación no debería haber sido reconfortante, pero a pesar de mis mejores esfuerzos por negar mi biología, lo era. Los alfas estaban protegiendo el nido... no había posibilidad de que el peligro se entrometiera. Esa necesidad de seguridad dentro de la guarida estaba integrada en los omegas. La presencia constante de Xavier y Hamid cerca de la puerta cumplió ese deseo instintivo. 
 
    Tal vez Ángel también lo sintió, incluso dentro del lugar profundo en el que se había retirado. A medida que pasaba el tiempo, comenzó a desenroscarse y sus extremidades se aflojaron. Finalmente, un fuerte estremecimiento sacudió su cuerpo e inhaló con fuerza. Me enderecé a su lado, manteniendo mi mano en su brazo. 
 
    "¿Dónde-?" Dijo con voz áspera, parpadeando rápidamente en la penumbra. Su voz sonaba tan destrozada como si hubiera estado gritando. 
 
    —Estás en casa —dijo Xavier con calma—. Estás a salvo. Todo el mundo está a salvo. 
 
    "Salvaste a la chica", repetí, en caso de que no hubiera sido capaz de escucharme o entenderme mientras no respondía. "Todo está bien ahora. 
 
    Esa última parte era mentira. Nada de lo que había sucedido esta noche estaba bien. Pero había terminado tan bien como podía haberlo hecho, dadas las circunstancias. 
 
    "¿Yo...? Ángel graznó, comenzando a temblar bajo mi toque. 
 
    —Te disociaste —dijo Xavier—. Hamid y Juniper te trajeron a casa y se aseguraron de que estuvieras a salvo. 
 
    El temblor empeoró. "L-lo siento", logró decir Ángel, encorvándose sobre sí mismo de nuevo. 
 
    Hice un ruido de angustia y envolví mis brazos alrededor de él. "¡No! Dije. "No te atrevas a disculparte. ¡Podrías haber salvado la vida de esa chica en el club! Me dijiste antes en la noche que algo andaba mal. Si hubiera prestado más atención... si hubiera ido en busca de ayuda entonces— 
 
    —Ya no importa —interrumpió Hamid—. Lo único que importa es que se acabó. Bebe algo, Ángel. Tu garganta suena como el desierto del Sahara. 
 
    La mirada desolada de Ángel se volvió hacia mí. "¿No estás herido? 
 
    —Cadera magullada y dolor de cabeza, le dije. —Apenas vale la pena mencionarlo. Hamid tiene razón; necesitas agua. Toma, bebe esto. 
 
    Estiré un brazo y recuperé la segunda botella de agua, abriéndola para él. Lo tomó con una mano temblorosa, sin mirarme a los ojos. Parte del agua se derramó cuando lo inclinó hacia arriba, goteando por su barbilla. Después de algunos tragos, me lo devolvió. 
 
    El teléfono de Hamid sonó. Miró la pantalla y escribió algo en respuesta. "Spencer viene de camino aquí. Dice que todo está bajo control en el club. 
 
    Xavier miró a Ángel a los ojos. "¿Quieres dormir con la manada esta noche? 
 
    Ángel se miró las rodillas durante un largo momento. Entonces su mirada se deslizó de lado a mí. Parecía muy joven. Su expresión era preocupada, como si pensara que yo podría juzgar su respuesta. 
 
    "Lo que quieras", le dije. "Puedes quedarte aquí si quieres". Lo que te haga sentir más seguro, Ángel. 
 
    Tragó saliva, su nuez de Adán se balanceó. "¿Quédate aquí conmigo?" susurró. 
 
    Mis ojos volaron a los alfas, la inquietud se agitó en la boca de mi estómago. "No sé si eso es— Me interrumpí, sin saber cómo terminar la oración. Si eso fue... ¿qué? ¿Una buena idea? 
 
    —Eres bienvenido a quedarte aquí —dijo Xavier, aunque esa insinuación de prudente distancia aún acechaba debajo de las palabras—. Te estás convirtiendo en su manada tanto como nosotros. 
 
    Respiré hondo por la nariz. No dejaría a Ángel solo esta noche a menos que me dijera directamente que me fuera. Quería quedarse aquí y quería que yo me quedara con él. Así que me quedaría con él... en este nido que olía a las feromonas que olfateaba como una droga cada vez que Ángel y yo teníamos intimidad. 
 
    Joder, joder, joder. 
 
    "Está bien", dije, orgullosa de lo firme que sonaba mi voz. La practicidad asomó la cabeza. "¿Necesitas algo de tu apartamento? Puedo correr y conseguirlo. 
 
    Angel miró su chaleco de cuero, jeans y botas de combate como si nunca los hubiera visto antes. 
 
    "¿Camiseta y pantalón de pijama? Sugerí. 
 
    El asintió. "Gracias. Su voz todavía sonaba como si perteneciera a alguien más joven. 
 
    "Vuelvo en dos batidos, dije. 
 
    Una parte de mí quería darles a los alfas una especie de palabrería ridícula sobre no aprovecharse de él mientras yo no estaba. Pero esos eran mis demonios hablando, no los de Angel. Ángel no tenía miedo de estar solo con ellos en su estado vulnerable. Había elegido quedarse cuando podía haberse ido. Él confiaba en ellos. Quería estar aquí. 
 
    Cerré la boca y me fui, mi teléfono y la llave del apartamento de Ángel en los bolsillos de la bata. Rápidamente, entré en la ducha para un enjuague de treinta segundos para quitar los restos sudorosos de la maicena de mi cuerpo, luego me puse un pijama y me puse la bata de baño sobre ellos. Empaqué pantalones de pijama y una camisa para Ángel, y una muda de ropa para la mañana. Después de agregar artículos de tocador básicos, cerré la cremallera de la bolsa y salí, cerrando la puerta detrás de mí. 
 
    El ascensor sonó y las puertas se abrieron para revelar a Spencer de pie dentro. Tenía el ceño fruncido, que se disipó cuando me reconoció. 
 
    -Juni -dijo-. ¿Cómo está? 
 
    El alfa parecía ocupar todo el espacio dentro del ascensor con sus anchos hombros y su olor a madera. Tuve que obligarme a meterme dentro con él. 
 
    "Mejor, creo", le dije. "Volver a sí mismo, de todos modos". Sólo bajé para conseguirle algo de ropa para dormir y cosas para pasar la noche. Levanté la bolsa a modo de demostración. 
 
    Spencer asintió. "Decidió acostarse con la manada, ¿lo entiendo? 
 
    "Sí. Me aclaré la garganta para cubrir mis nervios. "Ambos lo haremos. 
 
    La necesidad irracional de justificarme, de decirle que Xavier había dicho que estaba bien, me aguijoneó. Lo sofoqué. 
 
    "Es bueno que te tenga como apoyo", dijo Spencer. "¿Vas a estar bien con pasar la noche así? No quiero que te sientas presionado a hacerlo. 
 
    Vacilé, luego cedí. "Estoy nervioso", admití. "Esto, eh, no es algo con lo que tenga experiencia, por decirlo suavemente. 
 
    "Me había dado cuenta. Me miró con el ceño fruncido. "Dame tu palabra de que hablarás si algo te hace sentir incómodo. Una pausa. "Y por 'algo' me refiero a Hamid, por supuesto. 
 
    Me atraganté con una inesperada burbuja de risa, el primer alivio de mi mal humor desde que Angel había cargado hacia los alfas tratando de llevarse a la chica. 
 
    "Él no es tan malo", protesté, sorprendiéndome incluso cuando surgieron las palabras. 
 
    Spencer se suavizó. "Él tiene sus momentos. Aun así, prométemelo. 
 
    El peso en mi pecho y la agitación en mi estómago disminuyeron gradualmente. "Hablaré si algo me molesta. 
 
    "Bien. Las puertas del ascensor se abrieron y él me hizo salir. 
 
    Dentro, Spencer se excusó para cambiarse en su propia habitación. La puerta del nido seguía abierta, tal como la había dejado. Por el contrario, la escena interior era bastante diferente. Xavier me miró a los ojos y se llevó un dedo a los labios para pedir silencio. Ángel había salido del rincón protegido al fondo de la habitación. Ahora estaba profundamente dormido en una enorme pila de cojines y mantas, con la cabeza apoyada en el muslo de Xavier. Hamid se colgó de la espalda. 
 
    Alguien le había quitado las botas a Ángel, pero todavía estaba vestido de otra manera. Obviamente se había estrellado con fuerza, y actualmente parecía muerto para el mundo. Dejé la bolsa de viaje a un lado y me quedé flotando, repentinamente insegura de mi lugar aquí. 
 
    Sin decir palabra, Hamid se deslizó hacia atrás, abriendo un espacio que sospechosamente tenía la forma de mí. Me puse el labio inferior entre los dientes hasta que me picó. ¿Realmente estaba haciendo esto? 
 
    Una vez más, pensé en lo confiado que estaba Ángel en que estos tres alfas lo cuidarían en su momento más vulnerable. Confió en ellos cuando se estaba recuperando de un episodio de PTSD. Les confiaba sus calores, incluso después de todas las cosas horribles que le habían hecho los alfas. 
 
    Despegué los pies del suelo y me quité las zapatillas que llevaba puestas. Me metí en el nido de almohadas y mantas de lana y me acomodé con cautela entre Angel y Hamid. Un momento después, estaba atrapado: mi brazo envolvía la cintura de Ángel y el brazo más largo de Hamid nos rodeaba a los dos. 
 
    El ronroneo de Hamid se unió al más bajo y áspero de Xavier. El sonido retumbó a través de mi espalda, una suave vibración que prometía seguridad y cuidado. Spencer entró unos momentos después, cerrando la puerta del nido detrás de él. Su olor se mezcló con el del resto de la manada cuando se agachó al otro lado de Xavier, extendiendo una gran mano para acunar la nuca de Ángel. 
 
    Un tercer ronroneo resonó alrededor del espacio protegido, y mi batalla para negar los instintos omega se derrumbó. El aliento de Hamid era cálido contra mi nuca, su brazo pesado sobre mi torso. Cinco aromas entrelazados, combinándose para hacer algo nuevo y maravilloso. 
 
    Mi cansancio superó mi nerviosismo anterior y sucumbí al atractivo de la paz y la tranquilidad engendrados por tres alfas protectores que me rodeaban con Ángel, colocándonos en el centro y protegiéndonos de todos los dolores del mundo. 
 
    Sucumbí al atractivo de la manada, haciendo todo lo posible por no preocuparme por lo que esto significaría para el mañana y todos los demás mañanas por venir. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    Enebro 
 
    LO PRIMERO de lo que me di cuenta fue que mi sueño de manos grandes deslizándose sobre mi cuerpo, dejando un calor lánguido a su paso, era exactamente eso: un sueño. En el mundo de la vigilia, el espacio detrás de mí que había estado ocupado por la forma ágil de Hamid ahora estaba vacío. 
 
    Lo segundo que me di cuenta fue que Ángel estaba llorando en silencio. Todavía lo estaba acurrucando por detrás, pero ahora sus hombros temblaban con la desesperación de alguien que intenta no dejar ver que se está volviendo loco. 
 
    Los olores alfa que me rodeaban me informaron que mientras Hamid se había ido, Xavier y Spencer todavía estaban aquí. Parpadeé y abrí los ojos arenosos para encontrarlos más o menos en la misma posición que habían estado cuando me quedé dormido. Me pregunté si habrían dormido algo: Xavier todavía estaba apoyado contra un montón de cojines y pufs, mientras que Spencer tenía el aspecto demacrado de alguien que se acerca al final equivocado de una noche entera. 
 
    No estaba seguro de qué hora era. Había una sensación de quietud en el aire que hablaba de las primeras horas de la mañana, y si mi agotamiento era algo por lo que pasar, no había dormido más de un puñado de horas. 
 
    No importaba. Nada importaba excepto el hecho de que Ángel se estaba desmoronando en mi abrazo suelto. Me deslicé más cerca, pegándome a esa espalda y hundiendo mi cara en la nuca de su cuello. 
 
    "Ángel, respiré contra su piel. 
 
    "Está bien. Ese fue el rumor reconfortante de Spencer. "Es solo una reacción retrasada. Totalmente natural. 
 
    Ángel seguía apoyando la cabeza en el muslo de Xavier. Así de cerca, el rico aroma a moca y menta del alfa era abrumador. Mi mente se sentía desequilibrada, golpeada por muchos lados por sentimientos con los que no estaba seguro de cómo lidiar. 
 
    Unos dedos rozaron mi sien al pasar, y me di cuenta de que Xavier estaba acariciando con su mano el pálido cabello sedoso de maíz de Ángel. 
 
    "Todo estará bien, odama", dijo con ese acento de clase alta de cristal tallado, usando la antigua palabra para un amado omega dentro de una manada establecida. "Ya verás. 
 
    Nunca había escuchado a nadie usar esa palabra fuera de las pintorescas películas románticas alfómicas del siglo anterior y, sin embargo, algo me hizo doler por dentro. 
 
    Tal vez tuvo el mismo efecto en Ángel, o tal vez simplemente estaba cansado de luchar para mantener ocultas sus emociones. Cualquiera sea el caso, sus hombros se encogieron y comenzó a sollozar en serio. 
 
    Una parte de mí quería unirse a él, aunque no podría haber dicho exactamente por qué. En cambio, mantuve mis brazos envueltos alrededor de él, sosteniéndome firme. El sonido bajo del ronroneo alfa fue el contrapunto de la respiración desigual y entrecortada de Angel. Podrían haber sido cinco minutos o treinta, pero eventualmente la tormenta siguió su curso y él se relajó en mi agarre. 
 
    Me abrí paso a tientas sin gracia hasta apoyarme en un codo, así que podía ver la habitación correctamente mientras intentaba que mi cerebro funcionara. Unos segundos después, un ligero golpe en la puerta abierta del nido me sobresaltó. Hamid asomó la cabeza como si evaluara el nivel de emotividad omega que se mostraba. Debió haber decidido que era aceptable, porque nos señaló con la barbilla en un movimiento de señas. 
 
    "Vamos, todos", dijo. "Puede que sean las cuatro y media de la mañana, pero incluso las cuatro y media es mejor con panqueques". 
 
    Mi estómago gruñó vergonzosamente, y lo tapé con una mano, horrorizada. 
 
    "¿Ves? Hamid me señaló. "Se está muriendo de hambre. Están todos hambrientos, y no voy a cargar platos todo el camino de regreso aquí. 
 
    "No creo que pueda comer en este momento", dijo Ángel. Sus senos paranasales obstruidos hicieron que las palabras se volvieran nasales. 
 
    "Sí, puedes", replicó Spencer, poniéndose de pie y extendiendo una mano hacia abajo. "Vamos. Arriba. 
 
    Ángel giró la cabeza, ocultando su rostro contra el muslo de Xavier hasta que Xavier le dio un codazo alentador para que se moviera. Con un gemido, Ángel tomó la mano de Spencer y dejó que el gran alfa lo pusiera de pie. Spencer lo estabilizó entre el mar de almohadas y mantas que le llegaba hasta las espinillas antes de soltarlo. 
 
    Los ojos de Xavier se encontraron con los míos, solo para alejarse un instante después. Se levantó rígidamente y me ofreció una mano, tal como lo había hecho Spencer con Angel. Tomé un momento mínimo para confirmar que todavía estaba completamente cubierto por el pijama y la bata de baño antes de aceptar. La mano de Xavier estaba seca y cálida, suave y sin callos: una mano elegante de clase alta que iba con su acento elegante de clase alta. 
 
    No me sostuvo una vez que me levanté, sino que soltó su agarre tan pronto como me puse de pie. Me preguntaba qué pensaba realmente sobre este intruso omega que se infiltraba en su casa... o tal vez era mejor que no lo supiera. Al menos parecía haber aceptado mi relación con Ángel. 
 
    Ángel estaba apagado mientras seguíamos a Hamid hacia la cocina, que estaba en el lado más alejado del atrio central del ático. Tan pronto como salí del nido, el olor a panqueques frescos abrió un pozo en mi estómago. Solo se hizo más profunda a medida que entramos en tropel a la cocina bien equipada. La habitación resplandecía, sus encimeras de mármol y sus electrodomésticos de acero inoxidable estaban impecables excepto por los restos de la producción de panqueques. 
 
    Hamid señaló una campana plateada sobre la mesa de la cocina. "Empieza con esos. 
 
    La mesa también contenía una pila de platos, cubiertos, una jarra de jugo de naranja, una botella de vidrio de jarabe de color ámbar oscuro, un tazón de crema batida y un tazón de deliciosas fresas. Mi estómago se apretó, exigiendo todas las golosinas en este instante. 
 
    Sabía por experiencia que lo que los británicos llamaban panqueques por lo general se parecían más a crepes, por lo que fue una sorpresa cuando Spencer levantó la campana para revelar una pila humeante de esponjosas tortitas al estilo americano. Cerré la mandíbula de golpe ante el inapropiado gemido de placer que quería escapar. 
 
    Primero Ángel con sus Cocoa Puffs de contrabando, ¿y ahora esto? Dios, realmente estaba condenado, ¿no? Ruina por los alimentos del desayuno. 
 
    Spencer dividió la pila en partes iguales entre dos platos, entregándome uno a mí y otro a Angel. 
 
    "¿Qué hay de ti y Xavier? Me obligué a preguntar, no queriendo ser grosero. 
 
    "Esperaremos el próximo lote", dijo Spencer, la comisura de su boca se torció en una media sonrisa indulgente. 
 
    Ángel aún se veía pálido y demacrado, pero aceptó el plato y se sentó. Tomé la silla junto a él y descaradamente amontoné crema batida y fresas, rociando jarabe sobre todo el desastre. Cuando terminé, empujé la botella de jarabe hacia Angel. 
 
    "Spencer tiene razón", le dije suavemente. "Deberías comer algo". 
 
    Él asintió y vertió el jarabe sobre sus panqueques. Me obligué a esperar hasta que le diera un mordisco antes de hurgar en mi propia pila como la víctima del hambre que Hamid me había acusado de ser. 
 
    La conversación era escasa cuando los demás reclamaron panqueques recién sacados de la sartén y se unieron a nosotros. De alguna manera, todavía se sentía sorprendentemente cómodo estando aquí en la cocina de los alfas, comiendo la comida de los alfas a las 00:30 de la mañana. 
 
    Sabía, en el fondo de mi mente, que tenía que tener mucho cuidado con ese sentimiento. Sin embargo, aquí y ahora, todo en lo que podía concentrarme era en la forma en que Ángel se relajaba gradualmente, centrando más su atención en comer mientras los eventos de la noche anterior se deslizaban lentamente en el espejo retrovisor. 
 
    Tal vez no estaría de más disfrutar de esta pequeña porción de fantasía, en la que vivía en una manada rodeada de personas que se preocupaban por mí y que me importaban. Tal vez estaba bien fingir... aunque solo fuera por un rato. 
 
   
 
    Poco a poco las cosas volvieron a la normalidad tras el feo enfrentamiento en el club. Ángel permaneció retraído durante unos días, y yo hice todo lo posible para darle el espacio que necesitaba sin dejar de recordarle que no estaba solo. 
 
    Eventualmente, salió de su funk, al menos en su mayor parte. Ocasionalmente lo atrapé mirando a la nada, su expresión tensa y tensa, pero salió lo suficientemente rápido cuando me vio cerca. 
 
    No podía culparlo. Ese tipo de demonios tomó mucho tiempo para exorcizar, suponiendo que alguna vez sucediera. 
 
    Xavier me informó una semana después que Advizo Financial aparentemente tenía la intención de llevar a juicio mi demanda por despido injustificado. Con los ingresos que obtenía de mi trabajo de contabilidad, estaba medio tentado a dejarlo todo si eso significaba que podía seguir con mi vida. 
 
    Xavier, sin embargo, no estuvo de acuerdo. 
 
    “Este tipo de comportamiento corporativo es inaceptable en lo que se supone que es un país civilizado”, dijo. Estaba erizado de indignación silenciosa, evidentemente en mi nombre. “Piensan que pueden pisotear tus derechos porque tienen recursos y tú no tienes ninguno. Eso no estará sucediendo. No en mi reloj. 
 
    Parpadeé, sorprendida por su vehemencia. 
 
    Hamid, que estaba tirado en una silla en la oficina de Xavier como un gato de gran tamaño, me sonrió. "Solo asiente y sigue lo que él diga. Por lo general, es más fácil de esa manera. 
 
    Le fruncí el ceño, luego suavicé mi expresión antes de encontrarme con la mirada verde de Xavier. "No me siento bien permitiéndote perder tiempo y dinero en esto", le dije. "Gastarás mucho más en abogados de lo que probablemente obtendré como compensación". 
 
    "No es el punto, dijo. 
 
    Hamid suspiró. "Para él, realmente no lo es. Pero el perdedor pagará los honorarios legales, y la compañía realmente no tiene una pierna sobre la que apoyarse. No tiene sentido que luchen tan duro". 
 
    Probablemente sea despecho, no lo dije. No estaba seguro de hasta dónde se extendía la influencia de Percy sobre su padre, pero imaginé que era bastante. Y así, dejé que Xavier hiciera lo que quisiera cuando se trataba de descargar una parte de su aparentemente considerable fortuna en los honorarios de los abogados. Quizá fuera capaz de exprimirlo de los bolsillos de Daddy Rathbone al final, junto con mi hipotética indemnización por despido. 
 
    Mientras tanto, había otra preocupación que me asaltaba. O tal vez preocupación no era la palabra correcta, exactamente. El próximo celo de Angel se acercaba rápidamente, y su médico había reiterado lo importante que era para su salud dejar que viniera de forma natural. 
 
    Todavía faltaban algunos días para el parto, pero me di cuenta de que estaba cada vez más inquieto. "Odio los bloqueadores", me dijo mientras paseaba por el apartamento, temblando y frotándose los brazos a pesar de la agradable temperatura. "Pero odio esto aún peor. 
 
    Lo agarré por el bíceps y tiré de él para que se detuviera, envolviendo mis brazos alrededor de él por detrás en un intento de calentarlo. "Vamos", dije. "Vamos al gimnasio y tú te das un baño en el jacuzzi mientras yo nado". Te calentará y tal vez te relajará. 
 
    Suspiró y murmuró: "Eso, o me pondrá cachondo, porque todo me pone jodidamente cachondo en este momento. 
 
    Me estiré y presioné un suave beso en el fino cabello detrás de su oreja, provocando un escalofrío diferente en él. "Créeme, no tengo absolutamente ningún problema con eso", le dije. 
 
    Resopló una carcajada, asintiendo. "Bien. Sin embargo, ¿cuándo te volviste tan mandón? 
 
    "Estoy floreciendo", declaré. "Mi perra mandona interior ha estado esperando todos estos años por un lugar seguro para salir a la superficie". Eso significa que es tu culpa por ser un tipo de novio tan increíble. 
 
    Resopló y sacudió la cabeza, pero no discutió. 
 
    Plan en su lugar, nos pusimos trajes de baño y batas de baño, luego bajamos las escaleras con un montón de toallas y un par de botellas de agua a cuestas. Me encantó el spa de natación. Si esta era otra de las formas en que Xavier usaba su suministro interminable de dinero antiguo de la familia, entonces lo aprobé. 
 
    El carril de natación tenía el tamaño adecuado para alfas, lo que significaba que tenía más espacio del que podía necesitar para estirarme y practicar mis diferentes brazadas. Estaba separado del jacuzzi por una pared de vidrio con controles de temperatura duales, por lo que el área de la piscina estaba agradablemente fresca mientras que el jacuzzi estaba agradablemente tibio. La corriente variable significaba que podía personalizar mis entrenamientos. 
 
    Básicamente, fue perfecto. 
 
    Ángel se metió en el jacuzzi con un suspiro de alivio. Había estado alternando entre sofocos y escalofríos durante los últimos días, pero hoy era claramente un día 'demasiado frío'. Una vez que estuvo acomodado, encendí la corriente y la puse para un entrenamiento moderado. Durante veinte minutos, practiqué mi braza, mi brazada de mariposa y mi brazada de espalda. Después de un enfriamiento de cinco minutos, salí del carril de natación y me metí en el jacuzzi con Angel, mi sangre bombeaba y mis músculos hormigueaban agradablemente. 
 
    “Estás increíblemente sexy en bikini”, me dijo Ángel. “Lo sabes, ¿verdad? 
 
    me burlé. "Eres una fuente poco confiable en este momento", bromeé con él, secretamente complacido. "Además, tienes suerte de que aterrice en tu puerta con nada más que mi equipaje de luna de miel". Por derecho, debería usar algún tipo de mono de una sola pieza pesado para hacer ejercicio. 
 
    "¿Preocupado por el mal funcionamiento del vestuario? Angel bromeó de vuelta. "Ven aquí y tal vez organice uno. 
 
    Probablemente no debería haberlo hecho. Pero... algo de la condición de Angel aparentemente se me estaba contagiando. No había pensado tanto en el sexo en mi vida como lo había hecho durante las últimas semanas, y durante los últimos días, mi libido comenzó a alimentarse de las hormonas del calor de Angel hasta el punto de que ni siquiera necesité alfa. feromonas para acelerar. 
 
    Esa fue mi excusa de por qué Hamid y Spencer me encontraron sentado a horcajadas sobre el regazo de Angel en el agua tibia y burbujeante mientras intentaba realizarle una amigdalectomía con mi lengua. De repente, me di cuenta de la presencia de feromonas de excitación alfa que decididamente no provenían de una botella. 
 
    Con un grito ahogado, me aparté de Ángel como si de repente se hubiera puesto al rojo vivo y me giré torpemente para enfrentar la puerta del gimnasio, el agua arrastrando mi cuerpo mientras me movía. 
 
    Hamid enarcó lentamente una ceja. "Bueno, ahora", dijo. "Ciertamente no hay necesidad de detenerse por nuestra cuenta. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
    Enebro 
 
    INCAPAZ DE RESPIRAR por un momento, giré la cabeza para ver cómo estaba reaccionando Ángel ante los alfas que nos habían visto besándonos en su bañera de hidromasaje. Esperaba horror, tal vez frustración o vergüenza también. En cambio, la expresión de su rostro parecía compuesta por partes iguales de miedo y anhelo desnudo. 
 
    Su olor fue silenciado por el agua que subía hasta su clavícula, pero las feromonas que escapaban al aire se agudizaban con cada respiración que tomaba. Sus pupilas estaban muy abiertas, casi tragándose el anillo azul pálido que las rodeaba. Ante mis ojos, el desafío se unió al cóctel de emociones en su expresión, superando al miedo. 
 
    Spencer rompió el momento, aclarándose la garganta. "Podemos dejarlos solos a los dos si quieren. 
 
    Para sorpresa de nadie, Hamid no estaba dispuesto a dejar pasar esa sugerencia sin respuesta. "O... Su voz era un ronroneo bajo. "Puedes mostrarnos que ella es tuya, angelito. Selle su reclamo para que todos lo vean. 
 
    Spencer suspiró. "Sí. O eso. Sus ojos color avellana nos clavaron como un par de conejos asustados. "Pero sólo si eso es lo que realmente quieres. Y eso significa que los dos. 
 
    Obviamente me estaba volviendo loco, porque cuando me giré y me encontré con la mirada ebria de lujuria de Angel, la idea de continuar donde lo habíamos dejado mientras los alfas se unían a nosotros en el jacuzzi no me horrorizaba. 
 
    No. Definitivamente horrorizado no era la palabra correcta para la forma en que todo mi cuerpo se tensó cuando el aroma de su excitación nos rodeó como una nube pesada. 
 
    Un momento de comunicación silenciosa pasó entre nosotros, y luego Ángel se inclinó hacia adelante y enganchó un brazo alrededor de mi cintura, arrastrándome de vuelta a su regazo con un chapoteo. 
 
    "Hijo de puta", murmuró Spencer, sonando un poco tenso. La risa baja de Hamid resonó en mis oídos cuando Ángel me agarró la nuca y me arrastró en un beso desesperado. 
 
    Ese beso fue todo en lo que pude pensar hasta que sentí que el agua chapoteaba y subía con la introducción de dos cuerpos más grandes. No me atrevía a parar y mirar, por temor a que de alguna manera me despertara de este sueño febril. Cada nervio a lo largo de mi espalda zumbaba con la conciencia de que había alfas justo detrás de mí. Podrían hacernos cualquier cosa, y darse cuenta de eso debería haber sido aterrador. 
 
    En cambio, mi glándula de apareamiento latía con una letanía sin palabras de qué pasaría si, qué pasaría si, qué pasaría si... me sentía caliente e hinchado en la unión de mi cuello y mi hombro derecho. Me sentía como una perra desesperada en celo, y ni siquiera era mi calor. 
 
    Ángel rompió el beso con un grito ahogado, dejándonos a ambos sin aliento. Su mejilla se deslizó a lo largo de la mía. "Dios. Juni, te necesito tanto. Su voz era áspera en mi oído. 
 
    "También te necesito", logré decir, las palabras apenas más que un gemido. 
 
    Me eché hacia atrás, mirando esos ojos muy abiertos, oscuros por la necesidad. 
 
    "Ángel. La voz de Spencer atravesó el miasma de la lujuria, enviando un hormigueo arriba y abajo de mi columna vertebral. "Antes de que hagas algo de lo que puedas arrepentirte más tarde, necesito saber que todavía tienes el control. Háblame. 
 
    Un pequeño gruñido retumbó en la garganta de Angel. "Estoy jodidamente bien. Mi calor no es por tres días todavía. Maldita sea, Spence. 
 
    —No seas tan madre gallina, Spencer —añadió Hamid, sonando oscuramente divertido—. Deja que los omegas se diviertan. Dime, Juni, ¿es difícil para ti en este momento? 
 
    No pude evitarlo. Aplasté mi centro contra la cresta de la polla de Ángel a través de su traje de baño. "Sí, susurré. 
 
    Hamid se rió de nuevo, oscuro y decadente. "Apuesto a que lo es. Deberías usar esa bonita boca con él. 
 
    Maldita sea todo... salivaba. Mis ojos probablemente parecían platos de comida cuando volaron para encontrarse con los de Angel. ¿Estás realmente de acuerdo con esto?, parecía que nos preguntábamos el uno al otro. Cuando ninguno de los dos apartó la mirada, Ángel me levantó de su regazo e hizo ademán de levantarse. 
 
    "Detente. El tono de Hamid era pura diablura, pero con el más mínimo indicio de un ladrido alfa acechando debajo. Angel se congeló. Yo también. 
 
    El ladrido desapareció de inmediato, reemplazado por puras burlas mientras Hamid continuaba: "¿Dije algo sobre ponérselo fácil, angelito? Si ella quiere tu polla lo suficiente, encontrará una manera de hacer que funcione mientras tú lo haces". mantente agradable y cómodo. 
 
    Pareciendo inseguro, Ángel volvió a sentarse en el asiento del jacuzzi. 
 
    Dentro de mí, algo obstinado y contrario se levantaba, superando mis nervios. Me giré para mirar por encima del hombro al alfa de piel aceitunada que estaba detrás de mí, consciente, en mi visión periférica, de que Spencer observaba el intercambio con una expresión cuidadosamente neutral. Miré a Hamid a los ojos y levanté la barbilla. Levantó una ceja, como si pensara que podría retroceder ante su desafío y escabullirme con mi proverbial rabo entre las piernas. 
 
    "¿Crees que no puedo hacerlo?" Pregunté, mi tono más agresivo de lo que quizás pretendía. 
 
    —No, en absoluto. Todavía sonaba divertido. —Te he visto nadar, eres medio pez. 
 
    Lo miré con los ojos entrecerrados, de repente terriblemente interesada en hacer algo que objetivamente era bastante ridículo. 
 
    Ridículo... pero extrañamente atractivo. 
 
    Jesús, ¿qué era mi vida ahora? 
 
    Hice un ruido desdeñoso hmph y me volví hacia Angel. Parecía haber emergido parcialmente de su neblina de lujuria. 
 
    "¿Estás seguro de que quieres hacer esto?", Preguntó. 
 
    Asentí, tratando de no pensar en todas las veces que mi incapacidad para dejar pasar un desafío me había metido en problemas cuando era niña. "Oh, diablos, sí. Estamos haciendo esto. 
 
    "Rojo, amarillo, verde", murmuró Ángel, recordándome el sistema de palabras clave para las escenas de BDSM. Rojo para detener, amarillo para pausar y renegociar, verde para 'estoy bien'. "Y si te metes en problemas, tócame la cadera. 
 
    "Buen chico", retumbó Spencer. 
 
    Ángel se estremeció en reacción al elogio. 
 
    "Quítate el bañador", dije. Después de un momento de vacilación, Ángel se agachó y movió las caderas bajo el agua, empujando su bañador hacia abajo. en la cara por esto. 
 
    "Tramposo", bromeó Hamid. 
 
    "Idiota", replicó Angel, y apagó los chorros. Lancé a Hamid el pájaro detrás de mi espalda por si acaso. Solo resopló divertido. 
 
    Soy bueno en esto, me recordé mientras me arrodillaba en el espacio para los pies entre las rodillas de Ángel. Las mamadas son totalmente lo mío. 
 
    Consciente de tres pares de ojos sobre mí como si me estuvieran marcando, agarré la cadera de Angel con una mano y su pene con la otra. Respiré hondo, cerré los ojos y me sumergí en el agua, expulsando un lento chorro de burbujas mientras descendía. Se sentía como una inmersión en aguas profundas en lugar de las dieciséis pulgadas más o menos que probablemente era. El agua inundó mis oídos, su cálido peso se cerró sobre mí y reflejó los latidos de mi propio corazón. Pequeñas corrientes me azotaron, sobrantes de los chorros. 
 
    Avancé a tientas hasta la mano que sostenía la polla rígida de Ángel y rocé mis labios sobre su punta de forma experimental. Ángel parecía estar muy quieto, lo que probablemente era algo bueno. Sabiendo que tenía tanto tiempo para esto en una sola respiración, abrí la boca para absorberlo... 
 
    ... Y casi me ahogo cuando el agua se precipitó, tratando de ahogarme. 
 
    Me lancé de vuelta a la superficie, farfullando y limpiando mechones de pelo mojado de mi cara. 
 
    "¡Joder! Jadeé. 
 
    Ángel se unió a mí para apartar el cabello de mis ojos llorosos. 
 
    "¿Problema? Preguntó Hamid, todo inocente. 
 
    "Juni, sabes que no tienes que hacerlo", comenzó Ángel. 
 
    "¡No! Lo interrumpí. "Tengo esto. Solo lo abordé desde el ángulo equivocado, eso es todo. 
 
    Sin darle tiempo ni a él ni a Hamid para ningún comentario adicional, llené mis pulmones y volví a sumergirme. Esta vez, mantuve la parte posterior de mi lengua firmemente sellada contra mi paladar duro y mi rostro apuntando hacia abajo. Mis labios se deslizaron sobre la corona de la bonita polla omega de Ángel sin contratiempos, y ahora estábamos en el negocio. 
 
    Era una sensación profundamente extraña, pero no... ¿malo extraño? La presión del agua se desplazó contra mis vías respiratorias mientras me balanceaba hacia abajo y aspiraba con fuerza en la carrera ascendente. Después de un par de caricias experimentales, solté la base de la polla de Ángel para agarrar sus caderas con ambas manos para anclarme. 
 
    La sensación de flotar era bastante agradable. Como un sueño, casi. El agua se deslizaba inexorablemente en mis senos paranasales a medida que pasaban los segundos, pero eso no era nada nuevo para alguien que se tomaba en serio la natación. Me quemó un poco, pero sabía que pasaría. Boca abajo como estaba, era fácil soplar un chorro de burbujas y evitar que el agua fuera más profunda. 
 
    Inconscientemente había estado contando mis caricias a lo largo de la polla de Angel, moviendo más lejos cada vez hasta que mi nariz rozó el suave mechón de su vello púbico, omega suave y ondeando suavemente en el agua. Para el décimo golpe, mis pulmones comenzaban a arder. Aún así, me negué a apresurarme. Para el decimoquinto golpe, los músculos de mi estómago comenzaron a agitarse, amenazando con atraer agua lo suficiente hacia mis senos paranasales como para correr por la parte posterior de mi garganta. 
 
    Dejé que la polla de Angel se deslizara fuera de mi boca y emergió en una columna de burbujas. Limpiando mis vías respiratorias, tomé una respiración muy necesaria y parpadeé para sacar el agua de mis ojos. 
 
    —Mierda, Juni, dijo Ángel con voz ronca. —Mierda. 
 
    "Aún no he terminado, lo prometí. "Apenas estoy comenzando. 
 
    “Bravo, mi sirenita”, dijo Hamid, desde su asiento en la galería de maní. “Estoy impresionado, por no decir locamente celoso. 
 
    Traté de no pensar en el hecho de que sus palabras de elogio se sentían como dedos posesivos arrastrándose por mi columna. En cambio, tomé dos respiraciones profundas y regresé a mi misión, incómodamente consciente del latido necesitado que se acumulaba en mi coño. 
 
    La segunda vez, me las arreglé para permanecer sumergido durante veinte lentas y perezosas caricias arriba y abajo del eje de Angel, concentrándome en dejar que mi lengua explorara la vena en la parte inferior de su erección palpitante con cada pasada. 
 
    La tercera vez, solo logré dieciocho antes de que se rompiera el sello de mis labios, dejando entrar agua inesperadamente. 
 
    Para la quinta vez, había llegado a una especie de disociación nebulosa de mis pulmones, donde sentí que podía chupar la polla de Ángel para siempre. Perdí la cuenta de mis caricias, demasiado distraída por mi creciente necesidad de ser tocada y llenada por alguien... cualquiera. La realidad solo se entrometió cuando me atraganté con el agua y me abrí paso abruptamente hacia la superficie, tosiendo. 
 
    Estaba totalmente empapado en este punto: más cabello pegado a mi cara como algas marinas dejadas por la marea. Realmente atractivo, Juni, pensé. No. 
 
    "¿De acuerdo? Ángel sonaba casi tan sin aliento como yo me sentía. Sabía que normalmente no podía correrse después de que le chuparan la polla, pero tenía que preguntarme si hoy podría ser diferente, con los alfas aquí y su calor subiendo. 
 
    Asentí, sacudiendo mi rebelde cabello. "Si, estoy bién. 
 
    —Sé un caballero, Ángel —dijo Hamid—. La dama te está haciendo un favor. Lo menos que puedes hacer es sujetarle el cabello hacia atrás. 
 
    Un pequeño escalofrío de... algo... revoloteó a través de mí ante la idea de la mano de Ángel apretando mi cabello mientras lo succionaba bajo el agua. Había tenido cuidado de no tocarme hasta ahora, pero algo en la imagen que Hamid evocó dentro de mi cabeza... 
 
    Angel me ayudó a recoger mis mechones escapados hacia atrás, los mechones tiraban de mi cuero cabelludo mientras cerraba los dedos en la masa húmeda para evitar que se escapara de su agarre. 
 
    "¿Esto está bien?", Preguntó. 
 
    "Sí. Solo pude lograr un susurro ronco. 
 
    "Perfecto", dijo Hamid. "Ahora, creo que es suficiente descanso para nuestra hermosa sirena". Tú estás a cargo, ponla de nuevo a trabajar, Ángel. 
 
    Y... oh, dios. 
 
    Ángel usó su agarre para levantarme en el agua hasta que estuvimos cara a cara. "Recuerda: rojo, amarillo, verde. Toca mi cadera si es necesario. 
 
    "Verde, respiré, porque estaba perdiendo la cabeza, y aparentemente, ni siquiera me importaba. 
 
    Ángel hizo un sonido de puñetazo y me besó, su lengua se enredó con la mía, robándome el precioso aliento. Cuando rompió el beso, solo tuve un segundo para aspirar una bocanada de aire desesperada antes de que la mano en mi cabello me empujara inexorablemente hacia abajo, bajo el agua. Mi corazón latía con emoción, junto con el tipo de miedo que está hecho de tres cuartas partes de anticipación. 
 
    Orienté su polla y la dejé deslizar entre mis labios, luego Ángel me presionó hasta que la tomé por completo. Me sostuvo allí durante varios segundos. Me retorcí, probando para ver qué tan serio se tomaba este juego. La mano en mi cabello me mantuvo en el lugar el tiempo suficiente para dejar muy claro quién estaba a cargo, antes de que Ángel me levantara y me empujara hacia abajo a un ritmo lento, usando su agarre en mi cabello para follarse con mi boca. . 
 
    Algo en la absoluta impotencia me llevó a un nuevo nivel de desesperación. Podía sentir que mis muslos se volvían resbaladizos, mi pasaje brotaba fresco y resbaladizo más rápido de lo que el agua podía lavarlo. Gemí sin pensar, el sonido se escapó como un torrente de burbujas. Ángel me deslizó arriba y abajo de su polla una vez más... dos veces más... y luego la mano me estaba tirando hacia arriba y hacia afuera. Salí a la superficie con un sollozo ahogado. 
 
    "¿Sigues bien? La voz de Angel sonaba distorsionada a través del agua en mis oídos. 
 
    "Por favor, me las arreglé, no estoy seguro de lo que estaba pidiendo. 
 
    —Dinos lo que quieres, sirenita. Era la voz de Hamid. —¿Aire o polla? 
 
    "Golpe", gemí. 
 
    "Ya escuchaste a la señora, Ángel. 
 
    La mano de Angel en mi cabello tembló. "Dios, te amo, Juni", dijo. 
 
    Dejé escapar un gemido de necesidad, apenas respirando a medias antes de que el agua se cerrara sobre mí y la polla de Angel empujara insistentemente contra mis labios. Lo dejé entrar, doliendo por algo que me llenara abajo también. 
 
    Ángel parecía conocer mis límites y cómo llevarlos lo suficientemente lejos antes de arrastrarme por unos preciosos segundos. 
 
    "Por favor, suplicaba entre jadeos cada vez que Ángel me sacaba a tomar aire. "Por favor, necesito... necesito... 
 
    “Sabemos exactamente lo que necesitas”, me aseguró Hamid, después de la cuarta o quinta vez que sucedió esto. “Te diré qué. Te quedas abajo durante cuarenta y cinco segundos chupando la polla de Angel bien y profundamente, y cambiaremos las reglas del juego de una manera que te garantizo que te gustará. 
 
    —Realmente eres un jodido enfermo, Hamid —observó Spencer. Él suspiró—. Pero aparentemente, también lo somos el resto de nosotros. junio Palabra segura, por favor. 
 
    "Verde, dije. 
 
    —Jesús lloró —murmuró Ángel—. Respira hondo ahora, Juni. Puedes hacerlo. 
 
    Hiperventilé durante unos segundos y asentí, el movimiento tiró de mi cuero cabelludo. Ángel soltó un suspiro tembloroso y me presionó bajo el agua, donde me aferré a su polla como si de alguna manera pudiera usarla como un tubo respirador. 
 
    No tenía idea de cuánto tiempo había estado debajo de un tirón hasta ahora, pero supuse que fue mucho menos de cuarenta y cinco segundos. De lo contrario, Hamid habría elegido algo más largo. Apenas podía pensar en mi necesidad de ser tocada, pero obligué a todos mis músculos a aflojarse para ahorrar oxígeno, y dejé que Ángel usara mi boca como quisiera. Había hecho muchos ejercicios bajo el agua de un minuto en la clase de natación, incluso algunos de noventa segundos. Esto estuvo bien. Esto estaría bien. 
 
    Traté de contar los segundos, pero no había manera de saber si estaba ni siquiera cerca de la precisión. Cuando llegué a los veinticinco años, ya se estaba volviendo difícil ignorar mis pulmones ardientes. Para distraerme, apreté los muslos y moví las caderas en un intento de estimularme. Cuando eso no fue suficiente, solté la cadera de Ángel con mi mano derecha y la deslicé en la parte inferior de mi bikini, frotando mi clítoris. 
 
    Fue muy bueno. Tan bueno. Todavía me dolía el pecho por falta de aire, pero la creciente hipoxia solo parecía hacer que todo lo demás fuera más intenso. Perdí la noción de mi conteo, sin mencionar casi todo lo demás. Eventualmente, un tirón en mi cabello me levantó. Rompí la superficie con un gemido áspero. 
 
    "Jesús tragando semen a Cristo en un barco de la marina. Ese era Angel, que sonaba tan destrozado como yo me sentía. 
 
    "¿Te estás tocando a ti mismo, pequeño omega?", preguntó Hamid, con esa forma divertida de jugar con el ratón que tenía. 
 
    Saqué mi mano de la parte inferior de mi traje de baño como si se hubiera quemado, sintiendo el calor inundar mis mejillas. Estuve tan cerca de la liberación... pero ahora la mortificación me inundó, aunque ni siquiera estaba seguro de por qué. 
 
    "No, dije, demasiado rápido. 
 
    "Lo era", dijo Ángel a regañadientes. 
 
    Traté de mirarlo fijamente. Traidor. 
 
    "Hmm. Hamid sonaba pensativo. "No recuerdo haberte dado permiso para hacer eso. 
 
    Algunas células cerebrales comenzaban a dispararse mientras el oxígeno fresco circulaba por mi cuerpo. —No dijiste que no podía, señalé. 
 
    "Ella te tiene ahí", dijo Spencer. 
 
    —Esperaría que se tomara como leído —replicó Hamid—. Pero muy bien. Quizás el castigo se pueda combinar con la recompensa. ¿Quieres que te toquemos y te hagamos correrte, sirenita? 
 
    Mordí mi labio inferior, pero la necesidad desesperada que arañaba mis entrañas no había disminuido. Sabía que se suponía que debía tener miedo de estos alfas, pero después de todo, ¿cómo podría tenerlo? 
 
    Ángel confiaba en ellos. 
 
    Confié en Ángel. 
 
    Miré a Angel a los ojos y no vi desaprobación en ellos. 
 
    "Está bien, Juni", dijo. "Si quieres, quiero decir. No tiene que cambiar nada después. 
 
    Me aferré a esa proclamación como una mujer que se ahoga, y sí, era consciente de la ironía. 
 
    "Está bien", dije, mirando entre él y los alfas. "Quiero eso". 
 
    La lenta sonrisa de Hamid era encantadora, transformando las líneas altivas de su rostro. "Estoy tan contenta de escucharlo. En ese caso, aquí está tu castigo, junto con tu recompensa. Me aseguraré de que obtengas todo el placer que puedas manejar, y algo más, pero solo mientras estés complaciendo a nuestro hermoso Ángel. No muchos sumisos toman el juego de respiración como, si me disculpan el símil, un pez en el agua. Aparentemente, usted lo hace, lo que me parece absolutamente delicioso, por cierto. Y así... puede que tenga aire, o puede que tenga estimulación, pero no ambas al mismo tiempo. Además, Ángel llega a correrse antes que tú. De lo contrario, te prometo que inventaré un castigo para ti que no disfrutarás. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    Enebro 
 
    ERA UN TESTAMENTO de mi estado mental actual que la propuesta de Hamid parecía una compensación bastante decente. "Claro", dije, sin pensarlo mucho. 
 
    "No es tan simple, hermoso", dijo Spencer. "Toma asiento. Nos tomaremos un minuto para hablar de esto mientras recuperas el aliento. 
 
    Ángel me giró y me guió para que me acomodara en el asiento del jacuzzi junto a él. Terminé medio en su regazo, lo cual fue agradable, pero no era lo que realmente necesitaba en este momento. Estaba bastante seguro de que nunca había estado tan caliente en mi vida. 
 
    "Dinos exactamente lo que quieres y lo que no quieres", dijo Spencer. 
 
    Hamid se echó hacia atrás, extendiendo los brazos a lo largo del borde del jacuzzi. "Oh, sí. Por favor, hágalo en detalle. No deje nada fuera. 
 
    Arrugué la nariz hacia él, porque podría haberme ido bastante lejos... pero no lo suficiente como para estar dispuesta a soportar sus burlas. 
 
    "No estás ayudando, Ham", dijo Spencer. 
 
    Y esto fue todo, ¿no? Sabía exactamente lo que quería. Solo tenía que encontrar el coraje para decirlo en voz alta... y seguir adelante si los alfas estaban de acuerdo. 
 
    No es que hubiera muchas dudas de que Hamid estaría de acuerdo. Saltaría por todas partes. Sin embargo, estaba menos seguro acerca de Spencer. 
 
    ¿Realmente estaba haciendo esto? ¿Iba a decirlo en voz alta, cuando hacerlo se sentía como saltar de un precipicio sin noción de lo que había debajo? 
 
    Mojo mis labios. "Quiero un nudo de verdad. 
 
    Mi corazón saltó y latió con fuerza, como si me hubiera sorprendido a mí mismo al decir las palabras en voz alta. Cayeron en el espacio entre nosotros, indelebles. Se había dicho, y ahora no había vuelta atrás. 
 
    Hamid y Spencer intercambiaron una mirada de conversación. No estaba seguro de qué se comunicaban exactamente entre ellos, pero después de un par de segundos, Spencer asintió lentamente y volvió su atención a mí. 
 
    "¿Sin ataduras?", preguntó, como para aclarar. 
 
    Asenti. "Sin cadenas. 
 
    Spencer miró a Ángel. "¿Algo que quieras agregar a la discusión? 
 
    Angel parecía tenso debajo de mí, pero solo dijo: "No. Estamos juntos, pero no soy su dueño, y ella no me posee. No tomo ese tipo de decisiones por ella". 
 
    Lo amé aún más en ese instante. Nada podría haberme impedido inclinar su barbilla hacia mí para poder besarlo. Para mi alivio, no se resistió y después de unos momentos, su cuerpo rígido se relajó contra el mío. 
 
    "Condones", escuché decir a Spencer en voz baja. 
 
    "Sí, sí", respondió Hamid irritado. "Probablemente haya algunos en mi bolsa de entrenamiento". 
 
    Una pausa, luego Spencer murmuró: "¿Sabes qué? Ni siquiera voy a preguntar. 
 
    El agua se derramó y, de mala gana, rompí el beso para ver a Hamid salir del jacuzzi. Riachuelos de líquido formaban rastros brillantes por los duros planos de su cuerpo, y su olor inmediatamente se volvió más molesto ahora que estaba fuera del agua. Rebuscó en su bolsa de gimnasia y encontró un par de paquetes de aluminio. Ahogué una risa que probablemente era en un noventa por ciento histeria. 
 
    Ángel se inclinó hacia adelante y me susurró al oído, demasiado bajo para que incluso el oído alfa lo captara. "Si has estado pasando el rato con betas todo este tiempo, prepárate para dejarte boquiabierto. 
 
    Retrocedí para mirarlo, sobresaltada. Su expresión era un poco arrepentida, pero realmente no parecía molesto por lo que estaba sucediendo. Lo besé de nuevo, un rápido beso en los labios. 
 
    "Eres un novio increíble, le dije. 
 
    Miró hacia abajo y hacia un lado, sus mejillas enrojeciendo. "Y das increíbles mamadas bajo el agua. 
 
    Lo cual tal vez no fue la respuesta más romántica en la historia de las relaciones, pero maldita sea, en este caso, tomaría el crédito donde se merecía el crédito. Estaba sacudiendo la mamada bajo el agua, muchas gracias. 
 
    Cuando levanté la vista, encontré a Hamid deslizándose su traje de baño por sus musculosas piernas. Observé, paralizado, el gallo alfa en exhibición pública. Cristo. Percy nunca superaría su complejo de inferioridad si pudiera ver lo que yo estaba viendo en este momento. 
 
    Para mi sorpresa, Hamid no se pavoneó bajo mi mirada. Simplemente volvió a sumergirse en el jacuzzi, con los paquetes de aluminio entre los dientes. Cuando estuvo instalado en el mismo lugar en el que había estado antes, los colocó al alcance de la mano en el borde. 
 
    Luego agitó una mano hacia nosotros como un príncipe al mando de una actuación real. "¿Y bien, sirenita? La polla de Angel no se va a chupar sola, ¿verdad? 
 
    "Oh, Dios mío", dije. "Realmente eres un imbécil". 
 
    Spencer se rió, un estruendo profundo que hizo que mi cuerpo temblara de nuevo a mi pesar. 
 
    "¿De verdad quieres insultar al hombre que está a cargo de tu orgasmo?", preguntó Hamid, todo falsa inocencia. 
 
    No había una buena respuesta para eso, así que resoplé y me volví hacia Angel. "Voy a hacer que te corras tan fuerte", le dije. 
 
    Dejó escapar un suspiro. "Joder, Juni. Solo recuerda: toca mi cadera si es necesario. 
 
    Le sonreí. "Lo haré. 
 
    Dejé que mi sonrisa se volviera diabólica y llené mis pulmones con una respiración lenta y profunda antes de deslizarme hacia el agua tibia. Sentí que realmente estaba aprendiendo la mecánica, y no interrumpí mi lenta seducción de la polla de Ángel cuando sus dedos peinaron mi cabello, recogiéndolo una vez más en un firme agarre en la parte posterior de mi cabeza. 
 
    Tal vez debería haber estado más preocupado por lo que vendría a continuación, pero básicamente mi cuerpo no había tardado nada en recordar cuánto quería. La cantidad de líquido que estaba bombeando era francamente vergonzosa, y a Angel no le estaba yendo mejor en ese departamento. Dediqué un pensamiento tímido a quien se quedó con el trabajo de limpiar el filtro del jacuzzi después de que hubiéramos terminado. 
 
    La sensación de una gran mano deslizándose desde mi nuca hasta la base de mi columna me sobresaltó, y todos los pensamientos más allá de lo que estaba sucediendo bajo el agua se desvanecieron en un instante. La mano de Ángel aún sostenía mi cabello y, después de una breve pausa, me instó a bajar su eje nuevamente, incluso cuando la nueva mano se deslizó hasta mi cadera y tiró de uno de los dos nudos que mantenían cerrada la parte inferior de mi bikini. 
 
    Me tragué un gemido cuando la tela se aflojó y flotó libre. Siguió el segundo nudo, y el trozo de ropa se deslizó sensualmente por mi sexo cuando Hamid (porque seguramente era Hamid) lo soltó. 
 
    Había estado deprimido por un tiempo, no estaba seguro de cuánto tiempo. Pero ya había perdido la mitad de mi aire. La sensación de peligro hizo que mi corazón se acelerara, pero también envió sangre corriendo a mi coño. ¿Cuándo me dejaría levantar Ángel? Me dolían los pulmones, y el agua se sentía como si estuviera tratando de empujar mis vías respiratorias como un ser vivo. Me retorcí contra la mano que me sujetaba y la mano que agarraba la piel desnuda de mi cadera. 
 
    Los dedos ahuecaron mi sexo, deslizándose de adelante hacia atrás, un dedo hurgando en mis pliegues y provocando mi entrada a medida que pasaba. Conmocionado por la cascada eléctrica de placer, corcoveé con fuerza, perdiendo todo el aire en un solo estallido. Frenéticamente, golpeé la cadera de Ángel, pero él ya me estaba levantando. Los dedos que jugueteaban con mis pliegues desaparecieron antes de que mi rostro saliera a la superficie. 
 
    Jadeé por aire, aferrándome a Ángel para orientarme. 
 
    "¡Juni! ¿Estás bien? Parecía genuinamente preocupado. 
 
    "Tómese un momento. Ese era Hamid, que sonaba considerablemente menos preocupado. 
 
    Maldita sea, necesitaba un momento. Pero mi sorpresa tuvo mucho que ver con lo bien que se había sentido su toque, y muy poco con mis pulmones. 
 
    "Estoy bien", insistí, reflexionando que esto iba a ser mucho más desafiante de lo que había estado preparado. "Simplemente... me tomó por sorpresa, eso es todo. 
 
    "¿Palabra segura?", preguntó Spencer. 
 
    Le di exactamente medio segundo de pensamiento. "Verde. 
 
    —Buena chica. La voz de Hamid era un ronroneo. —Bueno, ahora. Este va a ser un juego interesante. Abajo vas, sirenita. Ambos sabemos lo que quieres. 
 
    No podía descararlo; Estaba demasiado ocupado respirando con dificultad cuando Ángel empujó suavemente mi rostro hacia su regazo. Su polla saltó y palpitó cuando deslicé mis labios sobre la coronilla. Me interesaba hacer esto lo mejor posible, así que chupé y lavé animosamente mientras aún tenía los pulmones llenos. 
 
    Me gustaría decir que el toque de Hamid fue menos impactante la segunda vez. No lo fue, pero al menos me las arreglé para mantener la mayor parte de mi aire. Evitó mi clítoris excepto por rozaduras ocasionales y provocativas, concentrándose en cambio en torturarme con las puntas de sus dedos profundizando en mi pasaje solo lo suficiente para tentarme, pero nunca para satisfacerme. 
 
    Cuando me las arreglé para evitar vaciar mis pulmones, el hormigueo que se extendía fue condenadamente efectivo para hacerme olvidar que necesitaba respirar. Sabía que esos dedos se escaparían tan pronto como tocara la cadera de Ángel para pedirle aire. La perspectiva de esa pérdida parecía incomprensible. Si pudiera aguantar unos segundos más... 
 
    Varios dedos se hundieron profundamente dentro de mí, acariciando con firmeza la pared frontal de mi pasaje. Gemí, largo y bajo y sin darme cuenta de las burbujas que fluían hacia la superficie. El agarre en mi cabello me levantó, y los dedos se deslizaron, dejándome insoportablemente vacío. 
 
    "Por favor, fóllame", supliqué. "Por favor, por favor... Necesito las dos pollas a la vez". no puedo soportarlo... 
 
    "Juni", dijo Angel, sonando tan sin aliento como yo. "Juni, te sientes tan bien. Te amo... creo que me estoy acercando... 
 
    —Lo estás haciendo muy bien, mi sirena, elogió Hamid, y sus voces se sentían tan cálidas y líquidas como el agua que me rodeaba. —Sabes qué hacer. 
 
    Asentí frenéticamente y tomé aire, sumergiéndome antes de que Angel pudiera dirigirme. Tan pronto como lo tuve en mi boca, unas manos fuertes se cerraron alrededor de mis caderas, levantando mi trasero completamente fuera del agua. Apenas sofoqué un grito ahogado de sorpresa, y no logré sofocar por completo el gemido que siguió cuando algo grueso y duro empujó mi entrada, provocándome durante unos segundos antes de deslizarme profundamente en un solo golpe suave. 
 
    No se sentía nada como los juguetes de Angel. Se sintió mejor. Perfecto. No importaba que estuviera suspendido cabeza abajo en el agua, con las lentas embestidas de Hamid introduciendo la polla de Angel tan profundamente en mi boca como podía, haciéndome cosquillas en la parte posterior de la garganta con cada embestida indescriptible. 
 
    Debe haber estado de pie en el espacio para los pies, sosteniendo la parte inferior de mi cuerpo como si no pesara nada. La posición me dejó completamente a su merced; físicamente no había manera de levantar mi cara a la superficie sin la ayuda de Angel. Y como si esa comprensión fuera una especie de disparador perverso, me corrí más fuerte que nunca en mi vida, sacudiéndome y espasmándome y apartando mi cabeza de la polla de Angel por miedo a morderlo accidentalmente. 
 
    No se detuvo... simplemente siguió y siguió hasta que mi conciencia se redujo a un túnel gris. Al principio no tenía idea de que estaba en la superficie y respirando, principalmente porque todo en lo que podía concentrarme era en la forma en que mi pasaje vacío se apretaba y apretaba alrededor... nada. 
 
    Gemí, desesperada por que esa gruesa polla me llenara de nuevo. 
 
    "Tranquila, sirenita. Estaba envuelta en los brazos de Ángel, pero era la voz de Hamid en mi oído y su mano de dedos largos acariciando mi cabello mojado, tranquilizándome. 
 
    "Hamid, le supliqué. "¡Por favor! ¡No me dejes vacío así! ¡Necesito tu nudo! Era ridículo, pero estaba literalmente a dos segundos de estallar en lágrimas como una niña pequeña. 
 
    "Shh", dijo, sin dejar de acariciar. "El juego tenía reglas; no te has ganado mi nudo esta vez. 
 
    Ángel llega a correrse antes que tú. Sus palabras de antes resonaron en mi cabeza. De lo contrario, te prometo que inventaré un castigo para ti que no disfrutarás. 
 
    “Pero, toma”, continuó Hamid. “Te haré otro trato. 
 
    "Cualquier cosa, dije, y bueno, no es como si eso fuera una estupidez para soltar en el calor de mi desesperación. 
 
    —Oh, mi dulce y pequeña ingenua —dijo Hamid—. Cuánto te queda por aprender. Aquí está mi oferta: llévate a nuestro Ángel con una sola respiración y después, puedes pedirle alivio a Spencer. Es un Dom mucho más suave que yo. 
 
    —Los cantos rodados son mucho más blandos que tú —replicó Spencer—. ¿Palabra segura, Juni? 
 
    Esta vez, tuve que detenerme y pensar en ello, porque era un desastre y lo sabía. Pero yo quería que Angel obtuviera su liberación, y quería un nudo para aliviar este dolor dentro de mí. Lo cual... me dio una idea. Una que probablemente debería habérseme ocurrido antes. 
 
    "Verde", dije, mi voz un poco más firme. "Hamid... necesito un juguete. ¿Tienes uno? 
 
    Parecía encantado. "Ahora estás empezando a pensar estratégicamente. Spence, ¿puedes alcanzar mi bolso? 
 
    Spencer le dio una mirada plana. "¿Tienes un consolador en tu bolsa de gimnasia? Tienes que estar bromeando. 
 
    "Prepárate, ese es mi lema", respondió Hamid alegremente. 
 
    Spencer negó con la cabeza y alcanzó la bolsa. Hamid abrió la cremallera de un bolsillo interior y sacó un consolador anudable que era, en todo caso, incluso más grande que los de la colección de Angel. 
 
    "Um... guau", dijo Ángel. "Está bien. 
 
    "¿Esto está bien?" Pregunté, deseando que él dijera que sí. "¿Puedo usar esto contigo? 
 
    Ángel parpadeó un par de veces. "Claro. Quiero decir, todo esto ha sido... wow. 
 
    Sí, no es broma, pensé, sintiéndome todavía como si alguien hubiera tallado mis entrañas y dejado un agujero allí. 
 
    “Toma el nudo gigante cuando te lo ofrezcan”, le dije. “No seas como yo. 
 
    Dejó escapar una risa aturdida. "Bien. 
 
    Me volví hacia Hamid y le tendí la mano. "¿Un respiro? 
 
    Le entregó el consolador. "Un respiro. 
 
    "Sigues siendo un imbécil, le dije. 
 
    La comisura de su boca se torció. 
 
    Lo saqué de mi mente y me concentré en mi respiración... sin mencionar los calambres y los calambres en mi coño, que era un gran motivador. Ángel no se movió para sostener mi cabello, sino que abrió los brazos a lo largo de la cornisa y me agarró con fuerza. 
 
    Llené mis pulmones lo más que pude y me deslicé debajo de la superficie, instando a Angel a deslizar sus caderas hacia el borde del asiento. Todavía estaba duro, a pesar de todo, y bombeé su polla un par de veces antes de profundizar detrás de ella, probando para asegurarme de que estaba lo suficientemente resbaladiza. 
 
    Las últimas veces que habíamos tenido sexo, se había aflojado mucho con la regla de no tocar, y yo había pasado un par de horas agradables explorando su pasaje con los dedos y la lengua. Ahora, provoqué su entrada con la punta roma del juguete, presionando cada vez más profundo hasta que lo estaba jodiendo correctamente. Antes de que el tiempo y el aire se escaparan de mí, tragué su polla y me balanceé en contrapunto a mis constantes embestidas. 
 
    Después de todo, la mano de Ángel ahuecó la parte de atrás de mi cabeza, como si no pudiera detenerse. Guió mis movimientos, más bruscos y rápidos de lo que habría hecho por mi cuenta. Mis pulmones ya habían comenzado a quejarse, pero estaba haciendo esto, y Hamid podría joderse solo. Empujé más fuerte y más rápido con el juguete, provocando a Ángel con la promesa del grueso nudo que lo abriría en dos cuando se corriera. Sus dedos se cerraron en puños en mi cabello, y todo su cuerpo tembló y se estremeció debajo de mí. 
 
    Lancé el nudo más allá de su borde, y su aullido me llegó incluso a través del agua. Se arqueó, empujando su polla tan adentro de mi garganta como podía, su liberación amenazaba con ahogarme tan seguro como el agua. Aguanté, tomándolo y tomándolo y casi listo para correrme yo mismo, y luego las manos me empujaron hacia la superficie para toser, tragar y aspirar grandes y húmedas bocanadas de aire. 
 
    Me limpié el agua de los ojos, mirando alrededor hasta que encontré el cuerpo musculoso y tatuado de Spencer. 
 
    "Spencer, por favor", dije con voz áspera. 
 
    "Claro, hermoso", dijo. "Creo que ahora te lo has ganado". 
 
    Se puso de pie, empujando hacia abajo sus calzoncillos y envolviendo su dura polla en látex. Sostuvo el condón en su lugar mientras se recostaba en su asiento y me hacía señas con la otra mano. Tropecé con él, el agua arrastrándome, mi cuerpo se sentía pesado y lánguido. 
 
    "Póngase a horcajadas sobre mí", ordenó, dándome la vuelta para que mi espalda quedara frente a él. No hubo juegos previos, y gracias a Dios por eso. Me acomodé en su polla con un gemido de puro alivio, mi apretado pasaje se estiró para aceptar su impresionante circunferencia. 
 
    "Mantén los brazos detrás de tu espalda y mantenlos allí. Sus grandes manos guiaron mis brazos detrás de mí, de la muñeca al codo. "Eso es todo. Ahí tienes 
 
    Una de esas manos se deslizó posesivamente alrededor de mi garganta, usando el agarre ligero para apretarme contra su pecho, con mis brazos atrapados entre nosotros. Gemí y cedí, relajándome en la increíblemente maravillosa sensación cuando su polla golpeó exactamente el ángulo correcto dentro de mí. Mi borde revoloteó a su alrededor, tratando de atraparlo dentro, y mi pulso latía contra la firme presión alrededor de mi garganta. 
 
    Cuando su mano libre se deslizó por mi estómago y comenzó a jugar con mi clítoris, mis ojos se abrieron de golpe y aterrizaron en Angel, sentado despatarrado, sin huesos, frente a nosotros. Nuestras miradas se encontraron, igualmente aturdidas. Un segundo orgasmo se apoderó de mí y me estremecí, clavado en el pene de Spencer. Continuó jugando conmigo, exprimiendo un tercer y cuarto clímax de mi cuerpo exhausto antes de gemir y empujar hacia arriba, derramándose dentro del condón dentro de mí. 
 
    Una nueva presión creció mientras su nudo se hinchaba... y se hinchaba... y se hinchaba. Mis ojos se pusieron en blanco, cada pensamiento en mi cabeza y cada gramo de tensión en mi cuerpo se desvaneció cuando mi pasaje se cerró alrededor de él correctamente, bloqueándonos juntos. 
 
    Todavía estaba jugando con mi clítoris con toques de mariposa; todavía reclamándome con una mano pesada alrededor de mi cuello, atrapando mi cuerpo contra el suyo. Se sentía como si toda mi vida hubiera estado conduciendo a este momento, con Ángel sumido en una neblina de placer drogado y dos alfas observándonos, irradiando satisfacción petulante. 
 
    Me estremecí por última vez y cerré los ojos, dejando que mi entorno se volviera oscuro y distante. Habíamos dicho que no había condiciones, pero en el fondo sabía que estaba en casa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    spencer 
 
    ESTA ERA SIMULTÁNEAMENTE la mejor y la peor idea que Hamid había tenido. Me pregunté si se daría cuenta de lo jodidos que estábamos todos, y no solo en el sentido literal. 
 
    Todavía tenía un montón de omega húmedo. Mi nudo finalmente estaba bajando, y el apretado anillo de músculos apretados a mi alrededor comenzaba a agitarse mientras el cuerpo de Juni se preparaba para liberarme. Con Ángel feliz frente a mí, y el dulce aroma de Juni llenando mis fosas nasales, estaba drogado como una cometa con hormonas sexuales. Era la mejor droga del mundo; sin mencionar mi única excusa para no haber sacado a Hamid del gimnasio por la nuca en el momento en que vi ese brillo malvado en sus ojos. 
 
    "Mmm. Juni se estremeció un poco cuando mi polla desinflada se deslizó fuera de ella. 
 
    Metí una mano entre nosotros para asegurarme de que el condón permaneciera donde se suponía que debía hacerlo. Tuve la sensación de que Juni y Angel no habían estado jugando tan seguros como podrían haberlo hecho. No era como si el embarazo fuera una preocupación entre dos omegas. Pero el ex de Juni la había engañado con Dios sabía cuántas mujeres, y el calor de Angel estaba subiendo. Tendríamos que discutir eso pronto. Mientras tanto, sin embargo, estaba condenada si permitía que Hamid o yo mismo nos arriesgáramos a contarle algo a Ángel, si Juni no había sido examinada desde que descubrió la infidelidad de Percy el Pajote. 
 
    Demonios, es posible que ni siquiera se le haya ocurrido que estaba en riesgo. 
 
    Ahora, sin embargo, había otras cosas en las que pensar. Con un gemido, Ángel se pasó una mano por la cara sonrojada y realizó el movimiento de cadera universal de "sacarse un dildo". Lo arrojó, reluciente, sobre la cubierta cerca de la bolsa de Hamid, todo mientras hacía un trabajo estelar de no encontrar la mirada de nadie. 
 
    "¿Estás bien, mon ange?", Preguntó Hamid, más parecido al gato que recibió la crema que a un alfa que no pudo salir mientras todos los que lo rodeaban sí lo hicieron. 
 
    Hamid podría ser... un poco raro en el sexo a veces. Por supuesto, podría ser un poco extraño en muchas cosas. 
 
    -Sí, dijo Ángel. -Estoy bien. Y no me llames así. 
 
    "¿Puedes caminar hasta el ascensor?" preguntó Hamid. 
 
    "Umm... Ángel dijo, mirando la distancia. 
 
    Ante la mención de caminar, Juni emitió un sonido de descontento y enterró su mejilla contra el hueco de mi cuello. 
 
    Cristo. 
 
    "Lo tengo. Tú la tienes a ella", dijo Hamid, con demasiada presunción. Salió del jacuzzi, aparentemente sin importarle la impresionante erección que se balanceaba frente a él. 
 
    Suspiré. Mientras él estaba ocupado poniéndose los pantalones de chándal y una camiseta, moví a Juni en mi regazo hasta que pude quitarme el condón y hacerle un nudo. Lo arrojé al lado del consolador, ignorando la forma en que Hamid arrugó la nariz hacia mí. 
 
    Tomó algo de esfuerzo sacar a dos omegas empapados de agua del jacuzzi, un poco secos y adecuadamente cubiertos para el viaje de regreso al apartamento de Angel. Cargué a Juni porque estaba demasiado fuera de sí para que le importara, y era tan pequeña que apenas era un esfuerzo. Algo para mi sorpresa, Ángel aceptó un hombro de Hamid con nada más que un murmullo poco entusiasta de "Imbécil. 
 
    Una vez fuera del agua clorada, olía como el postre más decadente imaginable. No me sorprendería si su calor llegara un día antes, lo que significaba que realmente necesitábamos arreglarnos lo antes posible. 
 
    Después de llegar al tercer piso, los depositamos a ambos en el nido de Ángel con botellas de agua fresca y la severa instrucción de orinar antes de que se estrellaran, porque el cloro era irritante y las infecciones urinarias justo antes de un celo no estaban en la lista de Navidad de nadie. Ángel gruñó de una manera que yo estaba bastante seguro de que significaba que sí, así que agarré el brazo de Hamid y salí de allí antes de que la necesidad de acurrucarme junto a ellos y comenzar a ronronear se volviera abrumadora. 
 
    Una vez que estuvimos a salvo en el ascensor, miré a mi compañero de manada. "Eres un hijo de puta seriamente loco. 
 
    Levantó una ceja sardónica. "De nada. 
 
    “Xavier va a tener gatitos, le dije. 
 
    La expresión de Hamid se volvió amarga. "Supongo que no considerarías no decírselo. 
 
    Dejé escapar un áspero ladrido de risa. "Hay locura y luego hay locura. Sé serio, Ham. 
 
    "Era. 
 
    "No, no lo estabas. Mi felicidad post-coital había desaparecido como la niebla a la luz del sol. "Ángel bien podría querer a Juni con él en el nido de calor. 
 
    Hamid olfateó. "Dices eso como si fuera algo malo. 
 
    "Lo digo como si fuera algo que tenemos que resolver antes de que suceda", dije. "Porque significará que Xavier necesita calmarse con un montón de mierda en no mucho tiempo". 
 
    "Piensas demasiado. Casi sonaba petulante al respecto. 
 
    No podía dejar pasar eso. "Dice el hombre que cree que Maquiavelo es una lectura ligera. 
 
    La puerta del ascensor sonó. Pasé junto a Hamid cuando se abrió, con la intención de lo que probablemente sería una misión desagradable. Resopló molesto y me siguió. 
 
    Xav estaba en su oficina, lo que no sorprendió a nadie exactamente. Creo que habría vivido allí si lo hubiéramos dejado... entre las galas de la Fundación Británica del Corazón, de todos modos. 
 
    Llamé a la puerta entreabierta. Javier miró hacia arriba. 
 
    "Adelante", dijo, observando nuestra ropa de gimnasia húmeda con el ceño ligeramente fruncido. 
 
    "Tenemos un... Dudé. Estuve a punto de decir 'problema', pero esa no era la palabra correcta. 
 
    "Situación", terminó Hamid sin problemas. 
 
    Prácticamente podía ver la expresión de 'oh, Dios, ¿ahora qué?' deslizarse por el rostro de nuestro líder de la manada. 
 
    "Las cosas se complicaron más con los omegas", dije, siguiendo adelante. 
 
    La expresión de 'oh, dios, ahora qué' se profundizó. "Complicado... ¿de qué manera? 
 
    Y sí, definitivamente había temor existencial coloreando el preciso inglés RP de Xavier. 
 
    Hamid exhaló por la nariz. "Digamos que Juniper Maslow ya no está terriblemente asustado por los alfas. 
 
    El rostro de Xavier se quedó inmóvil y pétreo. "No lo hiciste. 
 
    "Sí, lo hicimos, le dije. 
 
    "Diez sobre diez; muy recomendable", añadió Hamid, nada útil. 
 
    -Mira -dije-. Ángel también estaba allí. Los dos claramente se han estado acercando mucho. En este punto, básicamente están empacados, incluso si aún no se dan cuenta. Ángel probablemente la querrá con él por su celo. 
 
    "Va a llegar temprano, por cierto", intervino Hamid. 
 
    "Absolutamente no. Las facciones cinceladas de Xavier se habían vuelto pálidas. 
 
    Y aquí estaba la parte fea... la parte que probablemente necesitaba decirse hace un rato. Puse una mano con la palma hacia abajo sobre su escritorio, inclinándome hacia él. 
 
    "Ella no es otra Chrissie, Xav, le dije. 
 
    Se echó hacia atrás en su silla como si le hubiera dado un golpe en la mandíbula. Hamid emitió un silbido bajo entre dientes. Xavier tomó aliento para hablar, pero llegué primero, insistiendo en mi punto. 
 
    "Ella tiene veintiséis años. Tú tienes cincuenta y uno. Es mucho más probable que te pierda a ti que tú a ella. Tal vez fue cruel, pero él necesitaba escuchar esto". "La muerte de Chrissie fue una tragedia, Xavier. Pero no puedes dejar que moldee toda tu vida. 
 
    Al instante siguiente, Xav se puso de pie: el poder alfa chisporroteaba. "Fuera, dijo, y fue un testimonio de su dominio que no necesitaba ladrar la orden. 
 
    salimos 
 
    La puerta se cerró firmemente detrás de nosotros, deliberadamente no se cerró de golpe. 
 
    Hamid me lanzó una mirada entrecerrada. "Eso estuvo bien", dijo suavemente. 
 
    No pude tragar por completo mi gruñido de frustración. "Él necesitaba escucharlo. 
 
    Con un ruido evasivo, Hamid se encogió de hombros y se volvió para alejarse. "Bueno", dijo por encima del hombro: "Supongo que tenemos otros dos días para resolverlo". Apenas puedo esperar. 
 
    "Culo", murmuré a su espalda que se alejaba. 
 
    "Escuché eso", respondió. 
 
    "Se suponía que debías", le dije, preguntándome si esta maldita manada alguna vez lograría sacar la cabeza de su trasero. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    Enebro 
 
    ASÍ NO ERA COMO había imaginado que iban las cosas cuando me lancé a la misericordia de Spencer y Angel, con nada más que una colección de moretones y un juego de equipaje de luna de miel a mi nombre. 
 
    Dios. Tuve sexo increíblemente pervertido no solo con Angel, sino también con dos de sus tres alfas. La peor parte fue que, en lugar de sentirme mal por eso, me sentí más segura y tranquila que desde que perdí a mi madre hace años. 
 
    Esperaba que Angel se sintiera... de alguna manera por lo que había pasado ayer. Como si estuviera cazando furtivamente en su territorio, o aprovechándome de su relación conmigo, o... algo. 
 
    En cambio, me miró a los ojos y me preguntó: "Entonces, ¿te quedarás conmigo durante mi celo? 
 
    Mordí mi labio inferior, rodándolo entre mis dientes antes de responder. "¿Estás seguro de que me quieres allí? 
 
    "Te quiero allí. 
 
    Fue la falta de vacilación en su respuesta lo que realmente me hizo comenzar a considerar la oferta. 
 
    "Solo para ser completamente claro, dije, '¿estás hablando de que todos nosotros estemos juntos en el nido de calor? 
 
    Su sonrisa tenía un poco de tensión en los bordes, pero me atrajo y me besó en la frente. "No me haría ilusiones de que Xavier se uniera", dijo después de retirarse. "Pero trate de no tomarlo como algo personal, en su caso, no se trata realmente de usted". 
 
    No estaba del todo seguro de lo que eso significaba. Xavier había sido lo suficientemente educado conmigo. Había gastado más dinero en abogados para mí de lo que yo estaba cómodo contemplando. Pero no parecía gustarle mucho. No a nivel personal. 
 
    "Si tú lo dices. Aún así, es su manada, ¿verdad? Necesita estar de acuerdo en tenerme allí, incluso si mantenemos nuestra distancia en el nido. Honestamente, la idea de bailar uno alrededor del otro durante la duración del celo de Angel sonaba incómoda". como el infierno Pero si Ángel me quería allí, entonces yo quería estar allí. 
 
    "Él estará de acuerdo. El tono de Ángel sonaba final. 
 
    "Entonces supongo que estoy dentro", le dije, con una sensación distante de conmoción pinchando mis nervios. Realmente iba a ser parte de esto, parte de algo que nunca había considerado antes de estas últimas semanas. 
 
    Fue interesante que a medida que se acercaba el celo de Ángel, parecía tener más confianza en sí mismo, en lugar de menos. Esperaba lo contrario. Tenía tanto trauma relacionado con el sexo y los alfas que estaba medio preparado para que él fuera un desastre total. 
 
    En cambio, la incertidumbre y el autodesprecio parecían estar desapareciendo de él, dejando atrás... ¿qué, exactamente? ¿La persona que podría haber sido, si los traficantes de personas no lo hubieran secuestrado a la edad de trece años y convertido su vida en un infierno? Él era sexy y sorprendente de cualquier manera, pero verlo así tiró de algo bajo en mi vientre. 
 
    O tal vez solo fueron las feromonas. 
 
    No había una buena razón para no hacerlo, así que cerré la distancia que nos separaba y lo besé. Hizo un sonido de necesidad en la parte posterior de su garganta y se inclinó hacia el contacto por varios momentos antes de alejarse de mala gana. 
 
    "Uf, no lo hagas", dijo. "O si no, los dos terminaremos desnudos". De nuevo. Mi autocontrol está disparado en este momento. 
 
    "Bien, hice un mohín, cambiando de tema. "Oye, ¿te acordaste de enviar tu boleta para la carrera por la alcaldía? 
 
    Él resopló. "Apuesto a que lo hice. También lo hicieron los demás. No es como si fuéramos a dejar pasar eso solo porque estábamos demasiado ocupados jodiendo el día de las elecciones. 
 
    Omega Heat garantizó un pase automático cuando se trataba de calificar para un voto por correo o voto por poder en las elecciones, y supongo que debería haberme dado cuenta de que los muchachos estaban casi tan interesados en asegurarse de que Percy no terminara alcalde de Tower Village London. Ayuntamiento como era yo. 
 
    Ángel suspiró con tristeza. "Parece bastante injusto que después de lo que te hizo, ni siquiera puedas votar en su contra. 
 
    Me las arreglé para esbozar una sonrisita amarga y encogerme de hombros. “No es un ciudadano, señalé. 
 
    Él le devolvió la sonrisa, nostálgico. "Tal vez algún día. 
 
    "Sí, tal vez algún día, acepté. 
 
   
 
    No estaba seguro de qué esperar cuando Ángel se dirigió al ático para confrontar a Xavier, conmigo siguiéndolo tímidamente. Hamid y Spencer no se veían por ninguna parte, probablemente metidos hasta el cuello en el trabajo de última hora antes de verse obligados a tomarse varios días libres. 
 
    Era solo una vez cada tres meses, pero las eliminatorias seguían siendo difíciles para las carreras. Fue por eso que tantos omegas tomaron supresores, incluso con los riesgos para la salud asociados con el uso a largo plazo. Espontáneamente, una vocecita dentro de mi cabeza susurró que tal vez podría deshacerme de los supresores esta vez y tener un calor natural. Anulé el pensamiento, porque era demasiado pronto para pensar en cosas como esa. 
 
    "Probablemente sea mejor si te quedas aquí mientras hablo con Xavier", me dijo Ángel, señalando los cómodos muebles esparcidos por el atrio central del ático. 
 
    "Claro", dije, pensando que debería haberme mantenido completamente al margen y quedarme en el apartamento de Angel para esta confrontación. Me acomodé torpemente en el extremo del sofá, mis dedos formando un enredo nervioso en mi regazo. 
 
    "De vuelta en un tic", dijo Ángel, intentando una sonrisa tranquilizadora. 
 
    Hice un intento de devolverlo, pero no sirvió de mucho para mi repentino ataque de preocupación. 
 
    Ángel cuadró los hombros como para la batalla y desapareció en la parte trasera del ático. Unos minutos más tarde, mis nervios latían con preocupación cuando el sonido de voces elevadas se filtró hacia mí. 
 
    Bueno... una voz alzada, de todos modos. Estaba noventa y nueve por ciento seguro de que era de Ángel. 
 
    Otros pocos minutos pasaron interminablemente. Finalmente, Ángel resurgió. 
 
    "Todo bien", dijo, como si estuviera discutiendo cambios en una cita para almorzar, o algo igualmente mundano. "Consejo profesional: las hormonas del calor son básicamente como tener un superpoder cuando se trata de lidiar con alfas". 
 
    "¿Acabas de intimidar al líder de tu manada para que me dejara estar allí? Pregunté, divertido a mi pesar. 
 
    Su sonrisa torcida no llegó a sus ojos. "No son mi manada. 
 
    Y, aparentemente, volvimos a eso otra vez. 
 
    "Lo siento", dije. "¿Qué podría haber estado pensando? 
 
    Entrecerró los ojos hacia mí, pero lo dejó pasar. En cambio, se puso serio. "Solo quiero asegurarme de que sepas qué esperar. Conmigo, quiero decir. Seré... eh... no yo mismo. 
 
    Me levanté y enganché mi brazo con el suyo. Olía como una panadería de alta gama. Agua en la boca. 
 
    "Serás exactamente tú mismo", respondí. "Serás tú mismo durante el celo". Y quiero conocer esa versión tuya, porque apuesto a que es supercaliente. 
 
    Un rubor de color se elevó en las mejillas de Ángel y su olor se disparó. "Probablemente será difícil saberlo a través de la pila de alfas encima de mí", bromeó. Ahora sus oídos también estaban sonrojados. Era un poco adorable. 
 
    "Sé que debería odiarlo", continuó, un poco vacilante. "Pero espero que todo el miedo desaparezca durante unos días... si eso tiene sentido". 
 
    Apreté su brazo y choqué contra su costado cariñosamente. -Lo hace, dije, pensando en estos alfas que obviamente lo protegerían con sus últimos alientos. -Realmente lo hace, Ángel. 
 
    Volvimos a su piso. Tenía un poco de trabajo que necesitaba terminar antes de que todo se volviera loco, pero primero quería ir corriendo a la tienda de la esquina y abastecerme de bocadillos. Ángel y los alfas apenas comerían o beberían durante su celo, pero estaba bastante seguro de que, dado que yo no estaría en celo, todavía necesitaría algún tipo de sustento si no quería enfrentar un problema de sangre serio. bajón de azúcar. Como no tenía ningún deseo de pensar en cocinar o pedir comida a domicilio, me pareció una buena planificación tener un alijo de bocadillos listos y esperando. 
 
    Se sentía bien poder salir con mi propio dinero, haciendo lo mío, casi como un adulto funcional. Había caído tan bajo y me apoyaba tanto en los que me rodeaban durante mi recuperación, que incluso las cosas pequeñas como esta se sentían grandes. 
 
    Salí por las puertas delanteras, mirando por encima del hombro con una sonrisa tonta a las ridículas criaturas marinas pintadas en la fachada del edificio. Cuando volví a mirar hacia delante, me llamó la atención el movimiento al otro lado de la calle. Un hombre beta esbelto se desprendió de las sombras de un edificio y miró a ambos lados antes de cruzar a mi lado de la carretera. 
 
    No pude evitar tensarme, a pesar de que era plena luz del día. Irritado conmigo mismo, traté discretamente de quitarme la tensión de los hombros mientras comenzaba a caminar rápidamente hacia las tiendas. 
 
    "¿Señorita Maslow?", llamó el hombre, apresurándose para alcanzarme con las piernas largas. 
 
    Vacilé, considerando negarlo y decirle que me dejara en paz. O, ya sabes, entrar en pánico y huir de regreso al edificio como el ratón asustado que era. 
 
    "¿Quién pregunta?" exigí, aliviado cuando mi voz no tembló. 
 
    —Will Prescott, del Daily Recorder —dijo, manteniendo el paso a mi lado—. He estado tratando de localizarte durante algún tiempo. Ahora que se acercan las elecciones del consejo municipal de Tower Village London, ¿estaría dispuesto a responder algunas preguntas sobre su antiguo prometido, Percival Rathbone? 
 
    Me detuve abruptamente, un escalofrío me recorrió la espalda. 
 
    "¿Qué tipo de preguntas? Pregunté. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    Enebro 
 
    MENTALMENTE ME GOLPEO A MÍ MISMO. La respuesta correcta habría sido algo así como '¿Cómo supiste que tenías que buscarme aquí?' o, mejor aún, 'Sin comentarios'. 
 
    Pero Will Prescott del Daily Recorder me sonrió con la sonrisa de un reportero experimentado. "Las encuestas muestran que el Sr. Rathbone es el favorito para convertirse en el próximo alcalde. Me encantaría escuchar su opinión al respecto. 
 
    Parpadeé hacia él. "Es un ser humano horrible, y espero que pierda", le dije. "Ahora, por favor, déjame en paz". 
 
    Pero el reportero me estaba medio bloqueando; aparentemente ocupando más del pavimento de lo razonable para alguien con su cuerpo delgado. 
 
    "Te vieron en compañía de uno de los propietarios del Club Zephyr no hace mucho", continuó, lo que supuse resolvía el misterio de cómo había sabido buscarme aquí. "Zephyr es un club de sexo que atiende a algunos más bien... gustos inusuales. Es interesante que hayas forjado conexiones con un lugar así, dada la postura de tu prometida sobre los lugares de entretenimiento para adultos dentro de la ciudad. 
 
    "Ex prometido. Eso se me escapó, pero me las arreglé para morder una réplica reflexiva adicional de que Zephyr era un club fetichista, no un club sexual. Afortunadamente, mi cerebro eligió ese momento para resincronizarse con mi boca". Y sin comentarios . 
 
    Con eso, lo esquivé, estremeciéndome un poco cuando mi hombro rozó el suyo, y comencé a caminar rápidamente. 
 
    Tal vez debería haber corrido de regreso al piso después de todo, porque me siguió fácilmente gracias a su zancada más larga. "Estás viviendo en un edificio propiedad de los alfas que dirigen el club", dijo, sin siquiera sonar sin aliento mientras corría a mi lado. "¿Estás en una relación con uno de ellos? ¿Quizás con el Sr. Mandal? 
 
    ¿Estaba en una relación con uno de ellos? La risa histérica no era la respuesta apropiada aquí, así que me la tragué. "Te lo dije, sin comentarios. Por favor, déjame en paz. 
 
    —El señor Rathbone consta en los registros que cuestionó su capacidad mental —prosiguió el reportero inexorablemente—. Seguramente le gustaría responder a eso en un foro público. 
 
    Apreté la mandíbula mientras mi rostro se calentaba por la humillación. Más adelante, en la esquina, aparecieron las figuras de bienvenida de dos mujeres policías, paseando a lo largo de su ronda con chaquetas amarillas brillantes y sombreros oscuros con cintas a cuadros. 
 
    "¡Oficiales! Llamé, corriendo hacia ellos. "¡Oficiales, por favor! Este hombre me está acosando— 
 
    La pareja levantó la vista cuando me acerqué, pero cuando los alcancé y me di la vuelta, fue para encontrar que Will Prescott ya había cruzado al otro lado de la carretera y caminaba en la otra dirección... actuando como si no lo hiciera. No tengo un solo cuidado en el mundo. 
 
   
 
    Más tarde, regresé al departamento con mi botín de bocadillos, mi sentimiento de logro algo empañado por mi nuevo roce con los tabloides. Tal vez todavía me veía nervioso, porque Ángel frunció el ceño y preguntó si todo estaba bien cuando entré con una ofrenda de tocino Frazzles y un beso en la mejilla. 
 
    Vacilé por solo un momento antes de decidir que no necesitaba ningún estrés adicional tan pronto antes de su celo. 
 
    "Sí, está bien, dije... y era cierto. Ahora que estaba a salvo aquí, estaba bien. Nervioso por lo que sucedería en los próximos uno o dos días, tal vez, pero en su mayor parte en el buen sentido". Debería terminar algunas hojas de cálculo esta tarde y noche. Pero necesitas comer algo que no venga de un paquete arrugado. ¿Quieres hacer una cena de pasta o recibir algo a domicilio? 
 
    "Pasta", dijo, respondiendo lo suficientemente rápido como para ser halagador. Desde que cociné para él durante la primera semana que estuve aquí, él reaccionó a mis escasas habilidades en la cocina como si fuera un chef con una estrella Michelin. Me hizo preguntarme si alguien más había cocinado para él desde que era un niño. 
 
    "Trato hecho", respondí con cariño. "Al menos tu cocina está un poco mejor surtida estos días. 
 
    Arrugó la nariz hacia mí, subiéndose las gafas con un dedo cuando se deslizaron hacia abajo una pulgada. No debería haber sido sexy. Sin embargo, lo era totalmente. 
 
    Dejándolo a cargo de su trabajo mientras yo me ocupaba de algunos de los míos, traté de quitarme de la cabeza todo lo relacionado con Percy, la elección y los tabloides. Tuve mayormente éxito. Tuvimos una cena encantadora, terminamos lo último de nuestro trabajo en preparación para tomarnos varios días libres, y jugamos videojuegos hasta que el dulce aroma de la creciente excitación de Angel me inspiró a comenzar a distraerlo mordisqueando su cuello mientras intentaba hacerlo. -misiones 
 
    Cuando caímos sobre una pila de cojines y mantas dos horas más tarde, sudorosos y saciados, el sueño llegó sin problemas y todo parecía estar bien en mi mundo. 
 
   
 
    Era ya avanzada la tarde del día siguiente cuando la creciente inquietud de Ángel finalmente se desbordó. 
 
    "Creo que es hora de ir arriba", dijo. 
 
    Su rostro estaba sonrojado y su expresión era infeliz, aunque toleró mi abrazo de consuelo sin inquietarse. Por los vagos recuerdos de mi primer celo, sabía lo mucho que el período previo podía afectar a una persona. Nada se sentía bien. Tenías demasiado calor o demasiado frío. La ropa picaba como si estuviera hecha de ortigas. Anhelabas el tacto, pero solo ciertos tipos de tacto. Todo olía raro y sabía raro. 
 
    "Está bien, le dije. "Déjame tomar nuestras bolsas de viaje. 
 
    En realidad, estaba bastante seguro de que había empacado en exceso hasta un grado casi cómico. No era como si la ropa fuera a ser un gran problema durante los próximos días, definitivamente no para Angel, y probablemente tampoco para mí. El pensamiento envió un pequeño escalofrío por mi espalda. Mis pezones se apretaron dentro de los confines de mi sostén, de repente demasiado sensibles. 
 
    Abajo, chicas. 
 
    En cualquier caso, había empacado artículos de tocador por si Ángel quería darse un baño o una ducha entre picos, junto con un par de almohadas y frazadas del nido que parecían ser sus favoritas. En mi defensa, una buena parte de mi propio bolso estaba ocupado con los bocadillos que había estado acumulando. 
 
    Fue un poco sorprendente para mí que los alfas no hubieran estado husmeando alrededor del piso de Angel cuando se acercaba su celo, pero habían brillado por su ausencia. Spencer se había comunicado por mensaje de texto un par de veces al día. Ángel me había mostrado el primero, que simplemente decía: 'Te controlo'. ¿Alguno de ustedes necesita algo? 
 
    No pude evitar mi rubor de calidez al ser incluida en esa consideración, y por millonésima vez, mi corazón susurró que estás en peligro mientras, paradójicamente, parecía bastante feliz por todo el asunto. 
 
    Esto estaba tan lejos de mi experiencia previa que debería haber sido un completo desastre nervioso. Quiero decir, vamos. ¿A mí? ¿Pasar voluntariamente varios días con una habitación llena de alfas en celo? Se suponía que tenía miedo de los alfas. Conocía muy bien el lado feo de lo que podían hacer. Sin embargo, de alguna manera, Spencer y Hamid habían superado mis defensas. Xavier, estaba menos seguro, pero no porque le tuviera miedo físicamente. Solo tenía miedo de lo que su reticencia podría significar para mi relación cada vez más profunda con Ángel y los demás. 
 
    Relación. 
 
    Argh. Necesitaba dejar de pensar así. En el jacuzzi, Spencer dijo que no había ataduras y yo acepté sin pensarlo dos veces. No podía permitirme ese tipo de cuerdas en este momento. Demonios, era todo lo que podía hacer para mantener mi corazón fuera de la esclavitud cuando se trataba de Angel. 
 
    Empujé a mi novio omega por la puerta y por el pasillo hacia el ascensor. Se estaba haciendo evidente que había dejado las cosas demasiado tiempo. Ya estaba cada vez más desorientado, tambaleándose un poco mientras el ascensor subía hacia el ático, la gravedad tirando de nosotros. 
 
    "Casi allí", dije, estabilizándolo con una mano en su brazo. Él inhaló bruscamente ante el contacto, pero no se apartó. 
 
    "Lo sé", murmuró. "Estoy bien. 
 
    Llegamos a la puerta del ático, que estaba tentadoramente abierta. Levanté la mano para tocar el marco de la puerta de madera, queriendo anunciar nuestra presencia de alguna manera en lugar de simplemente irrumpir. Antes de que mis nudillos pudieran hacer contacto, apareció Hamid, probablemente atraído por el olor de Ángel. 
 
    Sus ojos tenían un brillo depredador, pero nada de eso llegó a su voz cuando abrió la puerta y nos invitó a pasar, tomando nuestras maletas cuando entramos. 
 
    "Dejándolo hasta el último minuto como siempre, mon ange", murmuró. "Hola, Juni. Vuelve al nido. Estará más cómodo allí mientras Xav y Spence nos hablan interminablemente sobre límites y ética. 
 
    A pesar de mis nervios, no pude evitar una pequeña burbuja de diversión ante lo que, sospeché, era una caracterización totalmente precisa. 
 
    "Gracias, le dije, dirigiendo a Ángel en la dirección correcta. 
 
    Cuando pasamos junto a él, Hamid miró a Angel con un enfoque alfa desconcertante. "¿Está hidratado, o deberíamos tratar de conseguir algo en él antes de que nos compruebe por completo? 
 
    Angel lo fulminó con la mirada, el ceño algo socavado por la forma en que su cuerpo inconscientemente se inclinó hacia el alfa. "Idiota", balbuceó. 
 
    Hamid emitió un sonido oscuro de diversión en respuesta. 
 
    “Creo que está bien”, dije. “Lo he estado haciendo beber y comer todo lo que podía contener durante los últimos dos días. 
 
    "Buena chica", dijo Hamid, y traté de no pensar en la forma en que esa voz aterciopelada se abrió paso por debajo de mis defensas. 
 
    Me tomó una eternidad llegar al nido elegante donde me había acurrucado entre Ángel y Hamid después de la fea confrontación en el club, ¿realmente había sido hace menos de una semana? 
 
    Hamid nos indicó que entráramos. Mis ojos se posaron en Spencer, que estaba ocupada cargando bebidas en el mini refrigerador en la esquina. Xavier no parecía haber llegado todavía. 
 
    Spencer miró hacia arriba con una sonrisa forzada. "Buenas tardes, ustedes dos. Pasad, poneos cómodos. 
 
    Me las arreglé para devolverle una sonrisa incierta. Ángel gimió con evidente alivio y soltó su brazo de mi agarre, prácticamente arrojándose a la pila de cojines más cercana y acurrucándose. 
 
    Aproveché la oportunidad para mirar alrededor de la suntuosa habitación, solo para que mi mirada captara... ¿qué diablos fue eso, en realidad? Spencer había terminado lo que estaba haciendo y siguió mi mirada. 
 
    "Ah. Bien, dijo. "El columpio sexual. ¿Le sorprenderá a alguien aquí si digo que fue idea de Hamid? 
 
    Mi boca se abrió, solo para cerrarse un momento después sin que saliera ninguna palabra. Ángel, boca abajo en un montón de almohadas, se rió como un borracho. 
 
    Hamid parecía imperturbable. Sus ojos oscuros y depredadores se posaron en mí. "Mi regalo para usted, Sra. Juniper Maslow. Nuestro Ángel no tendrá interés en ese tipo de juegos durante los próximos días, pero eso no significa que no podamos jugar con usted entre rondas. 
 
    Mierda. Solo así, estaba mojado y deseando. Feromonas alfa, me dije con severidad. Son las feromonas alfa. 
 
    De alguna manera, eso no hizo nada para detener el suspiro, "Está bien, eso se me escapó de los labios. 
 
    Xavier eligió ese momento para entrar. Hizo una pausa cuando me vio, pero se sacudió el minuto de vacilación tan rápido que no estaba completamente seguro de haberlo visto realmente. 
 
    "Hola", dijo con su acento de clase alta, cristal tallado. "Ya que estamos todos aquí, supongo que deberíamos repasar las reglas básicas. Spencer? 
 
    Ángel gimió, retorciéndose hasta quedar acostado de espaldas. "¿'Reglas básicas'? Dios, Xav. Eres un aguafiestas. Su movimiento hizo que la camiseta que llevaba puesta se subiera, dejando al descubierto una erección impresionante que se extendía por los pantalones sueltos de su chándal. "Solo espero que estés pensando en mantenerlo corto. 
 
    "Creo que vamos a tener que hacerlo", dijo Spencer, claramente atrapada entre la diversión y la creciente lujuria alfa. Cuando su atención se volvió hacia mí, no pude evitar un pequeño escalofrío. "Juni, usaremos condones con ambos". tú y Ángel. Es tu elección si usa uno contigo o no. 
 
    No los habíamos estado usando. ¿Deberíamos haber sido? No era como si el embarazo fuera una preocupación entre los omegas. 
 
    Pero esto era algo en lo que pensar más tarde, cuando Ángel estuviera en sus cabales, y pudiéramos hablar de eso apropiadamente. "No los necesitamos, dije. 
 
    Además de los condones, Ángel se había puesto una inyección anticonceptiva hace dos días. La anticoncepción no era una consideración para mí, ya que no era fértil en este momento. Mi calefacción no vendría por varias semanas todavía. 
 
    "Está bien", estuvo de acuerdo Spencer fácilmente. "Aparte de eso, si no te gusta algo, di que pares". Morder está fuera de la mesa mientras dure— 
 
    Corrección, interrumpió Hamid. Morder está fuera de la mesa para Xavier, Spence y para mí. Si usted o Angel tienen ganas de romper la piel, muerdan. 
 
    Spencer le dirigió una mirada de sufrimiento. "Corrección anotada. Juni, ¿hay algo que te gustaría agregar a la categoría de no ir antes de que Ángel termine completamente desnudo? 
 
    Miré espontáneamente a Ángel, quien de alguna manera se las había arreglado para quitarse la camisa mientras hablábamos. 
 
    "Uh, dije brillantemente. "¿No lo creo? 
 
    Hamid dejó escapar un murmullo de satisfacción. "Sabía que había una razón por la que me gustabas. 
 
    Xavier se había mantenido en silencio durante el intercambio. Me pregunté si le molestaba mi presencia aquí, pero cuando lo miré, parecía estar totalmente concentrado en Angel. Y eso fue bueno. Esa era la forma en que debería ser. 
 
    Recordé cómo Xavier había acariciado el cabello de Ángel con infinita paciencia cuando éste se vino abajo tras el intento de secuestro en el club. Ángel se merecía a alguien que lo pusiera primero, sin distracciones. Saber que Xavier estaría cuidándolo durante su celo encendió un calor inesperado en mi pecho. 
 
    Hablando de Angel... mi precioso omega había dejado caer un brazo dramáticamente sobre sus ojos. Su otra mano incluso avanzaba poco a poco hacia su polla a través del material suelto de sus pantalones. 
 
    “Espero que todos se den cuenta de que no presté atención a una maldita palabra de eso”, dijo, sin quitar el brazo de sus ojos. “Literalmente me estoy muriendo aquí. ¿Podemos parar con el bla, bla, bla? Hizo movimientos de hablar exagerados con la mano que no estaba ahuecando su erección. "—¿Y joder ya? 
 
    —Ah, mon ange —dijo Hamid soñadoramente—. Eres realmente una delicia a esta hora del trimestre. Sabes esto, ¿sí? 
 
    Con eso, Hamid estaba entre las piernas de Angel, bajando los pantalones de su chándal y tragando su polla goteando como un hombre hambriento. Y así... nos fuimos a las carreras. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
    Enebro 
 
    ABRUPTAMENTE, SE SENTÍA como si me estuviera ahogando en vistas y olores. No podía apartar la mirada de Ángel retorciéndose en el suelo del nido, con la boca abierta en un grito silencioso mientras Hamid sujetaba sus caderas hacia abajo y lo ponía frenético. 
 
    Xavier me miró largamente antes de agacharse rígidamente y quitarle las gafas a Ángel de la cara con dedos cuidadosos. Se enderezó con ellos y los llevó al mini refrigerador, colocándolos de manera segura encima. 
 
    El humo de la madera y la salvia llenaron mis fosas nasales, y un toque autoritario en mi mandíbula hizo que mis ojos se encontraran con los de Spencer. 
 
    "Supongo que nunca has estado en un nido de calor antes, cariño", dijo. "Se vuelve bastante intenso. 
 
    "Me había dado cuenta, me las arreglé, un poco tembloroso. 
 
    "A pesar de las apariencias, todavía falta un poco de tiempo antes de que Ángel escale su primer pico. Me acarició la mejilla con el pulgar y bajó la mano. "Entonces, ven a ver este ridículo regalo de Hamid, y puedes decidir si quieres. complacerlo probándolo. 
 
    Levanté mis dedos sin pensar hacia mi pómulo. La piel todavía se sentía caliente, como si me hubiera marcado con su simple toque. Asenti. 
 
    "¿Ángel estará bien?", pregunté. Miré a mi alrededor para ver cómo estaba, solo para descubrir que de alguna manera se había torcido y estaba tratando de meter la polla de Xavier en su boca. El alfa mayor, elegante e intocable, también había perdido su camisa mientras Me había distraído, revelando un amplio pecho cubierto de rizos elásticos de color hierro, mi boca se secó. 
 
    Spencer exhaló bruscamente. El pequeño sonido podría haber sido diversión. "A veces creo que esta es la única vez que está bien", dijo. "Aunque me pregunto si podrías estar cambiando todo eso para mejor, Juni". Ha estado diferente estas últimas semanas. 
 
    Me lamí los labios, tratando de acumular algo de humedad en mi boca. "Si lo he ayudado, no es tanto como él me ha ayudado a mí. Dudé antes de agregar: "Como todos ustedes me han ayudado. 
 
    La sonrisa que se extendió por las facciones de Spence fue algo hermoso. "Todo es parte del servicio. 
 
    Después de una última mirada nerviosa a la criatura desvergonzada y lasciva en la que se había convertido mi novio omega, me acerqué para echar un vistazo más de cerca al elefante pervertido de Hamid en la habitación. Sacudiendo la cabeza mientras observaba todos los detalles, puse mis manos en mis caderas y traté de imaginar las posibilidades. 
 
    "Sí, está bien", admití. "De repente siento que he llevado una vida bastante protegida hasta ahora. 
 
    Spencer se unió a mí, sonriendo. "En comparación con Hamid, la mayoría de las personas han llevado una vida sexual protegida. Al menos eligió una que parece cómoda. 
 
    Honestamente, parecía más una hamaca que un columpio. El marco de metal negro era cuadrado, las patas se ensanchaban un poco en la parte inferior para mayor estabilidad. Parecía robusto, con tirantes cruzados y una construcción sorprendentemente pesada. La parte de la hamaca tenía una correa de soporte en cada esquina que se unía a las cuatro esquinas superiores del marco, y cada una de las correas de soporte tenía tiras adicionales de cincha unidas en varios puntos. Levanté uno para examinarlo y encontré parches de velcro adheridos a la correa. 
 
    "Está preparado para escenas de ataduras de diferente rigor", dijo Spencer irónicamente. "Pero dadas todas las distracciones, creo que sería una buena idea ceñirse a escenarios en los que siempre puedas liberarte sin ayuda si lo necesitas". Hizo una pausa, encontrando mi mirada. "Suponiendo, de nuevo, que estés interesado en probarlo. 
 
    Antes de que pudiera responder que demonios, sí, estaba interesado, Ángel dejó escapar un grito de dolor. Me di la vuelta, solo para encontrarlo teniendo un orgasmo mientras Hamid miraba con aire de suficiencia. La mano de Hamid era... Cristo. Estaba a cuatro dedos de profundidad en el pasaje de Angel, enterrado hasta la base de su pulgar mientras Angel se retorcía y se retorcía a su alrededor. 
 
    De repente, necesitaba manos sobre mí más de lo que necesitaba mi próximo aliento. "Sí, por favor, chillé. 
 
    La gran mano de Spencer se entrelazó en mi cabello, atrayendo mi atención hacia él. "¿Puedo besarte, Juni?", Preguntó, con el rostro muy serio, como si realmente pensara que podría decir que no. 
 
    Asentí, sintiendo mechones de cabello tirando de mi cuero cabelludo en su agarre. 
 
    Y entonces, él estaba tomando posesión de mi boca. Nunca había sido besado por un alfa antes. Era abrumador, como si me poseyera... como si estuviera sacando partes de mí y reemplazándolas con su propio humo y especia. 
 
    Gemí, mis rodillas se debilitaron. 
 
    Demasiado pronto, retrocedió. "Estás usando demasiada ropa", dijo, y comenzó a rectificar la situación de inmediato tirando de mi camisa suelta por encima de mi cabeza. Le siguieron mis mallas grises y mis zapatillas de ballet. 
 
    "Tú también", me quejé, ansiosa por ver la extensión tatuada de músculo y piel que recordaba tan bien del jacuzzi. 
 
    Sin una palabra, se quitó la camisa de algodón sin mangas que llevaba puesta y se quitó los pantalones de ejercicio holgados. Aparentemente, la ropa de gimnasia era la alta costura preferida para las eliminatorias, lo que tenía sentido cuando se trataba de la facilidad de quitarse. La ropa interior también parecía ser muy opcional. 
 
    "Supongo que no debería haberme molestado con esto", dije tímidamente, pensando en el cuidado que había tenido al elegir el conjunto perfecto de sujetador y bragas de encaje negro. 
 
    "No escucharás quejas de este lado", retumbó Spencer, acercándose lo suficiente para llegar detrás de mí y desabrochar el sostén. 
 
    Mis pequeños pechos se derramaron en el aire fresco y confortable del nido. Miré a Spencer, con los ojos muy abiertos. Pasó un pulgar calloso sobre un pezón, el hoyuelo en el borde de su boca se hizo más profundo cuando jadeé en respuesta a la sacudida de placer que me atravesó. 
 
    "Súbete y podrás ver el programa un rato", dijo. 
 
    Observé la hamaca sexual por última vez y dejé que me diera la vuelta. Me levantó por la cintura como si no pesara nada y me ayudó a colocarme en su lugar. 
 
    "Eh", dije débilmente. "Esto es bastante cómodo. 
 
    Realmente lo era, excepto por mis piernas colgando del final. Había una correa ancha de tela que actuaba como soporte para la cabeza y el cuello, pero el extremo de la hamaca me cortaba las caderas, presumiblemente para facilitar el acceso. Dios. No pude evitarlo. Mi coño se apretó y agitó al darse cuenta. 
 
    Spencer me bajó las bragas y las quitó, rozando con una mano posesiva el triángulo cuidadosamente recortado de mi vello púbico. Sentí el toque hasta los dedos de mis pies, y no pude evitar el pequeño ruido mmph involuntario que nacía y moría en mi garganta. 
 
    “Aquí, dijo, levantando mi pierna izquierda hasta que mi muslo quedó paralelo a la correa de soporte en esa esquina. 
 
    Estiré el cuello para ver cómo pasaba uno de los tramos de cincha acolchada debajo de mi rodilla y lo aseguraba en su lugar con el velcro. Repitió el proceso con mi otra pierna, dejándome atada con mis muslos abiertos, mi coño expuesto y en exhibición. 
 
    "¿Todo bien? preguntó. 
 
    La posición me dejó completamente abierta y completamente vulnerable. Los latidos de mi corazón se aceleraron mientras me imaginaba todas las cosas que Spencer y Hamid podrían hacerme así. 
 
    "Oh, Dios mío. Estaba enviando nubes de perfume, mi aroma a melocotones y especias ahogando el aire a nuestro alrededor. "Me encanta. 
 
    Spencer hizo un ruido bajo en la parte posterior de su garganta, sus feromonas alfa más pesadas se profundizaron en respuesta. "Tal vez debería darle más crédito a Hamid", murmuró. En un tono más normal, agregó: "Asegúrate de que puedes alcanzar las correas y desabrocharlas". 
 
    Particularmente no quería estar libre, pero me estiré torpemente, usando una mano para sostenerme en la correa de soporte mientras probaba los cierres de velcro con la otra. Se despegó con bastante facilidad, al igual que el que sostenía mi otra pierna. 
 
    "Entendido", dije. "Ahora vuelve a ponerlos y tócame". 
 
    Spencer me sonrió y sujetó mis piernas en su posición, dejándome expuesta y sintiéndome tan lasciva como Angel. Mi novio yacía tirado entre Hamid y Xavier. Tenía una buena vista de los tres si inclinaba la cabeza hacia un lado. Conociendo a Hamid, probablemente lo había planeado de esa manera. El olor de Angel estaba cambiando mientras jadeaba y gemía. Hizo que algo se apretara dentro de mí, vibrando con una tensión simpática. 
 
    "Parece que se está acercando a un pico después de todo", gruñó Spencer. "Xav lo tendrá primero". Es nuestro líder y, además, siempre han tenido un vínculo especial. También podrías recostarte y disfrutar del espectáculo. 
 
    Su gran mano se deslizó por la parte posterior de mi muslo desde la rodilla hasta el trasero, sus dedos apenas me hacían cosquillas en los pliegues doloridos antes de deslizarse por mi otra pierna, invirtiendo el movimiento. Gemí, consciente de que ya estaba goteando resbaladizo en pequeños pulsos necesitados. 
 
    Mis ojos se clavaron en Ángel, mi respiración salía en jadeos superficiales y con la boca abierta. Mi hermoso amante omega había rodado sobre su frente, trepando sobre sus manos y rodillas en el hoyo de cojines. Tenía la espalda arqueada, el culo al aire. Presentación. 
 
    "Por favor", murmuró entre los cojines, con los hombros temblando por la tensión. "Por favor... por favor... alguien... lo necesito... te necesito... 
 
    Un gemido de deseo en respuesta se deslizó por mis labios. Quería que lo follaran, lo anudaran, lo reclamaran de la forma en que necesitaba ser reclamado. Quería verlo suceder... pero también quería ser él. La mano de Spencer se deslizó hasta el vértice de mis muslos una vez más, y esta vez sus dedos se clavaron en mí. Dejé escapar un gemido de sorpresa, tratando de mover mis caderas y meterlo más adentro, pero no había nada contra lo que apoyarme. 
 
    Xavier mostró los dientes en un gruñido silencioso a Hamid, quien gruñó en respuesta antes de someterse a su manada alfa y renunciar a su posición detrás de Angel. Un ronroneo se elevó en el pecho del alfa mayor. Pasó una mano a lo largo de la columna de Ángel, presionando la parte superior de su cuerpo contra los cojines y sosteniéndolo allí, inmovilizado. 
 
    Angel gimió cuando Xavier se alineó y empujó dentro de él, cubriendo su esbelto cuerpo como una capa protectora. Jadeé y casi sollocé de placer cuando Spencer comenzó a follarme con sus dedos, cada movimiento lento hizo que la hamaca se meciera un poco debajo de mí. 
 
    Los olores de azúcar y especias, humo y almizcle eran casi abrumadores cuando Hamid se acercó para pararse junto a mi cabeza. Sus ojos ya tenían un brillo febril. Largos dedos se retorcieron en la pesada masa de mi cabello. Comparado con el agarre de Spencer antes, el agarre de Hamid era inflexible... solo este lado de brutal. 
 
    "Mira", dijo, atrapándome en el lugar para que no pudiera apartar la mirada de Ángel y Xavier. "Spencer, no dejes que se corra hasta que Ángel esté anudado". 
 
    Mis músculos se apretaron alrededor de los dedos dentro de mí, y Spencer se rió entre dientes. 
 
    —Es posible que quieras callarte, entonces —dijo él—. A este paso, se correrá de escucharte siendo un pervertido retorcido. 
 
    La mano en mi cabello dio un tirón de advertencia que realmente no ayudó a la situación. "No, si ella sabe lo que es bueno para ella, no lo hará. 
 
    Mordí mi labio. Duro. Recordaba muy bien el castigo de Hamid la última vez que vine sin su permiso. La provocación lenta de los dedos de Spencer fue una tortura dichosa, pero también quería ver a Angel. 
 
    Xavier era alfa fuerte, pero no musculoso. Llevaba bien su edad, aunque su cuerpo no estaba del todo libre de las marcas del paso del tiempo. Lo que más me impresionó de él fue el peso de su resolución y la determinación en su cuidado. Su omega estaba en celo, y él era un alfa. Sin embargo, cada movimiento, cada ronroneo, cada palabra baja de aliento era para Ángel, no para su propio placer. 
 
    Ángel estaba arañando los cojines, tratando de follarse más sobre la polla alfa casi partiéndolo en dos. Sus súplicas susurradas pidiendo más, más rápido, más fuerte degeneraron gradualmente en gritos sin palabras, aumentando de tono hasta que Xavier lo agarró por la cadera y lo golpeó con un último y perfecto empujón. Ángel gritó y se corrió con fuerza, mientras Xavier se vaciaba en él con un gruñido. 
 
    Observé cómo la tensión en sus cuerpos se desvanecía hasta quedarse quieta, incluso cuando mi propia tensión se elevaba a niveles casi insoportables. Xavier los inclinó a ambos hacia un lado, acurrucando a Angel contra su pecho. Su nudo se estaría hinchando ahora, lo sabía, atándolos juntos. 
 
    Angel hizo un sonido de puro y absoluto alivio que hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas. Este era su refugio... su libertad temporal del miedo y las cicatrices del pasado. Durante los próximos días, tendría todo lo que necesitaba, existiendo en un espacio donde solo había lujuria y satisfacción, seguridad y comodidad. 
 
    Demasiada emoción se hinchó en mi pecho, arremolinándose junto con el placer carnal hasta que la burbuja resultante se sintió demasiado grande y caliente para que mi cuerpo la contuviera. 
 
    La mano de Hamid torció mi cabeza para mirarlo, cerniéndose sobre mí. "Entonces, puedes controlarte después de todo", dijo suavemente. "Bien hecho, mascota. Tal vez tu recompensa debería ser llevarnos a los dos a la vez. ¿Qué opinas, Spencer? 
 
    El pulgar de Spencer rozó mi clítoris, haciéndome estremecer. "Creo que eres un hijo de puta retorcido, y tienes suerte de haber tropezado con alguien que parece estar aquí para eso. Entonces, ¿qué te parece, Juni? ¿Quieres chuparle la polla a este gilipollas mientras te hago un nudo? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
    Enebro 
 
    ¿ERA ESTA UNA PREGUNTA CON TRUCO? Esto se sintió como una pregunta capciosa. 
 
    "Alguien, por favor, dame pollas", dije, con más de un indicio de la misma desesperación que Ángel debe haber estado sintiendo. "No me importa quién. No me importa cómo. 
 
    "Oh, mi dulce niño del verano", respondió Hamid, "tú y yo nos vamos a divertir mucho juntos". 
 
    "¿Por qué la gente sigue diciéndome eso? Pregunté, un poco lastimeramente. 
 
    Hamid solo se rió mientras soltaba mi cabello y desaparecía de mi línea de visión, regresando un momento después para lanzarle un paquete de aluminio a Spencer, quien lo atrapó. 
 
    "Consíguele una campana para que la sostenga", agregó Spencer, confundiéndome. 
 
    Con un largo suspiro de sufrimiento, Hamid se fue de nuevo. Esta vez, cuando regresó, envolvió los dedos de mi mano derecha alrededor de un pequeño objeto de metal. Estaba fresco contra mi piel, y era, de hecho, una pequeña campana. 
 
    "Si no puedes hablar y necesitas que nos detengamos, tíralo al suelo", dijo Spencer. 
 
    "Oh, dije, estirando mi cabeza para mirarlo. "Um... cierto. 
 
    Había toda una cultura en torno a la perversión que recién había comenzado a explorar, y esta era solo una pequeña parte de ella. Pero fue otro recordatorio más sobre el consentimiento, incluso en un nido con Ángel bombeando feromonas de calor y yo a punto de salir de mi piel con deseo. 
 
    "Gracias, agregué en un susurro. 
 
    "Puedes agradecernos después", respondió Hamid en un tono de arco. 
 
    Levantó mis manos una a la vez, animándome a agarrar las correas de soporte a cada lado de mi cabeza. Así lo hice, enganchando torpemente el derecho con dos dedos para poder sostener también la campana. 
 
    —Agárrate fuerte —aconsejó Hamid, ahora sonando divertido. Desabrochó la pesada lona estirada detrás de mi cabeza, ahuecando la parte posterior de mi cráneo con una mano y bajándolo con cuidado hasta que estaba mirando la habitación al revés, mi cabeza colgando de la borde de la eslinga. 
 
    "¿Está bien?" preguntó Spencer. Sus dedos regresaron a mi coño, deslizándose suavemente a través de la superficie resbaladiza. 
 
    Gemí. 
 
    Hamid rozó su pulgar sobre mis labios. "No es una respuesta, mascota. 
 
    "Verde", dije con voz áspera, sintiendo como si mi corazón fuera a latir fuera de mi caja torácica. 
 
    "Buena chica", dijo Spencer, recompensándome con una caricia en mi clítoris. 
 
    Hamid se paró sobre mí, llenando completamente mi campo de visión. Todavía estaba vestido, pero mientras lo observaba, se quitó la camisa y se bajó la cintura hasta las caderas, su dura polla flotando libre. 
 
    Yo... podría haber estado babeando. Sólo, ya sabes, un poco. 
 
    Hamid sacó otro condón y abrió el paquete, enrollándolo sobre su impresionante longitud. "¿Spencer?", preguntó. 
 
    El toque de Spencer desapareció, pero antes de que pudiera llorar adecuadamente la pérdida, se movió para pararse entre mis piernas abiertas. "Prepárate para un paseo salvaje, hermosa", dijo. "Y recuerda: si te metes en problemas, suelta la campana". 
 
    No podía verlo en absoluto con mi cabeza colgando boca abajo y la polla cubierta de látex de Hamid en mi cara... pero sentí cada centímetro cuando empujó su gruesa longitud contra mi abertura y se deslizó lentamente dentro. Mi gemido de necesidad fue completamente involuntario, y debería haber sabido que Hamid lo tomaría como una invitación abierta para empujar la cabeza de su polla más allá de mis labios flojos. 
 
    El condón que llevaba puesto tenía sabor. 
 
    Durazno. 
 
    Probablemente era su idea de una broma. 
 
    no me importaba Cuidar habría requerido pensar, y cada célula cerebral que poseía se sentía como si acabara de ser arrojada en una licuadora y hecha puré en lo alto. 
 
    Quería concentrarme en la exquisita plenitud de Spencer deslizándose dentro de mí hasta el final, pero no pude, porque Hamid estaba empujando su enorme polla en mi boca expectante. Era demasiado, nunca sería capaz de tomar todo de él. Pero tuve que llevarlo. Todavía estaba presionando, y no tenía adónde ir cuando su cabeza roma golpeó la parte posterior de mi garganta abierta de par en par. 
 
    Joder, probablemente podría sentir mi pulso acelerado a través de su pene. Descansó allí mientras mi garganta trabajaba, atrapada entre tragar y vomitar. Spencer eligió ese momento para tocar fondo, sus caderas al ras con las mías mientras yo colgaba allí en la hamaca sexual, asada entre ellos. 
 
    Un pulgar calloso rodeó mi clítoris. Me sacudí, gruñendo alrededor de la polla que presionaba la parte posterior de mi garganta, pero todavía no había opciones excepto quedarme ahí y tomarla. El pulgar de Spencer continuó su lenta tortura, y joder, iba a correrme... iba a... 
 
    El placer me golpeó como un tren fuera de control, borrándome la visión mientras me retorcía y hacía ruidos desesperados alrededor de la polla de Hamid. Pero Spencer no me siguió hasta el límite a pesar de la forma insistente en que mis músculos internos ordeñaban su eje. 
 
    Los dedos de Hamid se deslizaron sobre el bulto en mi garganta formado por la cabeza de su pene, y me estremecí en una reacción de impotencia. 
 
    "Oh, recién estamos comenzando, cariño", dijo, y se retiró hasta que solo la punta de su eje descansó entre mis labios. 
 
    Tosí y tragué convulsivamente, consciente de que las lágrimas se habían acumulado en mis ojos y salían en un goteo constante. 
 
    "No olvides la campana, hermosa", dijo Spencer. 
 
    Y entonces el mundo se balanceó. La hamaca en la que estaba descansando se balanceó hacia adelante y luego hacia atrás. La polla de Spencer se deslizó parcialmente fuera de mi paso incluso cuando Hamid empujó más allá del anillo de mi garganta otra vez, solo para que el movimiento se revirtiera, empujando a Spencer hacia mí mientras Hamid se retiraba. 
 
    Sollocé, hipersensible, amando la sensación de estar fuera de control mientras me mecía entre los dos alfas, a merced de la gravedad y la inercia. Mi coño se apretaba cada vez que Spencer me llenaba, tratando de mantenerlo allí, tratando de hacer que se corriera y me hiciera un nudo. 
 
    Me encantó la forma en que Hamid me trató como si pudiera soportarlo... como si no tuviera que tener cuidado conmigo. Me jactaba de que era bueno chupando pollas. Hamid me había tomado la palabra, y ahora me estaba haciendo probarlo. 
 
    La tensión aumentaba en mi vientre, un segundo orgasmo se enrollaba y estaba listo para ser liberado. Nunca me había sentido tan lleno antes. Mi cabeza estaba zumbando, demasiada sangre corriendo a mi cerebro. Me quedé fláccido principalmente por autoconservación. No hizo nada para frenar mi deslizamiento imparable hacia otro clímax. Todo lo que podía hacer era forzar mi mandíbula para que se abriera de par en par y mantenerla allí. 
 
    No muerdas... no muerdas. 
 
    La euforia se apoderó de mí por segunda vez, más grande, más cálida y de alguna manera más profunda que mi primer orgasmo. Gemí y sollocé ruidos desesperados alrededor de la polla de Hamid, pero el balanceo de la hamaca, el deslizamiento rítmico de las pollas alfa dentro y fuera de mi cuerpo no se detuvo. 
 
    Estaba completamente fuera de control. Se lo entregué todo a los dos hombres que me sostenían, y parecían decididos a sacarme de quicio de placer. Un tercer orgasmo aumentó y retrocedió, seguido de un cuarto. Solo entonces Spencer gimió y se estremeció entre mis muslos, perdiendo el ritmo mientras pulsaba dentro de mí. 
 
    Mi visión se había vuelto roja y gris. Hamid empujó profundamente y se mantuvo allí. El nudo de Spencer se hinchó dentro de mí, estirándome hasta mis límites mientras mi cuerpo lo sujetaba en su lugar. Su gran mano aterrizó en mi estómago, con la palma plana, una presión constante. 
 
    Hamid salió de mi boca con un siseo de dolor. Había sentido su erección palpitando como una advertencia cuando Spencer me anudó, pero no se había corrido en mi boca. Su mano de dedos largos acunó la parte posterior de mi cráneo, levantó mi cabeza y volvió a sujetar el extremo de la hamaca para que sirviera de reposacabezas. Luego quitó la campana de mi agarre sin nervios. 
 
    La nueva posición puso la forma ancha y tatuada de Spencer en mi línea de visión. Parpadeé hacia él, sin palabras, estupefacta por cuatro orgasmos y el oleaje perfecto de su nudo atrapado dentro de mí. 
 
    “Disfrútalo, hermosa”, retumbó. “Sé que lo soy. 
 
    A medida que más células cerebrales volvían a estar en línea, recordé a Angel. Giré la cabeza para mirarlo, mi cuello dio una punzada de queja después del abuso desacostumbrado. Mi precioso omega todavía estaba felizmente inconsciente en el nudo de Xavier, protegido en el abrazo del alfa mayor. Con un suspiro de satisfacción, dejé que mis ojos se cerraran y me concentrara en mi propio placer. 
 
   
 
    Dormí la siesta como lo hizo Ángel, aprovechando algunas horas de sueño aquí y allá entre sus picos. Una vez, me desperté con la boca de Ángel sobre mí mientras Hamid lo tiraba al suelo cubierto de cojines por detrás. Más tarde, Spencer lo alineó entre mis muslos, conduciendo la rígida polla omega de Angel dentro de mí con sus propias embestidas. 
 
    Miré los ojos aturdidos de Ángel, los anillos azul pálido de sus iris casi tragados por sus pupilas hinchadas. Parecía borracho; totalmente ebrio de placer. Podría relacionarme. 
 
    Durante cuatro días, follamos y nos abrazamos: Ángel inconsciente entre sus picos, los alfas despiertos y cuidando el nido, y yo escondiendo comida chatarra entre siestas y sexo salvaje. 
 
    Los alfas parecían volverse más gruñones y salvajes a medida que el calor de Ángel avanzaba, los instintos se hicieron cargo cuando la fatiga comenzó a arrastrarlos. El juego jovial y pervertido de las primeras veinticuatro horas dio paso a sexo crudo y animal. Pensé que debería tener miedo, pero por alguna razón no pude reunir el miedo esperado. 
 
    Aun así, fue una sorpresa cuando Xavier se arrastró por la habitación hacia mí y envió a Spencer saliendo de entre mis piernas con un gruñido retumbante de advertencia. Fue casi cómico lo rápido que Spencer se apartó de su camino, o debería haberlo sido. 
 
    Mi corazón se aceleró cuando Xavier enterró su rostro entre mis muslos y aspiró, oliendome. Entonces me estaba devorando, y después del calentamiento de Spencer fue solo unos momentos antes de que aullara, abrumada por un clímax inesperado. 
 
    Cuando mi visión se aclaró, Xavier estaba subiendo a lo largo de mi cuerpo, enjaulándome debajo de él. Jadeé, goteando resbaladiza, la anticipación de finalmente tener a Xavier haciendo que mi sangre latiera con fuerza. 
 
    La punta de su polla se arrastró a lo largo de mis pliegues y me puse en posición, colocándolo donde lo necesitaba. Se cernía sobre mí, inmóvil excepto por su respiración acelerada. Levanté la vista hacia los ilegibles ojos verdes nublados por el instinto. 
 
    Por un largo momento, permanecimos en el borde. Entonces, su expresión pareció aclararse, como si estuviera volviendo a sí mismo. 
 
    Al instante siguiente, retrocedió. 
 
    "No, respiró, y antes de que pudiera tomar aliento para preguntar qué estaba mal, se apartó de mí y salió del nido, cerrando la puerta detrás de él. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
    Javier 
 
    TREINTA Y SEIS HORAS después de escalar su último pico, Spencer informó que Angel había superado lo peor de su inevitable resaca posterior al calor. 
 
    "Y en otras noticias, eres un gilipollas, Xav", agregó. "Lo cual es decepcionante, porque ya tenemos un gilipollas residente en esta manada". No necesitamos una segunda. 
 
    Hamid asomó la cabeza, como si su propia resaca posterior al calor todavía estuviera en pleno apogeo. "Me arden los oídos. ¿Estás hablando de mí a mis espaldas? 
 
    "No", dijo Spencer. "Estoy hablando de Xavier en su cara". 
 
    La expresión de Hamid se agudizó. Entró en mi oficina, cerrando la puerta detrás de él, a pesar de que los tres éramos los únicos en el piso. "Oh. ¿Es esto sobre el... Su dedo índice hizo círculos vagamente en el aire. "... con Juniper? Porque, sí, ese fue un movimiento de mierda. 
 
    Estaban actuando como si de alguna manera me hubiera perdido el hecho de que casi tener sexo con una ingenua omega de la mitad de mi edad, solo para detenerme en el último segundo y atacarla sin una palabra de explicación, era un comportamiento alfa subóptimo. 
 
    Había pocas cosas que deseara menos que una conversación con Juniper Maslow sobre mi pasado. Eso no significaba que esa conversación no fuera necesaria. 
 
    "Hablaré con ella, les dije, manteniendo mi voz cuidadosamente baja. 
 
    "Bien", dijo Spencer. Intercambió una mirada con Hamid que hizo que me picaran los instintos. 
 
    "¿Qué? exigí. 
 
    Spencer se aclaró la garganta. "Queremos extender una oferta permanente de un vínculo de apareamiento a ambos. No sé si es algo que alguno de ellos consideraría, pero deberían saber que Hamid y yo estamos de acuerdo con la idea de un paquete apareado. con múltiples omegas. 
 
    "Sí. Lo somos. Hamid levantó una ceja. "Incluso si no lo eres, Ka Bhai. 
 
    Odiaba mi instintiva respuesta de adrenalina a la sugerencia. En menos de un segundo, mi corazón latía con fuerza y mis palmas sudaban. 
 
    "Esa es tu prerrogativa", logré decir, consciente de que parte de mi reacción se había reflejado en mi voz. Traté de calmarme. Ángel nunca aceptaría un vínculo de pareja con alfas. 
 
    ¿Lo haría? 
 
    "Tienes razón. Es nuestra prerrogativa", dijo Spencer. 
 
    Hamid frunció el ceño. "Y, sin embargo, las cosas serían mucho mejores si no pareciera que te acabamos de dar una herida fatal en el estómago. 
 
    "No seas ridículo. Le fruncí el ceño y cambié firmemente de tema. "¿Hay algún resultado de las elecciones municipales de esta noche? Se está haciendo tarde. 
 
    Spencer no pareció impresionado por mi intento de desviar. "Todavía no. Sin embargo, los datos finales de las encuestas para la carrera por la alcaldía son preocupantes. 
 
    "Las encuestas pueden ser engañosas, dije. 
 
    "¿Podemos volver a la parte en la que dijiste que hablarías con nuestro nuevo omega residente?", preguntó Hamid. 
 
    Un gruñido de advertencia inconsciente retumbó en mi pecho. "Dije que lo haría, cachorro. No me insistas. 
 
    Spencer ni siquiera se estremeció ante mi bajo gruñido. "Fantástico", dijo. "En ese caso, bajaré las escaleras y le haré saber que necesitas verla". 
 
    Mi pulso acelerado galopaba más rápido. En un rincón tranquilo en el fondo de mi mente, imaginé los titulares: El benefactor de la Fundación Británica del Corazón muere irónicamente de un ataque al corazón después de aceptar hablar con un Omega. 
 
    Debería haber sido divertido. 
 
    Realmente no lo fue. 
 
    "Haz eso", dije, sabiendo que tratar de posponer esta reunión no mejoraría nada. 
 
    "Haciéndolo ahora. Spencer desapareció por la puerta de la oficina como un hombre con una misión. 
 
    Hamid se quedó obstinadamente quieto, con los brazos cruzados mientras me examinaba. 
 
    "¿Preocupado por hacer un corredor? Le espeté. 
 
    Se encogió de hombros. "La idea había ocurrido. Una pausa, y nos miramos el uno al otro, sin pestañear. Luego, continuó. "¿Es la perspectiva realmente tan terrible, Ka Bhai? 
 
    "Sabes por qué no puedo hacerlo. 
 
    "Sé por qué no lo harás", replicó Hamid. "Hay una pequeña diferencia, ahí. 
 
    Desviar, desviar. 
 
    "No habría pensado que tenías tanta prisa por establecerte, cachorro", le dije. "¿Tuviste un impulso repentino de cachorros corriendo por el ático?" 
 
    La idea dolía como una herida reciente. 
 
    Si hubiera esperado poner nervioso a Hamid, habría fallado. En todo caso, parecía pensativo. 
 
    "Creo que hay muchas cosas que esta manada ha metido en un armario, en lugar de lidiar con ellas", dijo. "¿No estarías de acuerdo? 
 
    me estaba haciendo viejo Perder mi ventaja. Ni siquiera había visto venir la trampa verbal, porque no había forma de descartar sus palabras sin que fuera una mentira descarada. 
 
    "Algunas cosas es mejor dejarlas fuera de la vista", dije. 
 
    "¿Cuánto tiempo, Xav?", preguntó Hamid. "¿Veinticinco años? ¿Toda una vida? Tal vez todos debamos enfrentar algunas de las cosas que hemos estado ignorando deliberadamente. 
 
    De repente me sentí agotado por la conversación que estaba a punto de tener. Por la seriedad de los dos alfas que me llamaron líder de la manada. 
 
    "Tal vez sea así", dije, derrotado. 
 
    Hamid pareció estar satisfecho con eso, o al menos no siguió hurgando en mis costras mientras esperábamos a que Spencer regresara con Juniper. 
 
    Cuando finalmente lo hizo, estaba más o menos resignado a lo que tenía que hacer para expiar mi mal comportamiento en el nido de calor. Spencer abrió la puerta para Juniper, indicándole que entrara. Parecía cautelosa, lo que no era exactamente inesperado dadas las circunstancias. 
 
    Sus exóticos ojos violetas revolotearon sobre Hamid antes de posarse en mí. "¿Spencer dijo que querías verme?", preguntó ella. 
 
    Suspiré. "Sí. Necesito disculparme... y explicarme. 
 
    "Te dejaremos con eso", dijo Spencer. 
 
    Hamid me lanzó una media sonrisa cínica que claramente decía no jodas esto, antes de salir sigilosamente de la habitación detrás de Spencer, cerrando la puerta detrás de él. En todo caso, el clic decisivo del pestillo hizo que Juniper pareciera aún más nervioso. 
 
    Agité una mano. "Puedes abrirlo si quieres. Creo que solo están tratando de darnos privacidad. 
 
    Ella vaciló visiblemente por un momento antes de cuadrar sus delgados hombros. "No, esta bien. 
 
    Indiqué la cómoda silla frente a mi escritorio. "Toma asiento. Como dije, te debo una disculpa. 
 
    Después de un momento de vacilación, se deslizó en la silla y se posó en el borde como un pájaro listo para volar. “No sé si me debes nada”, dijo. “Desde donde estoy sentada, es más o menos lo contrario. Pero creo que sería más feliz si me dijeras en mi cara si no me quieres aquí. Tal como está, he estado recibiendo algunas señales muy contradictorias de este paquete. 
 
    Por 'esta manada', se refería a mí, por supuesto. Por lo que había visto, los otros habían sido bastante claros sobre dónde estaban parados. 
 
    —No es que no te quiera aquí —dije, esforzándome por mantener un tono firme—. Has sido maravilloso para Ángel. Eso está claro para cualquiera que tenga ojos. 
 
    —Está bien —dijo con cautela—. Pero me temo que eso no aclara las cosas. 
 
    Tomé una respiración profunda. Déjalo salir. 
 
    "Me recuerdas a alguien. 
 
    Un pequeño surco se formó entre sus cejas delicadamente arqueadas. "¿OMS? 
 
    "Mi compañero. Las palabras cayeron como pesos de plomo. 
 
    Su ceño confundido se profundizó. "Tú... ¿tienes un compañero? Entonces, la comprensión amaneció, seguida de una simpatía que dolía de ver. "Oh. Tenía. Tenías un compañero. ¿Qué pasó? Pareció contenerse. "Quiero decir, si quieres hablar de eso. Es, um, realmente no es asunto mío, lo sé— 
 
    Negué con la cabeza una vez, bruscamente. "Creo que lo que pasó en el nido es asunto tuyo. Pero cuando respiré para explicarme, el aire se me quedó en la garganta, asfixiándome. 
 
    "Está bien— comenzó, pero me pasé una mano por la cara y negué con la cabeza de nuevo, arrastrándome bajo control. 
 
    —Su nombre era Chrissie —dije—. Murió de un defecto cardíaco no diagnosticado dos años después de que nos apareáramos. Estábamos esperando cachorros. Los médicos dijeron que la tensión del embarazo probablemente hizo que su corazón fallara. Ella... tenía más o menos tu edad. Observé el cabello oscuro y ondulado de Juniper. Sus enormes ojos; su nariz respingona. "Ustedes dos casi podrían haber sido hermanas, se parecen tanto. 
 
    Temía la piedad de otras personas, incluso veinticinco años después del hecho, pero la expresión de Juniper solo contenía simpatía, empatía, mezclada con una nueva comprensión. 
 
    "Tu trabajo con la Fundación Británica del Corazón", dijo. 
 
    "Sí. La palabra era fuerte. "Me ayuda a sentir que estoy haciendo algo positivo. Algo que ella aprobaría. 
 
    "Por supuesto que lo aprobaría. Es un trabajo maravilloso. Juniper se inclinó hacia adelante, su mirada fija en la mía. Qué lejos había llegado del omega asustado y roto que apenas podía mirar a un alfa. "Sé que esto no ayuda. mucho, dijo, "pero nunca esperé nada de esto. Ángel es importante para mí, y sé que es importante para ti y para los demás también. Pero no tengo intención de entrometerme donde no soy bienvenido, Xavier. Es ... Un rubor subió por sus mejillas de porcelana. "Está bien si no me quieres. Quiero decir... románticamente. 
 
    El rubor se profundizó, y me di cuenta de que estaba luchando por no romper el contacto visual. 
 
    Pero ese no era el problema. Para mi vergüenza, ese era el polo opuesto del problema. Quería a Juniper Maslow, pero no sería justo ceder a ese deseo cuando no podía estar completamente seguro de que realmente estaba viendo a ella... y no a alguien que había estado muerto durante más de dos décadas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
    Enebro 
 
    SE ME ROMPIÓ EL CORAZÓN por Xavier. Qué difícil debió ser esto para él, incluso teniéndome aquí, viéndome por el edificio prácticamente todos los días. Todo lo que había sucedido entre nosotros, toda la incomodidad y los sentimientos encontrados, se mezclaron como piezas de un rompecabezas que finalmente encajaron en su lugar para que la imagen resultante tuviera sentido. 
 
    No trataría de forzarme con un alfa que claramente todavía estaba de duelo por la pérdida de su pareja. Me preguntaba cuánto tiempo hacía que había muerto... mi hermana que podría haber sido. Debe haber sido hace años, sin embargo, la pérdida todavía lo hirió profundamente. 
 
    -Quise decir lo que dije antes, me dijo Xavier. -Nunca intentaría interponerme entre tú y Ángel. Pareció vacilar, así que minuciosamente no estaba seguro de si me lo estaba imaginando. "O los otros. Tienes razón, Angel es importante para mí. Ha sufrido tanto, y ninguno de nosotros sabe realmente cómo ayudarlo. 
 
    "¡Lo ayudaste!" dije, incapaz de dejar pasar eso. "Lo estás ayudando. Le has dado un refugio. Un lugar seguro para descansar. Eres su manada, incluso si todos ustedes parecen empeñados en negarlo, por alguna razón no puedo entenderlo. 
 
    Xavier miró hacia abajo, enderezando un papel en su escritorio con mucha atención. "Cualquier declaración de manada tendrá que venir de él. Podemos abrir la puerta, pero Ángel tiene que ser el que la atraviese. Mientras yo sea responsable de su seguridad, ningún alfa volverá a dictar el curso de su vida. 
 
    Mi garganta de repente se sintió gruesa, y tuve que tragar para pasar el bulto. 
 
    “Eres un buen hombre, Xavier Corbyn”. Las palabras surgieron con voz ronca, a pesar de mis mejores esfuerzos. “Todos ustedes son buenos hombres. Espero que otras personas te lo digan de vez en cuando, porque es verdad. 
 
    Intentó una media sonrisa torcida, aunque parecía un poco forzada. "¿Buenos hombres? ¿Qué, incluso Hamid? 
 
    -Sí, dije con convicción. -Incluso Hamid. 
 
    Estaba bastante seguro de que Hamid estaba luchando contra sus propios demonios, aunque a diferencia de Xavier, al menos parecía estar luchando contra los suyos la mayor parte del tiempo. 
 
    La sonrisa de Xavier se hizo más genuina. "Él y Spencer te tienen mucho cariño. 
 
    Las palabras no deberían haber enviado una oleada de calor a través de mi pecho... pero lo hicieron. 
 
    "También les tengo cariño. Gracias por hablarme de Chrissie", dije en voz baja. "Sé que todo esto debe haber sido duro para ti. 
 
    Una parte de mí quería sacar a relucir la vieja tontería de cómo Chrissie hubiera querido que él siguiera adelante y fuera feliz. Pero eso habría sido un movimiento de mierda de mi parte. Probablemente lo había escuchado docenas de veces antes, y además de eso, habría sonado totalmente egoísta viniendo de mí. 
 
    Sí, así es, estoy seguro de que tu pareja muerta querría que te olvidaras de ella y te acostaras con alguna chica al azar de la mitad de tu edad que se parece a ella. 
 
    Si no. 
 
    —Merecías saberlo —dijo Xavier—. Una vez más, me disculpo por mi comportamiento en el nido de calor. Fue una falta de respeto y, como líder de la manada, debería ser mejor que eso. 
 
    Ay, Javier. 
 
    Me dolía la garganta de nuevo. Tosí para aclararlo. "Vamos a dejarlo atrás, ¿de acuerdo? No pasa nada. 
 
    Excepto tal vez a mi corazón. Excepto tal vez a su corazón, también. 
 
    "Se lo agradezco. Enderezó el mismo papel que había enderezado hace un minuto y cambió de tema. "Yo, ah, debería tener una actualización de mis abogados sobre su caso judicial dentro de uno o dos días. 
 
    "Está bien", dije, deseando no tener que pensar nunca más en Percy Rathbone, su padre o Advizo Financial Services. "Dime lo que necesitas de mí, si es que necesitas algo". Y sé que ya he dicho esto, pero si en algún momento quieres deshacerte de esta cruzada, lo entendería perfectamente. 
 
    "Oh, no. La luz de la batalla estaba de vuelta en los ojos verdes de Xavier. "Este comportamiento hacia un empleado es inaceptable, y no se permitirá que se mantenga. 
 
    Tenía la sensación de que si le decía rotundamente que quería que lo dejara, lo haría. Pero yo no estaba allí todavía. Tenía razón: tenía mi propio pozo de indignación por el trato que me dieron los Rathbone. Además, no era exactamente inmune al encanto de tener un caballero blanco con mucho dinero defendiendo mi virtud profesional. 
 
    Incluso si el caballero blanco en cuestión no quería tener nada que ver conmigo románticamente. Ese no era el punto. 
 
    "Probablemente debería volver a bajar y ver cómo está Ángel", dije, pensando que no había mucho más que debiéramos decirnos en este momento. Me sentí aliviado de finalmente tener algunas respuestas sobre lo que estaba pasando con Xavier, y la verdad era muchísimo mejor que descubrir que no le caía bien por alguna razón. 
 
    Javier asintió. "Gracias por cuidar de él. 
 
    Sostuve su mirada. "Gracias por cuidar de él. 
 
    Su sonrisita triste regresó y bajó la barbilla en reconocimiento de nuestro objetivo compartido: hacer feliz a Angel. Sintiéndome un poco más ligero, salí de su oficina y encontré a Spencer y Hamid holgazaneando en la aireada sala de estar. 
 
    "¿Todo bien?" preguntó Spencer. 
 
    "Sí, dije. "Me habló de Chrissie. Las cosas tienen mucho más sentido ahora. 
 
    —Bueno, eso era ciertamente atrasado. Hamid se estiró como un gato. —Entonces, ¿Viene Ángel de visita esta noche? 
 
    Eso fue un poco inesperado. 
 
    "Er... ¿No estoy seguro? Pero puedo preguntarle. 
 
    "Dígale que le proporcionaremos comida para llevar. Su elección de restaurante", agregó Spencer. 
 
    "Ciertamente conoces el camino hacia el corazón de un omega en recuperación", dije. "Se lo haré saber. 
 
   
 
    Ángel todavía parecía haber sido atropellado por un autobús. Sin embargo, afirmó que se sentía mejor hoy, e incluso lo atrapé tratando de ponerse al día con algo de su trabajo unos minutos antes de que Spencer apareciera y me llevara a hablar con Xav. 
 
    "Entonces, ¿Xavier finalmente cedió y te lo dijo?" preguntó a modo de saludo. 
 
    Me dejé caer junto a él en el nido. "¿Sobre Chrissie? Sí. ¿Entonces lo sabías? 
 
    Ángel asintió. "Lo básico, sí. Me disculpo por no transmitirlo, pero no es mi historia para contar. Creo que todavía lo consume. Mucho". 
 
    Habría estado mintiendo si dijera que no me dolió un poco que él nunca hubiera dicho nada. Sin embargo, intelectualmente entendí por qué no lo había hecho. Las confidencias significaban algo. ¿Cómo me habría sentido si él comenzara a contarle los detalles de mi relación con Percy a personas al azar? 
 
    "¿Sabías que aparentemente se parecía a mí? Pregunté. 
 
    Sus cejas pálidas se levantaron. "No. Esa parte no la sabía. Guau. Incómodo. 
 
    No pude evitar un ladrido casi histérico de risa. "¿Verdad? Quiero decir, ¿cómo respondes a eso? No es como si pudiera disculparme por mi estructura facial. 
 
    Ángel dejó escapar un resoplido poco delicado. "Espera, ¡tengo la respuesta! Cirugía plástica. Decolora tu cabello y córtalo. ¿Aumentar cincuenta libras? 
 
    Le di un golpe en el hombro. "Cállate. Entonces, de todos modos. En pocas palabras, no parece que esa relación vaya a suceder. Como... nunca. 
 
    Se puso serio. "¿Has estado pensando en eso, sin embargo? 
 
    Abruptamente, me di cuenta de cómo debió haberle sonado eso al omega que había evitado minuciosamente un vínculo de pareja con esta manada de alfas. Una mentira saltó a mis labios: no, por supuesto que no. No precisamente. 
 
    Pero habíamos prometido ser sinceros sobre nuestros sentimientos, incluso cuando fuera incómodo. "¿Tal vez un poco?" Dije en voz baja. "Desde el nido de calor, quiero decir. Empecé a pensar... ¿y si tuviera un calor natural? Sólo por esta vez, mientras tenga la oportunidad, ¿sabes? 
 
    No pareció sorprendido por la sugerencia, así que eso fue una ventaja. "Me preguntaba si estabas pensando en eso. Y... deberías hacerlo si quieres. Aunque solo sean Hamid y Spence. 
 
    Rodé sobre un codo entre los suaves cojines, frente a él. "Y tú, ¿verdad? ¿Esperarías hasta que te lo pida? ¿Abrázame y fóllame como un alfa? 
 
    Era demasiado pronto después del festival sexual de varios días para que ninguno de nosotros estuviera dispuesto a nada más que hablar, pero Angel se inclinó hacia adelante, cerrando la distancia entre nosotros para un beso. 
 
    "Si eso es lo que quieres", dijo, después de que nos separamos para respirar. 
 
    "Mentiroso", bromeé. "He visto tu colección de consoladores, ¿recuerdas? 
 
    "Está bien, punto justo", dijo. 
 
    Rodé sobre mi espalda, mirando las luces de hadas colgadas alrededor de los bordes del techo. "Spencer y Hamid quieren saber si estás dispuesto a visitarte esta noche. Dijeron que traerían la cena, tu elección de restaurante. 
 
    "Oh. Parecía sorprendido. "Eso es... um... raro. Por lo general, me dejan estar un rato después de un calor. 
 
    "Puedo decirles que no si no estás dispuesto a hacerlo. Pero... ¿comida gratis?", los engatusé. "Podrías castigarlos eligiendo un lugar realmente elegante y caro. 
 
    Soltó una sorprendida carcajada. "Cierto. Supongo que está bien para mí si está bien para ti. Pero debes saber que probablemente tengan algún tipo de motivo oculto. 
 
    Me lo imaginé, pero honestamente tenía un poco de curiosidad por lo que podría ser. "¿Qué suena bien? ¿Qué tal ese lugar francés que acaba de abrir en Soho? ¿Incluso hacen comida para llevar? 
 
    "Una forma de averiguarlo", dijo Ángel. 
 
   
 
    El lugar francés, de hecho, hizo comida para llevar. Spencer y Hamid aparecieron a las siete con bolsas de cordon bleu empapadas en mantequilla, papas dauphinoise, cordero con salsa Dijon y coñac y el tipo de pasteles por los que la gente luchaba en las guerras. 
 
    No había estado bromeando acerca de que conocían el camino al corazón de un omega. 
 
    Ángel todavía estaba hambriento después de los largos días sin comer ni beber, su cuerpo estaba reconstruyendo las reservas que había quemado durante su celo. La conversación fue ligera mientras nos concentrábamos en la comida: un poco de conversación comercial, un poco de especulación sobre los resultados de las elecciones. 
 
    Que... está bien. Con Percy postulándose para alcalde, ese nunca iba a ser un tema de discusión ligero para mí. Pero los otros se limitaron principalmente a temas electorales no relacionados, como bonos y puestos burocráticos menores en juego. 
 
    Solo después de que todos admitimos la derrota ante la rica cocina, Spencer se recostó en su silla, su comportamiento se volvió serio. "Me alegro de que Xavier finalmente se haya relajado lo suficiente como para hablar contigo correctamente, Juni. En ese mismo espíritu, Ham y yo queremos dejarles algo claro a los dos. 
 
    Un escalofrío de nervios me recorrió. ¿Tal vez también habían estado pensando en mi próximo calor? Intercambié una mirada con Ángel, pero parecía tan despistado como yo, sin mencionar que era el doble de cauteloso. 
 
    "¿Y qué es lo que quieres dejar claro?", preguntó Ángel. 
 
    Hamid jugueteó con el pie de su copa. Sus ojos oscuros estaban fijos en nosotros, pero aparentemente Spencer había sido nominado como el orador designado para... lo que sea que esto fuera. 
 
    "Ángel, espero que sepas que nuestra oferta de apareamiento a largo plazo aún está abierta, en caso de que alguna vez decidas que la quieres. Pero... Juni... queremos hacerte esa oferta explícitamente a ti también. Nos gustaría Será un honor formar una manada contigo. 
 
    Mi corazón tartamudeó en estado de shock, pero Hamid eligió ese momento para intervenir. "En este punto, sospecho que ustedes dos son un tipo de trato de ambos o ninguno. Pero Spencer y yo preferiríamos tenerlos a los dos que a ninguno. O, para el caso... que a uno de ustedes. 
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